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° COLABORACIONES DE.“VIDA NUEVA“

DOS CISNEROS 
de PELÍCULA

Al padre Revilla le van a hacer 
í caballero de la cruz de San Fer- 

■ i&anjd'O. ¡Bravo!
No niego que el fraile haya he- 

'0ho proezas; no lo sé. Lo supongo, 
íluando le van a pfemiar, lo mere- 
jperá. Pero en Ras Medua no será 
^onde haya realizado heroicidades 
jáignas de ser premiadas con la cruz 
He San Fernando, porque en Ras 
^edua no hubo combate, según el 
testigo presencial Teodomiro Mén- 
^ive. Voceaban los periódicos de 
Madrid que en el campo de opera- 
zíiones había público que oía los es- 
itonpidos de tos cañones; lo que no 
^ubo, afortunadamente, fué enemi-

A una batalla así corresponde un 
Síisn-eros de película. Ese Gisneros 
^erá un héroe digno de la cruz de 
^an Fern-ando; pero no es varón dis­
creto capaz de hacerse cargo de que 
^o p©lea en una guerra de religión. 
iCoŒDipromete la seriedad del Ejér- 
^áto y-el buen nombre de España 

’|¿remolanido crucifijos y adornando 
Con imágenes del Corazón de Jesús 
las banderas del Tercio.

No es eso el pratccf -u-ado ni así 
í¡r¡6 afirma la buena voir.-.fiad d-e los 
Regulares' de Ceuta, dignos, en ver­
ted, de la. cruz de San Fernando.

*
Otro Cisneros de película es el 

jfeiinisítro de Instrucción pública, que 
grata de catolizar la Universidad y 
fomentar la antipedagógica y per- 
^urbadora división de los estudian- 
^s conforme a sus confesiones.

¿Qué es eso de los estudiantes 
■jBatüiücos? El estudiante, sólo por su 
Amor al estudio, por su aplicación, 
ieu inteligencia y aptitud debe ser 
^clasificado. Por la religión, no.

El Sr. Silió viene a ser en Madrid 
^0 que en, el Rif es el padre Revi- 
Ba. Ha inaugurado un Casino de es- 
iudiantes católicos que costea el 
taarqués de Santillana, y del cual 
i^.s el vicepresidente honorario.

Ya hay estudiantes zumbones y 
■ piensan formar Confederaciones de 

.Escolares budhistas, arpianos, albi- 
genses y puritanos. No en broma, 
Siino en serio, podrían agruparse los 
estudiantes evangélicos, los libre­
pensadores, tos racionalistas, espi- 
ífitu alistas, espiritistas, materialis­
tas y positivistas y tos israelitas. 
Insería razonable que tal ocurriera? 
La culpa seria del ministro y de tos 
<gue convierten la religión en mar- 
jehamo, marca de fábrica, membre- 
ite poilítico y blasón nobiliario o con­
fesional. Hay ya su Confederación 
fibre y nacional de estudiantes. En 
jclla caben todos ¡los estudiantes, 
ícualesquicra sean su religión, sus 
¡Meas, filosofías y su filiación polí- 
íiiea. ¿A qué perturbar la vida es­
colar favoreciendo esa Gonfedera- 
j&ión católica y poniéndola en com­
petencia con ¡a otra?

De aquí a exigir la cédula de co- 
jnunion para matricularse no hay 
anás qñe un traspiés, que dará el 
fír. Silió, si le dejamos, como le de- 
■ja el ex redactor de “Las Dominica­
les del Libre Pensamiento” y ex co- 
rréligionario de Canalejas Sr. Fran­
cos Rodríguez.

¿Se intenta entronizar el Cora­
zón de Jesús en la Universidad, Ins­
titutos y Normales? El Cisneros de 

■^’película es muy capaz. No nos sor­
prende. Lo sorprendente es que un 
(Sabio, un profesor ilustro, ©1 digní­
simo rector de la Uuniversidad de

derá a médicos, abogados, farma­
céuticos, comerciantes, industria­
les, sirvientes, etc., ©te.), nos com­
place, poi'que expresa la necesidad 
de señalar a una minoría con apela­
tivos que fueran redundantes si la 
religión católica fuera la de todos 
los españoles o de la inmensa ma­
yoría de-los compatriotas. También 
demuestra esa clasificación la falta 
de religiosidad en los que de la reli­
gión se valen para fines terrenos, 
mundanos y, a veces, peo aminos os, 
y la sobra el clericalismo, cuya exis­
tencia negaron los que lo utilizan, 
hacen ministro al Sr. Sílió, aprue­
ban sus maniobras y consagran la 
nación en ©1 Gerro de los Angeles 
al Corazón de Jesús.

¡El cileiricalismo; he ahí eil enemi­
go! La frase de Gambeta, cuando la 
repitió como grito de combate Ca­
nalejas, hizo sonreír y motejarla de 
cursi a los hombres o superhom­
bres de su tiemipo. La frase vuelve 
a ser oportuna cuando se lleva a 
todos los órdenes de la vida la re­
ligión y se divide a los españoles en 
católicos y no católicos. Se tiene por 
cursi decir y hacer en defensa de la 
libertad de conciencia y la,seculari­
zación lo que en contra del “Sylla­
bus”, de la unidad religiosa, del cle­
ricalismo de Napoleón el Pequeño, 
de la pugna a reconocer el reino de 
Italia, de la enseñanza titulada por 
la Iglesia y de la Santa Alianza se 
dácían en la primera mitad y poco 
más del siglo pasado; pero no se 
tiene po/r cursi el decir'y el hacer lo 
que entonces se hacía y decía a la 
sombra de la Iglesia y en nombre 
de la religión católica. Si es viejo, 
si está pasado de moda y si es cur­
si combatir a los fósiles, repetir la 
frase de Gambeta y hacer alardes

RAUA

EL RESCATE NO PUEDE SER

de 
da 
de 
el

heterodoxia cursi, pasado de mo- 
y viejo será también el alardear 
católico y clasificárse como tal, 
imponer oi clericalismo y el en-

tregar la infancia, la juventud y la 
mujer a los frailes.

En el ardid de los clericales y de 
la frailería han caído muchos libe­
rales y no pocos republicanos y so­
cialistas. Es cursi, repiten, comba­
tir al clericalismo y tonto salir aho­
ra con la frase de Gambeta. ¿ Sí, eh? 
Pues el clericalismo es el enemigo, 
y como no se le combate, lo invade 
todo, lo ensucia todo, lo inspeccio­
na todo, y por él y por los Cisueros 
de película llegará España a no ser 
jamás nación libre y soberana.

Roberto CASTROVIDO
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Turquía reclama 
contra el terror griego

Coñstanttnopla 3 (12 n.).—La Subli­
me Puerta ha entregado upa ncita a 
los altos comisarios aliados, llamán­
doles la atención sobre el régim'Sn del 
terror organizado .por las autoridades 
grieg^íe qu© ocupan la Traci a, con ob­
jetó de obiigar a lo® residentes turcos 
a. (pie abandonen sus pueblos- y aldeas, 
a fin de instalar en ellas a los emi­
gra ni es- lie ten,os.

La. Sublime Puerta» revTam.a el es­
tudio de cea sitoación por la Comisión 
aliada-.—Fabra.,

“VIDA |yUEVA“ 
Oficinas: Carretas, 3.3

MúOVSS
Se dice que un Banco que no está 

muy lejos del ministerio de la Gue­
rra va a fundar un periódico.

Como negocio todos sabemos que 
un periódico no lo es nunca lo bastan­
te como para tentar a unos banque­
ros, aunque sean unos banqueros co­
mo a los que nos referimos, que no 
están nadando precisamente en un 
río de plata.

Claro que todo el mundo tiene de­
recho a poseer un periódico, como to­
do el mundo tiene derecho a guardar 
en su casa una ganzúa o un par de 
pistolas.

Pero las leyes, que son muy pru­
dentes, reglamentan el uso de las 
ganzúas y de las armas, porque no 
todas las personas saben hacer buen 
uso de ellas. Una ganzúa en momen­
tos de necesidad facilita el que la jus­
ticia entre en una casa cuya puerta 
está cerrada por el delito. Pero tam­
bién sirve para que el delito penetre 
en la casa burlando a la justicia. Un 
par de pistolas pueden ser una justa 
defensa personal en momento de pe­
ligro ; pero también pueden servir pa­
ra realizar un atraco sobre el tran­
seúnte indefenso.

El revólver en manos del policía es 
el orden y en las del delincuente el 
crimen.

Un periódico en manos de unos pe­
riodistas ya sabemos para lo que sirve.

En manos de unos, banqueros ya 
sabemos, por lo menos, para lo que 
no sirve : para defender los intereses 
del pueblo en contra de los abusos de 
las grandes Compañías y para frus­
trar los planes de los banqueros que 
especulan con las necesidades y los 
intereses de la nación.

*
Se dice también que el rescate de 

nuestros prisioneros en Marruecos no 
se ha realizado hasta ahora por culpa 
de ciertos mediadores españoles que 
quieren cobrar una crecida comisión 
en este asunto.

¿Será posible, se pregunta la gen­
te, que haya españoles capaces de ne­
gociar con las vidas en peligro de los 
prisioneros ?

Sí, señores ; yo lo creo, porque co­
nozco a muchos de mis compatriotas.

Adefnás, ¿por qué razón no va a 
haberlos? ¿No hubo en Francia fran­
ceses a sueldo de los alemanes y en 
Alemania germanos que eran espías 
ingleses ?

El caso, pues, no será nuevo. Ya 
saben ustedes que según el proverbio 
latino “nada hay nuevo bajo el sol”...

*
Diálogo escuchado ayer en la calle 

de Alcalá:
Un transeúnte a. un vendedor de 

periódicos, de gesto avinagrado :
—¿Tiene usted “Buen Humor”?
ËI vendedor, agresivo :
—¿Buen humor? ¿A usted qué le 

importa? ¡Estoy negro!...
EL DOMADOR DE DEMONIOS

Los iuíGOs ooopao Mersio»
París 5 (12 m.). — Telegmfían de 

Londres a los diarios qué los turcos 
han ocupado Mersina, completando 
de este modo la ocupación ji© Ciluno, 
d© conformidad con lo estipulado' en 
el acuerdo francoturco, firmado le- 
cientemente en Angora.—Fabra.

■Madrid, Sr. Carracido, 
concurrir y a hablar en 
liviantación entre lo.s 
de particularismos, de
ciencia es c; 
quiera corifc

se preste a 
actos de so- 
estud ian tes, 
lucha, ¿La 

3 otra cual-
iófi? ¿La religión pue_

di ante? 
ü oda .gó

para 
¿Es 

’a? ¿

clasificar a tos esíu- 
una diferenciación 

Es siquiera pruden- 
ver a un hombre a

CUESTION 
DE HONOR

CARESTIA 
DE LA LUZ

Cada día que pasa es mayor la an­
siedad por los prisioneros que Abd- 
el-Rrim tiene en su poder. El miste­
rio con que se rodea su desventura y 
el silencio del Gobierno contribuyen 
a forjar una leyenda que, hora'tras 
hora, gana las conciencias y llena de 
angustia el alma nacional.

¿ Qué hay tras ese delicadísimo pro­
blema? ¿Por qué no se dice toda la 
verdad al país? ¿Hay obstáculos tan 
insuperables que obligan a permane­
cer inactivos a los encargados de li­
bertarlos? Si así es, el Gobierno obra 
desatinadamente ocultando los he­
chos. No tiene razón para ello, máxi­
me cuando el espíritu nacional dió sin 
protestas cuanto se le pidió desde 
aquel día infortunado en que el gene­
ral Silvestre comprometió para siem­
bre nuestra acción en Marruecos.

No nos explicamos este afán de los 
políticos en ocultarle al pueblo la ver­
dad. El Sr. Maura habló con todos 
los jefes y jefecillos de. nuestro pinto­
resco retablo parlamentario, y les no­
tició la marcha de este asunto. En 
vano fué que los periodistas tratasen 
de inquirir cuanto se conversó en 
aquellas gratas conferencias de la ca­
lle de la Lealtad. Se abroquelaron en 
el silencio y ni aun para sus íntimos 
fueron leales.

La consecuencia de tal sistema de 
ocultación la dedujo el pueblo forjan­
do una leyenda que, si es absurda, a 
la cuenta del Sr. Maura caen sus efec­
tos; pero que ellos sirven para expli­
carse ese prolongado cautiverio. Lo 
inexplicable es la., tenacidad en el si­
lencio, la contumacia en mantener si­
tiado el problema. Ello da pie a toda 
conjetura y a que maliciosamente se 
sospeche que la desventura de los 
ochocientos prisioneros sirve de pre­
texto para un efecto calculado de ope- 
’■aciones a fondo en Alhucemas.

N ó es' posible continuar asi por más 
tiempo. En poder de Abd-el-Krim se 
hallan esos españoles sin garantía al­
guna sobre su vida, teniendo sobre sus 
cabezas constantemente la gumía de 
esas cabilas, rebeldes y hostiles a to­
do sentimiento de humanidad y civi­
lización. Y la angustia del país crece 
pensando en la tragedia que puede 
desarrollarse cuando el avance de las 
tropas llegue a los lindes de su pri­
sión.

Nadie duda que se puede llegar 
hasta el coñazón del Rif ; pero el te 
mor nacional es que en Aixdir se re. 
produzca el macabro y espeluznanh 
espectáculo- de Zeluán y Monte 
Arruit. Esto sería imperdonable, y, 
contra t a 1 posibilidad grita el 
pueblo español ansioso de que el Go­
bierno supedite toda su acción a li­
quidar el pleito de los prisioneros.

Se ha acusado muchas veces al pue­
blo de que no manifiesta sus senti­
mientos y de su sordera ante los re­
querimientos de los gobernantes. Aho­
ra no cabe apelar a tal argumenta­
ción, porque con toda claridad viene 
expresando sus anhelos. Lo que le 
importa, lo que considera urgente es 
el rescate de aquellos hermanos que 
la impericia llevó a su máxima des­
ventura.

Para el Sr. Maura no hay dilema 
ni opción. O se va a la liberación 
de los cautivos o se tendrá como i ca­
lidad la sospecha de que tras aquellas 
victimas hay el interés de una mani­
obra imperialista.

filien estimamos y admiramos me­
tido en tales tí* o tes.

Se confirma con ©sas gazmoñe- 
ría.s, con ©.sos entrometimientos de 

'ia religión en la vida escolar, la so.s- 
pccha que inspiró la autonomía. 
Obra de ciertas gentes es tan sos- 
T»echo.sa como la libertad de en^e- 
ñanza en ciertas bocas. Ya se cx- 
.p¿o'i<í !a religión para dividir a ios 
¡unlctarios en obreros católicos o 
a m arillos y co n s e i en tes o rojos y ! 
heterodoxos. Esa clasificación ha si-j 
do, priníero, divi.sión; despué.s, dis-j 
cordia, y luego, colisión sangrienta.^

En po’ítiGa también hubo y hay' 
partirtos católicos. I

En I-a Prensa existen periódicos!
caldli-jos. A, les que somo:
el ntCizar él adjetivo caLó’ieo para
clasificar esándianle
fiódícos, poílftroús, csf

OMM
U

wLx.pe- Continúasi prisioneros en Aix- Contijaúam en là más completa 
itorcs. Colé- dir el general Navarro y de- libertad todos los autores de
obreros,

púa par ticu;!ares,' /'pronto se eriep- más jefes, oáciales y soldados los últimos asesinados

Sigue pi>isíoner3 ©n la Pre,*?!- 
deueía deí Gobierno ©1 ilustre 

estadísM @r. Maura

Los vocero® de las Compañías 
eiléetrícas se están despachando a 
su gusto.

Es raro eJ día en que no apare­
cen en uno o varios diarios de gran 
iciírcuTación—en la llamada “gran 
Pipensa”—artículos pidiendo fervo­
rosamente a todas las autoridades, 
de la municipal a la-ministerial, pa­
sando por la gubernativa, que se 
apresuren a acceder a la demanda 
que les han dirigido las Empresas 
de ©toctricidad para que las permi­
tan ©levair las tarifas.

¡Y qué argumentos aducen los ta­
les abogados de la luz cara! Son tan 
'tlntorescos, tan ridíonlamente ab­
surdos, que si no fuera porque se 
corre el riesgo de que las tarifas 
se eleven sería cosa de tomarlos a 
úhacota.

Veamos có-mo razonan—©so de 
'azonar es un eufemismo—esos se­
ñores la elevación de las tarifas de 
electricidad. Comentando- la poca 
luz que suministran las Compañías, 
dicen:

“La luz es mala porque las Com­
pañías tienen en Madrid y fuera de 
Madrid excesivo número de abona­
dos en relación con ©1 flúido de que 
disponen, No pueden proporcionar 
luz a todos en bueñas condiciones; 
pero—añaden—esta situación va a 
concluir pronto, merced a tos traba­
jos que se están realizando para 
áprovcchar ciertos saltos de agua c 
intensificar la producción en otros 
que se hallan en explotación.”

Tras estas aseveraciones, que re­
putamos ciertas, lo lógico sería que 
viniese una acusación contra las 
Compañías por vender—y, sobre to­
do, por cobrar—más flúido del que 
disponen y un doble requerimiento 
al Gobierno para que, con mano 
fuerte, impidiera la continuación 
de e'ste escandaloso abuso que tiene 
su definición en el Código penal vi­
gente, y para que obligara a las 
Empresas, bajo amenaza de incau­
tación de tos saltos de agua-y de 
las Centrales de producción de elec­
tricidad. a que proporcionara luz a 
los infelices consumidores que des­
de hace varios meses, desde que se 
inició la maniobra de las Compa­
ñías, vivimos condenados a tinie­
blas en cuanto el padre Sol tiene a 
bien privarno.s de sus favores. ,

Pero no sucede así; los “escribi­
dores” en cuestión se apartan en ah. 
«ohito de tos dictados de la lógica 
En cambio, infieren esta otra con- 
Musión. En vista de que las Com 
nañías do electricidad cobran~A 
cobran cara—una luz que no dan, 
'os consumidores debemo-s dirigir­
los a las refertoas Compañías-y pe- 

.ti bles la g-racia de que nos eleven 
■as. tarifas.

; ¡Y se quedan tan .satisfechos!
■ ExaminC'mo-s otro de tos argu­
mentos “maestros” de tos aboga­
dos de la luz cara. Sostienen. que 
-orno ,eñ estos diez- áltiñios años no 

' han modificado las tarifas, las 
'ompañías de electricidad arras- 
-■an vida precaria. Todo ha subi- 
'0—escriben-—: ’los jornales, las 
naterias primas, etc., y las tarifas 
son las 'mismas, ¡las pobrecitas 
Compañías se arruinan! A seguida 
lloran como plañideras en entierro 
bien pagado, y gritan: “Hay que ele­
var las tarifas sin dilación.”

Los que de este modo se expresan 
no se han cuidado de analizar la si­
tuación oconóimica de las Compañías 
d© eléctricidiad. d© Madrid; no cono­
cen su marcha y desarrollo en la 
última década.
\ Si conocieran las circunstancias 
en que las Empresas referidas, se 
desenvuelven y hablaran en dos tér­
minos que lo hacen, habría moti­
vos- sotbrados para afirmar que fal­
tan a la verdad a sabiendas.

Contra, lo que tos defensores de 
las Cotinpañías propalan, la situa­
ción de éstas es hoy mejor que era 
antes de la guerra; todas, absolu tá­
ñente todas, perciben mayores be- 
-leftoios que en iJi í. Es cierto que 
'ni aumentado el coste de la mano 
de obra y las primeras materias, 
mas también lo es que aumentaron 
tos ingresos por consumo do luz cu' 
mayor proporción que tos desem­
bolsos, razón por la que las utilida­
des subieron también.

Nos opondremos,, por último, llc- 
ú-ando el pleito al mitin, que VIDA 
.SUEVA—tos que la escribimos—no 
scmois d© los que hacen las campañas 
ocultando la cara, escondiéndonos 
•n el anónimo; como defendemos lá 

justicia y nos apoyamos en la ver­
dad, no tenemos el menor inconve- 
uionte en ponernos en contacto dL 
recto con el pueblo y decirle fren­
te á frente nuestro sentir y en for­
mular nuestras acusaciones.

Y, caros lectores, hasta mañana, 
que pro-segiiiremos nuestra cruzada 
contra tos que pretenden elevar el 
flúido eléctrico,
&&&&S&SCfS(S&SiS&S&&SfS&S9e^

Todavía el Congreso minero 
de Callarta

¿Se acuerdan ustedes de aquel 
Francos xcudríguez de sus primeros 
tiempos, republicano y anticlerical?..c

Bueno. Pues hoy, ya ministro cor? 
Maura, ha asistido en Burgos a lo» 
siguientes actos laicos :

Recepción del ministro por el car­
denal Benlloch.

Traslado al palacio arzobispal cp 
el auto de la primera autoridad reli­
giosa.

Misa pontificia en la catedral. 
Reparto de premios en el certamen 

para sacerdotes y seminaristas.
Banquete en el palacio arzobispo? 

en honor del ministro.
Y no sabemos si confesión y cor 

¡nunión antes de acostarse.
Realmente, para cumplir ese pío. 

grama y seguir haciendo creer a laf 
gentes que se es liberal, hay que ac' 
tuai' en el país del Papamoscas.

Y quizá ni ese Papa se crea la otrí

Mientras andan los nobles 
dé cacería 

se ha quemado de Calp? 
la librería...

Sin libros y con necios 
que andan de caz i 

nos vamos cultivando...

*
Se ha resuelto la huelga de pro 

fesores de orquesta.
Y los cautivos del Rif siguen caiív 

íivos.
Por lo visto es más fácil soltar nio^y 

ros que soltar cristianos.
(El Sr. Muñoz Seca nos perdone.}

Y ya que hablamos de los rifeñox 
diremos a ustedes que nuestros soL 
dados no los ven por parte alguna.

Luchan nuestros valientes contra la; 
lluvia y contra el tifus ; pero al ene-< 
migo no pueden echarle la vista en-r 
cima. '

¿Dónde están los moros?...
¡ He aquí una pregunta enigmática 

ligna de una N ovejarque.
De un Novej'arque que no zza 

larca.
(Y otra vez, como diría Bullón, “el 

señor palabra tiene la Muñoz Seca”.}

y

Ayer ‘'Don Juan de España’* 
vio doña Tula, 

exclamaba: Es más chula ■ 
“Don Juan de Muía”.

En vista de que los autores del erb 
men de la calle del Olivar han toma 
do el olivo, la Policía acordó con muy 
buen criterio declarar que en adclan- 
te todos los hechos sangrientos que se 
descubran serán atribuidos a la últL 
ma de las víctimas, si son varias, la 
que una vez ,cometido el crimen sé 
suicida y... Santas Pascuas.

Así no hay que andar quebrándose 
los cascos en pistas ni en picaderos,

Si es uno el muerto, se ha suicF 
dado.

Si son dos, como en el caso de laa 
hermanas Rosario y Rafaela, se de^ 
clara que ésta^mató a aquélla, suici­
dándose después.

Y si un día, por casualidad, apare­
cen cinco o seis cadáveres en una 
guardilla, se dice que han perecidó 
todos en... un naufragio, y asuiitî 
concluido.

i Así da gusto¿
Luis DE TARIA

Perigueux 4 (12 n.).~-El Sr. SireyjoL 
diputado radical, ha sido ©iegiüo so. 
nador por Bourgogne, en la vacanto '

P^-^^ el fallecimiento d'el sai ñor C1 ave i 11 e. —F ah ra.
*

Sofía 4 (12 n.).—Un violento incem 
d^truido una parte del arsenal 

militar d-e esta capital, especialmente 
la sección que contenía la® principales 
máquinas y el depósito de cartueberia.,

Ha.sta la fecha., se ignoran Jas cau^ 
■sas de este smie.síro.—P'abra,

Berlín 4 (12 n.).—Los fun-cionarioííi 
pim.icos han remitido al.Gob-ierno un 
memorándum, en el que formuiañ 
uneaxis reivindicaciones, las cnaiea

Bilbao 5.—Los delegcdos de las do­
it© seccien^es minerasi nue se retiraron 
del Congreso minero' de Gallaría, con 
motivo del choque ocurrido entre co­
munistas 7 socialistas, han pedido ai 
Comité ejecutivo la cnnvocarfón de 
un nuevo Congreso, declarando nu­
lo el anterior, por discutir los mine­
ros cu los asunto q'se .se íratarau.--

^&^@$^s«s@œsœsQ®S9<sœ3>s<69? 
La cr«s de BenePceucis

Riba o 5 (S ni.).—Izó b. 
di da la cniz ce Beneficer Ti'ti' ón
Samón. Toca, <rae el año pjwícíjo sai-

grava rea 
mi 11 caes. 
Fabra.

aceptad!

Buenqis Aires 3 (12 n.).—E! GeTi-:’rn<3 
argentine? ha concedido a Francia eí 
plazo de un año para el reenib'obio ¿ha 
44 millones de p-iristras pape.!, (¡uq 
coíistiíuyen. c.i safto del crédito com 
cedido.—Fatua.

.-K-
*

J/ondivs 3 ÍÍ2 n.)—Ha fallecido Hutli 
ickson. eonsejí rc rcíü y adminiftoa- 

■ r (hñ íím'H» -le ’nguiíerra.—Fn.bra,

rica

tí n - -Hoy ha salido

:'u5, que e&títhan «i Retiania., eâïv'ó de una muerte segura a un niño ---------- x- ---- —
-’Hie 6.© £<tA¿a .ahogando, ¡dígr^ióu & Nork’^nierica.—Fucra.



UNA-COMISIÓN

La cüssíión
de Eas

reparaciones
Berlín 3 (12 n.).—El canciller Wirth 

^ designado los individiios qu© han 
^ componer la Comisión de créditos 
^rca del "Reteh.

.Figuran «n eUa l'Os Sres. Havenstf- 
Sn, presidente del Banco del Imperio, 
.y Mcndelsÿnon, director del mismo 
Banco.

La Comisi-ón estará bajo la dürec- 
eíón del 'Canciller, y delihérará acerca 
^o laj obtencd'én do créditos extranjeros 
ítestinados a satisfacer tes pagos ale- 

■ turnes, entablando negocio-ciones con 
4o3- poseedores de fondos extranjeros.

las grandes ciudades resulta cada 
vez más complicado. En busca de una 
solución, París acaba de idear el si­
guiente sisfema:

En los cruces de calles, donde ma­
yor agl’Oaneración se produce, se al­
zarán unos aparatos, a modo de se­
máforos, que indicarán a los vehícu- 
I0.S la posibilidad o no de pasa.r.

El color blanco querrá decir sim-
plemente «cuidado)). El color encar­
nado, «altcf», y el color azul, «vía li-natk>, «alti?», y 0I co loa* a^l, «vía

VipA teAtrAl

LA opRA póSTUMA
PE PÉREZ GALPÓS

Üna entrevista en el Quai d’Orsay
Pails 4 (12 n.).—En ©1 Quai d’Orsay 

3e confirma la noticia do 'Un.a entre- 
çiiista en Paris de los ministros do Nc- 
^ocios extranjeros' do ingiaterra, Ita- 
jia y Franoia, para tratar, en primer 

•.tugar, do la cuestión dé Oriente, y, 
: probablemente', examinar otras c-ues- 
•éonos de actualidad, ©sp-cciálmcente 
^. d© reparacioTxies.—'Fabra.
^@^S®SO9œO!@£'S@SOO6OSOOOGO9 
tara el Sr. lerroux

bre».
Van a come'nzar ios ensayos.

El banquero recalcitrante
El barbero-banquero. Sabido es que 

Rochette pasó de lá peluquería a la 
banca; fué detenido .por querella de 
algunos lesionadlos apenas bahía cum­
plido una condena. Nuevamente lan 
zad-o a la especulación financiera, 
Rochette .parecía reducádo para vivir 
al empleo de procedimientos arries­
gad'S. Se le consideraba ya sin im 
céntimo.

Y ia sorpresa es grande en presen­
cia de estos dos hechos: que el juez 
de instrucción há concledidoi la liber­
tad provisional de Rochette mediante 
una fianza de 4-0.000 fraileo®. Y que 
el procesado ha hecho efectiva esa 
fia.nza.
S^S'S<SOO9^SSCiO®6Q@8O6Qe®SQCS>Sm

Pleitos y cansas
La Juventud! Republicana de S'an- 

.^nder ros envía el siguiento tele-

«VIDA NUEVA,—Madrid"
• Santander •2. (6,30 t.).—La Juventud 
lópabllcana Montañesa les felicita 
^op 01 éxito del periódico, que, por 
berto, aparece cuando el Landru re­
publicano aseisina., por novena voz, a 
fe democraniá espaiYola.—Scgar, pre- 
^idente.))
>|ï5ge®^©S©®S^i®Sî®S®©08OO0©O®3 
>0Tñ5 DE PARS5

E1 precio del gas
Ei precio dcI metro 'Cúbico de gas 

«5 hoy en París de 55 céntimos de 
.tranco.

Este precio fué fijado cuando la 
éulla costaba. 160 francos la tonela- 
riO" Hoy la hulí-a. sólo ouesta 140 fran- 
'^03. Los consumidores reclaman una 
'disn.iinui-ñón ó.© 'precio, y, en efe-cío, 
'ál Ayuñtamiento de la gran capital 

•jíranessa estudia un sistema de fabri- 
'ración, mediante el cual el gas ^re- 
^ulta a 10 céntimos el metro úúbico. 
' ' Por si este sistema no prospera, el 
■-Ayuntamiento estudia oteo ^iñodo de 

'^fodemnizar a los consumidores, en 
; ¡razón del precio de coste» que puede 
: ¡resultar inferior al sefiíilado en_ los 
■ pAIcu.Ios ©.n que se basan las taifas, 
t Este indemnización consistiría eu 
' (ipeintegrar a tes consumidores las 
''Cantidades que, .proporcionalmente a 
'm consumo, les correspondieran', a 
'(jtin de año.

í Cifras significativas
Los ómnibus 'automóviles (autobús) 

pifie París han. transport^o en los diez 
j primeros meses del ano actual rau 
¡millones de viajeras. En igual peno- 

.)&o del año precedente sólo teanspor- 
{taren 135 miltenest

.Los tranrias han: transportado 6te 
! ítoillonós; 493 miEones ©n 1920.
'A Con iodo esto, la exploteieio» resul- 
» la en déficit, que viene com.o atraso 
‘ ite los años 1017 y 1918. Se pien^ 
fpor consiguiente, en ■una elevación de 

.jalifas.
Audacia, y siempre audacia

Un 'joven francés, vestido con um- 
gonne de teniente y Uamándose avia- 
itor vivía confortablemente en ^.^’ 
iris;’ cobraba una -pensión del minis- 
itertos como si realmente hubiera he- 
¡¡dio .proezas en ia guerra. . 
¡ Descubierto, pasa a simple juicio 
tjiOrreccioua.i; es decir, que su conde- 

'lisa será leve.
Y la querida de este joven-, coteCa- 

'¡'da por su recomendación en un ser- 
Wicio del fuerte! de V.anves, ni siquie- 

, i,ía ha sido prc^cesada. Sin duda, es 
¡«na -víctima.

I El problema de la circulación

CIVIL

El art. 1.627 del Código civil
La interpretación de este artículo ha 

sido brillantemente discutido ante la Sala 
primera por los distinguidos letrados se­
ñores Aragón (D. Andrés) y Chapaprieta, 
defendiendo, el primero, a los Sres. Marín 
y Saez, y el segundo, a los condes de Vi­
llanueva de la Barca.

El Sr. Aragón fundaba su apelación en 
que no procedía acción personal alguna 
tan pronto como un censo había sido ex­
tinguido, mediante acta de expropiación 
forzosa por causa de utilidad pública, si 
no se hallaba inscrito en el Registro de la 
Propiedad suficientemente.

El Sr. Chapaprieta, por el contrario, es­
timaba, fundándolo en copiosa jurispru­
dencia, que no afectaba a la virtualidad 
del censo la inscripción en el Registro, 
puesto que ésta no crea el derecho real,
sino que io asegura.

Entre los profesionales se espera 
curiosidad la resolución que dirima 
interesante contienda.

Un desahucio familiar

co n 
tan

Doña Octavia Roch, propietaria de ra

SI problema de La circulación en

Encuentro de uq manuscrito sensacional. — “^ntón 
Caballero” y ‘‘MaiVa”.—El problema del caciquisrqo.
¿Cuándo fué escrita?—El

^SQCZBBKS!*

í^i,¿¿í:Kffejg^nj

Dice Emerson, en su ensayo ríe las 
«Leyes del espíritu)), que a Plutarco 
las rictorias ¿e Timolcón le parecían 
las mejores, porque fluían como los 
versés de líolmeLo. Y agrega que 
cuando vemos -un alma cuyos actos 
todos son grandea, graciosos, tan, 
agradables a la vista como la rosa, 
damos gracias de que existan cosas 
semejantes. Así (©s, en efecftoi. Esas 
alma.3 dij érase que traen a la vida 
una noble misión que cumplir: la de 
fortificar la serenidad de las concien­
cias con un- ejemplo de luminosa vii- 
tud. Ellas son el a^ha viva que corre, 
dando frescor; la brisa que des-peja 
las frentes de pesimistas pensamien­
tos; la voz sutil que, con cadencia de­
licada, sostiene, anima y levanta el 
espíritu. Y así, a ésas almas que pa­
san a nuestro) Jádo dótadas de teai 
hondo y magnífico significado, que 
de tal manera nos enseñan la más 
humana enseñanza, la do amar la 
vida liasita encontrar en cm) to y dul­
zura en el mismo padecer, ¿cómo; no. 
amarlas tan.'ibién con entregado reco­
nocimiento?...

¿Queréis ahora saber el nombre de 
dos de esas almas a¡ que alude Emer­
son y ’que sólo de largo en largo 
tiempo se nos aparecen'?... Pues bien, 
he aquí los norubres: Seraifín y Joa-
,quíri Alvarez Quintero'. En loa ilus- 

Jtres autores se acusan, limpiamenteI bies acLi^u 
' jdefinidos, todos los rasgos indelebles

casa Marqués de Urquijo, 36, cedió gra­
ciosamente a su nieta, dona Cecilia de 
Pando, el disfrute de la habitación de uno 
de ios pisos. Pero luego cambió de pare­
cer y exigió de su referida nieta-inquilina 
o el pago de arrendamiento o la desocu­
pación del piso.

Ninguna de ambas cosas era del agrado 
de doña Cecilia, por lo que se negó rotun- 
'.lamente, aduciendo un, según ella, legiti- 

■ rno derecho de habitación.
Planteada en estos términos la cuestión 

ante el Juzgado, éste sentenció a favor de 
doña Cecilia, dando lugar a la apelación 
que hoy ha defendido el inteligente abo­
gado Sr. Leyva, a nombre de la propie­
taria.

Patrocinando a la otra parte, ha actuado 
el no menos distinguido letrado D. Pedro 
Osorio.

En resumen: que ni aun el sagrado vin­
culo de abuela a nieta puede neutralizar 
la áspera relación que fatalmente se pro­
duce entre inquilinos y caseros...

PENAL

de esas almas. -En pocas personas se 
podrá haSlar tan admirajole ejemplo
moral. jabio catedrático de Eti

Una absolución bien ganada

En el juicio oral relativo al proceso se­
guido contra Eufrasia Casado, que mató 
en riña a su convecina Santas González, ei 
fiscal pedía la pena de catorce í ños, ocho 
meses y un día de reclusión temporal y 
pago de 5.000 pesetas a la familia de la 
victima.

La defensa, a cargo del Sr. Perez Ube- 
da, después de un minucioso análisis de 
la prueba practicada, puso de manifiesto 
ia necesidad en que se vio la procesada 
de ejercitar la legítima defensa.

El jurado, después de larga deliberación, 
dictó un veredicto de culpabilidad, aunque 
apreciando la legítima defensa. Ante ésta 
incongruencia, acusada hábilmente por el 
Sr. Pérez Ubeda, el Tribunal resolvió, na­
turalmente, en el sentido más favorable, es 
decir, absolviendo libremente. _

El defensor fué, con justicia, felicitadi- 
sinio.

ca no podría 'escribir un texto me­
jor que la viva enseñanza que sé des­
prende de la obra y de los actos de 
los Quintero. La voluntad, el trabajo', 
el afecto fraternal y la humildad fun- 
dida.s con una ármonía perfecta. 
Vivo ejemplo de firmeza, de creencia, 
de confianza, ei de estos escultores, 
que con laborioso y nunca desmaya- 
ó-o trabajo han logrado una ascensión 
pronta, un prestigio seguro... Barca 
de dos velas es su voluntad y su sím- 
boloL tal' qué el ex-libris que Usan: 
ese dibujo de Marco, que ellos mis­
mos hicieron el diseño frente al mar. 
El ex-lib-ris de los Quintero tien-o la 
grata fragancia de una alegoría. Un 
barquito sencillo, modesto^ que con­
ducido por dos velas hermanas va re­
montando el mar serenamente... ¡Ah! 
¡Si todos así fueran por ia vida, mar­
chando deliciosamente, con ritmo 
tianquilo, bajo la hermosa sombra 
de un efecto fraíemaJ, de dos volun­
tades gemelas!...

El paso de los hermanos Quintero 
produce esta, alentadora impresión, 
tan unidos, tan amantes de su arfe... 
y tan representativos de la vida di­
chosa y toda luz, tan o-ptimismas. Es 

, como un canto de energía- y de gozo. 
¿Os figuráis una risa hecha música?... 
Además ellos, los autores más perso­
nales que tenemos, los mas fecundos 
—como Naturaleza misma—, son los 
que mejor, de Jos de ahor^ han sa­
bido recoger el alma secular, el lati­
do esencial do la naza. Es España; 
pero sin cantos a Castilla, sin tópicos, 
sin lugares comuiic-s, sino con la sin­
ceridad de la vida, -con la observa- 
ción directa y cálida, fuerte como un 
apretón de manos. Y' tan representa­
tivo espíritu nacional tienen, que ac­
tualmente,' en Puerto Rico y en Santo 
Domingo, se ha declarado de texto pa- 
Tci las escuelas, como libro te lectu- 
¡ja, la 'pracioisja (comedia quinterialna

ex-librís de los Quintero.
«El genio alegre»..., ese ra^o de luz, 
esa oración a la vida..

Pero aún hay más eu ellos, un 
ejemplo más admirable aún. Es su hu­
mildad y su vener ación. Están en -una 
cima, y en voz de dejarse arrastrar 
por la vanidad y el orgullo mirando 
hacia abajo, vuelven i a vista hacia 
más alto, hacia otra cima más eleva­
da. Pérez Galdós, ei inolvidable maes­
tro genial, ©1 formidable dramaturgo 
de «El abuelo»)—la obra teatral más 
importante de nuestro teatro—, es la. 
adoraiCión de los Quintero. En sus li­
bios aprendieron, y para el autor de 
los «Episodios. Nacionales)) tienen ren­
dido entusiasmo. Los Quintero, sólo 
por esto, ya merecerían entera grati­
tud. ¡Cuánta alegría llevaron ellos a 
D. Benito, co'nsorando su ancianidad 
y. la pona de su ceguera!... Los hei- 
manos Quintero fueran en tes últimos 
años de Galdós como su báculo, su 
compañía y su amistad mas leal. 
EUos intervinieron, como elementos 
principales, en la realización dé la 
estatua de Galdós, que está en el Re­
tiro. EUos fueron sus contertulios más 
animadores. Ellos le dieron la alegra 
infinite de ver teatralizada «Mariane- 
la», una de las novelas preferidas por 
su autor. Ellos, en fin, van a ofrecer­
nos el regate' de la obra póstuma de 
Pérez Galdós, «Antón Caba-Uero)), que 
sin ellos es seguro que hubiera que­
dado inédite..
. «Antón Caballero'» se estrenará en 
el teatro del Centro por la compañía 
de Borras, y éste acontecimiento tea­
tral no hay necesidad de decir que 
es el mayor de la temporada. Los 
Quiniero) enviarán a tes periódicos de 
Madrid, poco antes del estreno, una 
explicación ¡de interesantes detalles 
referentes a «Antón Caballero». Pero 
comprendiendo nosotros la justificada 
curiosidad del público, hemos conse­
guido que nos digan algo, un poco, 
antes que a nadie. Así, pues, vamos a 
alzar un poquito el velo...

Esta obra postuma de Galdós fué 
hallada por su hija e inmediatamente 
la envió* a los Quintero para que la 
leyeian y procedieran lo que debía 
hacerse. El manuscrita no era, como 
algunos rumores han circulado, de 
sólo unas escenas y el plan ¿e la ojira. 
No; este manuscrito original contiene 
la obra cbmpleta, aunque no acaba- 
bada..., acabada en el sentido de 
?uanto pulido y ajustado es preciso. 
Está en es;tado embrionario. Los 
Quinteio leyeron el precioso manus­
crito con la atención y la emoúón que 
es de presumir, y su labor ha sido 
la de peinar, la de sintetizar, la de 
instr-umentar, para decirlo! con una 
frase exacta. Algunas escenas en el 
manuscrito teon larguísimás; Galdós 
metió en ©Has cuanto se le ocuirió- 
oara luego elegir. D© algunas esce- 
las hizo ¿os o tres diálogos distin­
tos, para comparar y escoger. A ve- 
ces .se interrumpa y aparecen en ©I 
original unas interrogaciones que di­
cen: «¿Podrá sei' esto así?»... Y todc 
esto orlado de extraños dibujos, que 
Galdós hadá ©n el margen de 
las icuartillas, acaso maquinahnente, 
mientras su pensamiento de águila 
perseguía una idea..

En este manuscrito hallado por la 
hija de Galdós aparece la comedia 
can el título de «El bandido», puesto 
en italiano, «Imasnadteri»..., título 
escogido en un .principio por Galdós, 
acaso ñor analogía con «Los bandi- 
ios», de SchiUer... Pero esto título es­
tá tac.ha¿o. Esto, indujo a los Quintero 
a la creencia de que había sido des­
echado, y se decidieron a'titular la 
obra con el nombre, del peí sonaje 
principal. Lías también aquí hubo una 
duda, y es que el protagonista está 
en-el manuscrito con varios nombres, 
que tes uíu indistintmnente, quizás 
también para escogei' ai poner la obra 
en limpio. Los nombres que aparecen 
son,Antón Caballero, Muler, «El True- 
nov y Augusto" Los Quintero han da­
da» muy acertadamenté, la .preferen­
cia al primero;.

También hay otro personaje que se

halla «a el manuscrito icon idos nom- 
hfes: doña Malva y doña Lupercia. 
Sq há conservado el de Malva, no só­
lo por ser más eufónico, sino por e' 
carácter del personaje, que es una 
mu^er todo lo contrario a-1 sentido de 
su .nombre: una ve-rdadera fiera. Se 
trata de una madre que perdió varios 
hijos y el único que le vive es para 
ella tan- precia.do tesoro, que por de­
fenderlo es una verdadera leona.

Al frente de la obra escribió Galdós 
la psicología do los personaje Pero 
luego aparecen con otro matiz de ca­
racteres y en' algunos momentos se 
desvían. No obstante, esas pinceladas 
seguras, formidables, del autor de «La 
loca de la casan, marcan- a lo largo 
de la obra una serie de señales, de 
faros que han ido iluminando la ta­
rea de los Quintero, para ver diáfa­
namente a donde quería ir el análisis 
psicológico del autor.

En cuan.to al asunto de esta póstu- 
ma obra es de Considerable altura y 
en él -se debate el problema del .caci­
quismo. y no se crea que esta come­
dia fué escrita poa’ Pérez Galdós en 
sus últimos años; no es un fruto de 
otoño, sino granada de sus mejores 
tiempos. Acaso, por muchos detalles', 
corresponde a la época de «Alma y 
vida». El glorioso maestro' la debió 
dejan dormida, llevado por otros tra­
bajo .s, en los ‘cEpisodios Nacionales», 
y su fecundidad asoimbrosa no le dejó 
punto para repasar y. pemer en limpio 
el mañuscrito borrador.

Ha correspondido esta misión -a los 
Quintero, que todo su conocimiento 
teatral, todo su arte, lo han puesto al 
servicio de esta labor tan devota a la 
memoria del genial escritor; El estre­
no de «Antón CabaUeron) estaba anun­
ciado paira la semana, anterior; pero 
por enfermedad de María Canelo— 
que hace la «Malva»—se ha aplazado 
hasta la presénte; quizá se. .Celebre el 
miércoles.

El barco dei dos velas del ex-libris 
simbólico de los Quintero, ¡con qué 
alegría navegará! Merced a la volun­
tad, al entusiasmo y al españolismo 
de los dos hermanos, inseparables co­
mo las velas del baiduito, Vamo'S a te­
ner osiasión de rendir un nuevo tri­
buto de admiración y de recuerdo al 
Hor ado maestro muerdo.

José CASTELLO

Oe VALERA

El problema
dei

país irlandés
Liondreis 3 (12 n.).—Comunican d^ 

Dublin que ©1 Sr. De "Valera ha convo» 
cado al Gabinete dol Dail Eiroann eh 
seguida qua ha llega do de Londlnes ©1 
Sr. Collings, aoompáñ.'aidb de oíros re< 
preseaitantfts «sinn fetners», cuya L©* 
gada se retrasó por haber chocado 
vapor que los condiucía con una goieí^ 
quo se hundió a oonsecuenoia. déJ chou 
que.

La reunión duró dos horas, y si 
continuairá esta; nadie.

El Sr. Griffiths marchará mañana <, 
Londres, llevando La raspuiesta «sinn? ‘ 
feiner» a Ías proposiciones del Gobiew» 
no inglés.

El día 5 dél actual llegarán igva-L 
mente a la capital del Imperio britá^t 
co otros defegad’Os «sinn íeiufci-S)).—F;¿, 
bra.
e/ososos&ossfsois^

Publie a c i © n. © s
EL TONELERO DE NUREMBERG, pw 

Hoffmann.
La Editorial <Mundo Latino» acaba dw 

publicar este lindo tomito, perteneciente 
a la colección «La Novela Universal pars 
todos», y nos da en él la célebre novela 
del e’scritor alemán, que tal vez aparezca 
por primera vez en España.

Contemporáneo de Goethe, de Lessing 
y de los grandes espíritus que tanto lustra 
dieron a la Alemania de la pasada ceníu” 
ria, Hoffmann nos representa en su gra* 
cioso TONELERO aquella Germania bo» 
nachona y grasa—gran comedora, bebe­
dora y reidora—que aún no había sentido 
su adulteración con el maqtiinismo, el ini 
perialismo y el afán de grandeza.

LA POLITICA

INFORMACION
DE LA MAÑANA

EN GOBERNACIÓN
El señor conde de CofeiUo de Portu­

gal faidilitó hoy a los perioidistas los 
siguientes telegramas;

C áceres. — Huelgan ■un centenar de 
carpinteros.

Salamanca. — En Bóveda huelgan 
obreros agricoilas.

Málaga.—Llegaron los infante's don 
Carlos y doña Luisá. saliendo para Se- 
viha.

Córdoba.—-En Doña Mencta se han 
declarado en huelga los obreros agrí­
colas. Se han registrado algunas; coac­
ciones. Fué herido ©1 obrero Manuel 
Papín, silendo detenido d autor.

Orense.—En Cabeza de Vaca se ce­
lebró un mitin de propaganda agra­
ria, asistiendo 500 personas.

*
Un periodista preguntó al ministeo:
—¿Tendrá interés ©1 Consejo de es 

ta tarde?
—Todos los Consejos—replicó el .con­

de-tienen interés.
—Sí; pero éste^insistió ©1 «repór­

ter»—quizás tenga más interés que 
otros.

—Es prohablé—agregó el ministro—. 
En fin, veremos lo que sale.

El rey aplaza su regreso
El señor m-inistro te la Gobernación 

dijo también que, en vista del esplén­
dido' tiempo que se disfruta en Mude- 
¡a, el rey uo llegará a M'adrid hasta 
el miércoles.:

OTRAS NOTICIAS
Silió dice que las únicas víctimas 

serán las perdices
Hace varios dtes que el ministro de 

Instruación Pública no redibía a los 
periodistas. Hoy habló con los infor­
madores con ©1 sólo deseo, dijo, de sa­
ludarles.

Después de manifester que ayer 
había estado en Valladolid, de donde 
regresó este mañana, y de oir de la-

bios de los reporteros que se concediíi 
importancia al Co-nsejo de esta tardéis 
el Sr. 'Silió preguntó sonriente;

—¿Cuándo es la crisis? ¿Esta noche, 
o mañana?

No eran ciertamente ios periodista^ 
lO'S que podían cóntestar la pregunta,] 
y al silencio! ¿e éstos agregó .el nii* 
nistro':

—Nosotros nos e^amos^hatciendo i< 
ilusión de hacer lois presupuestos.

Y 'mostrando un ejemplar de lot 
que rigen agregó:

—z\quí estoy hadendo algunas mov 
dificaciones, pues he hablado con eí 
presidente dei Consejo y me ha di* 
cho quo me ocu.pe de ©Ho.

Créanme a mí—agregó—; no pasaís 
nada.

—Es que la gente—dijo un compa* 
ñero—ha concedida importancia a lai 
presencia de Romanones en la cace» 
ría de Santa Cruz de Múdela

—¿Qué ha pasado en Santa Cruz deí 
Múdela? — interrogó el ministro dé 
Instrucción.

—Nada — respondió otro periodisA 
tá—; perol 'es que ya parece segura lal 
idea de que a las cacerías de Múdela 
ha de seguir una -crisis política.

—Ya verán ustedes cómo lo únied 
que ocurre—-dijo por último el señor 
Silió'—es que mueren algunas peindi’ 
oes.

El presidente del Congreso
Mejorado de su indisposición, el se- 

ñor Sánchez Guerra se propone pre^ 
sidir mañana la sesión del Congreso^

GRACIA Y JUSTICIA
El Sr. Frarx-cos Rodríguez manifea* 

tó a los periodistas que la impresión 
más importante de s uviaje a Burgos 
es que viene convencido de la convo 
niencia de trasladar el penal de a que» 
lia capital, que se éncuentra en el 
centroi d ola misma, al eextrarradio 
pues así lo han solicitado las fuerza) 
vivas de aquella población.

^j;^^^l_^j^^,,,,,,®,5®S9^,,0O9W09SS®SO8e808e00e«SSa88SO!®8Ce8e«»8«®S0O0e8«»9!S9S®8®Sa®S»8B8®S80Oe®^^

^*^ y los recordamo®, nos parece que no ¿ir limjosna», como dice una copla es- guid'o basta ahora todo lo que mi© he padre' y la oocinera... Mi padre erí^
1=2« A R Î l 1 A 7 son cosas nuestras, sino algo que hs- pañola... propuesto. _ ‘^^ Aduanas, tenía un gran sueh

/a) I—ílw D/AL* Lr L— IXvy * \L> uzz»z-« ^^^^^^ oído contar que 1© pasaron a al- Y, como para distraerse d© la pun- Calló un instante. Jorda tema can- dOy en nai casa no se carecía de nada j
------------------ gulleni conocido. Y es que nos resisti- zada del recuerdo triste, tomó un' sor- dvada y peridiente de sus l^ios a todO' el día lo pasaba él fuera dél ho*<4)

la bien bagada
(NOVELA)
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• nos a creer que el alma haya podido 
obrevivir v triunfar da tantos diclo-

Wcemente Victoria,, invadí^ 
Smiracióñ que le ;>«®P^^, 
las palabras v los aovos d® hom 
K.t «tan hombre)), como ella le ca- 
H'ificaba montalmcnte.

Don Fernando s© frotó las manos, 
V sonriendo^ murmuró.: '
? —No m- vale te pona qué hablemos 
i^o eilo.’ Anora ya tengo derecho a te- 
«ner un hijo...1 ,._¿Por qué?—pregunto Carate -

' —U'or que ha dicho un filioeoifoi que 
¡fcon/un vicio manos se mantiene un 
5^Y TOteïô a mirar largamente .a Ca- 

oue sintió en su blanca piel de 
castidad un estremecimiento, eomo n 

ha expposiva mirada penetrante de, 
Ineficano hubiáraie .llegada a las en-

_-Entonces, ¿no volverá usted a fu- 
^-famás Victoria. Ya he dtóbá que 
hp. Para un hombr© de voluntad no 

pe.éu silos ni grandes vicios.
■ —¿Ni ‘pasiones? — inquirió Caronna 
Aon seductora coquetería.

Y la nena se quedó suspensa, con e. 
¡busto ávan/éido hacia Joidá., como o. 
toda su aliñé, estuviera pendiente de 
los labios del mejicano.
; Él la miró-a los oíos con fijeza; Ja 
Sníró o la frente como si qm-sieira m- 
niúiip trao ella los ; penecmiaiitos, y 
uxclamó con su InibatUal serenida/i;

—Ni' pa-áteñeS".., si no convüsnen.
'Victoria comentó, ingenuammte

jés-ombrada:
—Pues es muv hermoso poder arran- 

^ms© así... do álgo. Y m'<ás aún cuan­
do es© trigo está, muy arralgadh ©n el, 
eorazón o es y-a una larga co.rtum- ’ 
bre. como su-pongo qu© será, en usted i sí

pozar pronto—intervino don Jorgé.
—Muy pronto, amigo don Joi'ge. A 

ios quince años; en cuanto pude cO'o- 
tsarme el victe... Claro que, d© acró­
bata f>ar los pueblos, ganaba yo en­
tonces dentasiado poco para poder fu 
mar «águilas imperiales.'); pero' me de­
fendía con cigai’rtilos d© a centaxo.

Don Jorge, que estaba recostado en 
la butaca, mccíiparó el busto y le prc- 
guuf ó asombrado:

—¿Pero usted ha sido acróbata?
Jorc’.á sonrió viendo el gesto d© có­

mica sorpresa que animó ©1 rostro de

—¡Ay.' amigo mío! iSií viéra lasted 
que vo he tenido- que ser de .todo-..

Y 'Cl m'ejicxíi.no se detuvo un instan-te, 
silencioso, como perdido en el recuer­
do evoca.ndo el pasado.

"Victoria, qu© le ccntemplaba, con 
^arrobo, viéndole abstraído, ivcordó la 
frase dél poeta:

Quedándose en silencio un grande rato, 
pasó una larga historia por su frente.

Y parecióle a ©Ha qu© pór la frente 
de Jordá paspba una extraña y mara- 
vdilosa 'h.i.etoTÍa de la rid«. que, ©Ha so 
imaginoba ©xtrao-rdinQJ'ia, llené, de 
accidentes, de- luchas, de pelaos,de 
audacia-s y ¿é éxitos, aHá en países 
Imanos' y mi-ste'riosos, ©ntr© Inncep de 
braveza v de muerte y triunfos de 
amor y ¿e fortuna-

No pudo sos-loneír ©1 curso de su 
pense.mi'Onio, y, siguiéndolo, formuiió

res y tantas luchas- ¡Afortunadamen- 
iv—comentó con un dejo de nsélancc- 
ía—el dolor pasa y so ¿omina!

Y cambiando deí tono, comentó jo- 
/ial:

—¡Ya ve usted! En la actualidad, mi 
'artuna tal vez sea la mayor de Mé- 
;co; puois entonces, hace quince años, 

■ . 0 era el más pobre de todos... Vamos, 
pobre de; solemnidad'’. .‘«Pobre de pe.-

bo ¿ia café y volvió a minar a los ojos 
de Carola, cuyas pupilas, fijas en él. 
clrispeaba.n de interés y curiosidad.

Después, como rc.spondieiido a la in- 
terrogac'/^u qua crispaba los labios de 
todos, murmu.í'ó don Fesmando:

—¡Milagros de la voluntad, Carola!
-—Decididamente, su diosa de usted 

es la Voluntad...—repuso Julita.. que 
había permanecido en sálencio y ob­
servando detallas todo ©1 tiempo.

—Sí, Julita; gracias a e-U-a lie conse

toda la familial Rnte. Hasta, doña Lau-

en VC'Z alte: „ , ,
—¡Qué viída tan Interesante debe ha-

ber si.do la (te usted!
.. íntoresanlé... np sé; pero

nuy
Sb de fumar 

1 — •; Cale'.: te
-P'ii.edo. -teicá-r 
h© «fcradi-ï - S'3 
fenáitor...

acd dentada, y muy dura., y 
íl. A mí , a vedes, 6í« me figu-muy cn-t, 

uiSitedí -- ex-clamó él —. j ra. un sueñó; esom» si fuera, imposible 
que con es© ciigaiTO que?haber vivido tante. Sucede en ocasáo- 
vm* mí.a veinte años de i nos que riea^tes hechos de nuestra vi- 

j da, geni?)'a¿m¡ente los más criiel-es, los

ra había dejadó día examinar las «toi- 
K;tte9)) de las diemás señoras que po- 
ülaban el «hall» y escucJiaba con aten- 
nón. *

Victoria le miraba intenisamente, 
on un arrobo iurasci’eto eu una mu- 
©rcita casate"
En jraaJli'dàdj, ©1 mtèUonario Jtordá 

^ra, un hoembre inteiresante. Alto, del­
gado, día gallardas prcporciones-, tenía 
d porte distinguido, ©1 ademán aco­
gedor, .pleno de elegante' naturalidad 
simpática, v el hablár y los movi­
mientos reposados de un hoim-brp. del 
Norte. Suis (|aíóóEos, j5|rem.átujramen- 
L© grises, contrastaban favorabJernen 
te' con sil piel tersa y su gesto opti­
mista v risueño... En eus pupilas, a 
vedas doradas y do caii’iñeso mirar y 
a veces da color de acero, púnzadoras 
V frías, parecía- ester el secreto del 
dominio qu^ Jordá adcpiiría en segui­
da sobre loe d'emás; «Temía mirada de 
caudillo, de domador de fieras o de 
capitán de bandoLoros», segiín pensa­
ba Victoria, siempre admirada y no­
vel esca-

Lo conitemp'láb'an todos, desde e-1 pa­
pá a Julita, con, emoción, como a un 
sér extraoa’dinario; un personaje su­
perior, nimfeado por una aureola le- 
gerxdaria de misterio y dé aven timas.

Halagado! por la curio-sidad que adi- 
vinabia en loe ojos de totes, J-ordá 
prosiguió como ©1 que narra un 
cuento:

gai' desompefi ruido su cargo, y a su 
regreso par la® noches m© cogía soi 
hn© sus rodilla® y so pasaba horas y.

■Un día me encontré solo en el-^<;> I •“"•UTi QÜclí illiü <31111./Vll'Vl^ bVALF VJl <=^1 
!Í^ I mundo, como, perdido en medio de la

—¿ Se habían muerto sus padres?—
ínniiíri-ó Victoria. c.on gesto, piadoso.

—No; m.i padrá vive todavía en 
Montevideo: e© un viejeoito con lar-
gas barbas blancas, altivo y fuerte,
como el conde Albrit, dé Galdós. A miÎ CUiJiO Cl WilUU Z-XU-^i Ibj uv 'UO-ÍU'VO. .Ti llJl 

Î IT!adre la mató riii nacimiento. Esa 
' fué La. primera fatal crueldad, que yo 
í realicé en la vida. .. En un ertserón

liiû-ubre'. dema.siado ¿grande para nos­
ótPüs dos. qi-iedamoe .solos mi podre ■’/ 
yo, atendidos pc-r tres si.rvíentes; ©I 
ama qu© a mí me criaba oon entraña- 

tbte jíáíiñó* un rtejq prteeaszft ¿é mí

horas procLigándo-m© caricias... Aqut> 
lia profunda ternura en hombre tañí 
serio, áspera y mundano como ea*a mi, 
padi'qi, cu'yo .gesto 'fiero caneaba te 4 
arar en Montevideo, tenia un grart 
mérito, que yo comencé a estimar des-» 
de niño-.. Y mi alma se fué Uenandd 
de idolatría hacia él..."También quw 
ría mucho al ama Nora, aunque sin 
besos glo-toinc-s y sue mbrtfiecoe ¡má 
erxojaban un poco. Mis ratos más fe» 
lides eran cuandó, los días de festivu» 
dad!e.s, el ama Nora me vestía- de maj 
nuera con todo aliño para, que mi pax» 
dre me sacara de paseo. Siempre iba: 
moa al campo, y alguna vez a la cri-» 
lia del mar. Mi padre m.© llevaba do 
la ma.no... Era alto y recio como rma{' 
encina..- A mí m» gu'síaba re-fugiiar^ 
mH lejntlre sue piemazas y septiimo 
preso en sus brazos, protegido por sus 
carpulencia-.

El acento mejicano daba más teïu 
nura al relato de Femando' Jordá..« 
Después de recordar, continuó:

—Un día, seniandos a la orilla, dej 
mar, me dijo mi padre: «Oye, «Nan-^ 
din))—por este diminutivo me nombrao 
tan—, ¿querrías que te trajese a casa 
una mamá?)) Y como yo no aceriasé 
a comprender 1q que qu,ería decinne,. 
prosiguió; «Una señora muy guapa y 
qui© ya ños quieréi muchísimo, qué 

f será para tí muy buena y te cuidará 
con el mismo amor de una madre.»; 
¡Oh! Para mí, la sola idea de encona 
tra.r el cariño de.miS madre me imm-- 
dó de alcgria.. Sin embargo, yo ©rá 
un niño reflexivo; tenían que razona-r- 
m« las cosas, v &ólo lo qu© ecxcontraa 
ba lógicamente explicado me conven#
cm;. Por’ €60' 1© p,ro;gunté a mi p&dreí
<d,Y por qué razón miC' va a. rpierer a 
mí como wia madre una señora, quei
no me conoc©?--.” Un '1 dtVSQOIÍ'* •
CG'ri-ado, -mi padre repuso: «Porque ea 
muy buena., me quieaic' a mí, v como» 
tú «ras mi lujo..» «Bueno, paivb'-- 
acepté, en aparienesn jubilow.. 5'.»ero, 
en el fondo dócilmente resignado, co­
mo vo siempÁS açepto la3 cosas del 
Die^tto
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INFORMACIONES DE LA CAMPAÑA DE MARRUECOS EN EL RETIRO

EL RESCATE DE LOS PRISIONEROS
DESARROLLO DE LAS OPERACIONES EN

Muere una niña 
y resultan tres 

heridas
LA ZONA DE MELILLA

jsíoticias oficiales
, El sábado, por la noche, se dió en 
Guerra el siguiente parte oficial;

«En territorio de Ceuta-Tetuán no 
hiay vai’iáeüón alguna en la situación, 
giendo eatisfactoría.

El temporal d© estos días ha sido de 
I los mayores que áe recuerdan en es­
tos últimos años, tamito aquí como en 
íLarache. En telegrama se detallarán 
idesperfeetQs.

En posición Tahuima se presentó, 
¡grupo moros, en númierp 17, con fa- 
BKilias y ganados, entregando, aima- 
îïnento y somiQtiéndo.se sin condiciones.

También en te-rritorio Me'lilla oigue 
(son pefrteiistencia el tempor al de 11 o - 
Shas-»

ÍVÍeiilla 

.¿unde e! desaliento entre los moros. 
'Sumisión de varias familias rifeñas;

Melilla 3 (12 n.).—Varias iamilias de 
¿Híeños s© han pnasentadó ©n la alca- 

de Z'Gluán solácatando perdón. 
Todos olios presentan indudahles/se­
ñalas de miseria y di© hambr©. Conta­
ron que cunde '©1' desaliento y- la 
desesperación entre los rifefios y.que 
fiada vea aumenta ©1 númiaro de arre- 
penti-do'S, y sólo d.esean volver a sus 
^pablado® y 'reanudar su vida sosega- 
'Aa a la sombra d© la protección ©s- 
>afi.aîa. . . .

'Agrsgaron que ritos nada hicieron 
íuntjra nuestras trepa,g y qu© los cuí- 
toahles han huido,- inte mándase en el 
mteTior marrequií.
{Presentación de un prisionero es­
pañol.—Lo que cuei^ta de los moros.

Melilla 3 (12 n.)—El saldado del re- 
íimíenta de Alelrilia Ramón Serrano 
Ramírez, que g© hallaba prisionero en 
Ía cfihíla de Beai-Said, ha Ic^grado ee- 
'jjapar y so presentó en la posición de 
■ftifasor.

Ha. relatado su cautiverio, y dtijo, 
¿demás, que, al vadear el río Kert 
ín su fuga, ha Y'i&ío multitud de mu- 
íeires v n i nos moros aciampados cerca 
id© las márgenes d-e di-pho río. Todos 
>Llos están extcnuaidós, pues no tie- 
fien otro alimento para sustentarse 
.fuc- cebada.
g^l temporal.—Do arribada forzosa.

Me/liUa 3 (12 n.)—El temporal des­
encadenado ha puesto ©n peligro la 
jaavegaC'ifán. El estado del mar es ver- 
Saderamiente aterrorizador.

El vapor «Vicente Ferrer)) tuve que 
^.lra.r en e-st© puerto de arribada for- 
íesa»

Comunicaciones interrumpidas
Melilla 3 (12 n.).— Esta madrugada 

'/© ha dejado sentir un fuerte venda­
val de Poniente, que ha causada 
grandes destrozos en tes campamien-

El aspecto del mar es imponente, 
rí durant© todo el día, ha séguid'o Uo- 
^iendo eopiosamente, aiimientánd'ase 
cusí las penalidades de las tropas y 
firigina.ndo dificultades ©n las opera- 
(ciones.

Hace dos días que es absoluta la in- 
.eo-mimicaclón con casS todas las pro- 
.vincias d© España, y no hay tampo­
co coimunicación telegráfica con Ma- 
¿iríd, Mála.ga y Almería. Por esta cau- 
(5.a ^1 cámaridant© ge-neral no pudfc' 
conferenciar ni ayer ni hoy con el mi- 
íaistro di© la Guerra.

Otro saldado español salvado.
Melilla 3 (12 n.).—Ha llegado en el 

vapor correo d© Orán el soldado del 
regimiento de Melilla Víctor Gómez 
Mayoral, que, huyendo de los maros, 
i{ue le tenían prisionero’, s© internó en 
ia zonti francesa, pre&sntándosei en la 
posición d© Hasi-Uenziaga, en don-de 
1© facilitaron la marcha a Uxda.
l^ás moros sometidos.—Entrega de 

fusiles y rrfuniciones.
Meliill-a 3 (12 n.)—En Tahuhna se hai'-t 

iíír&sentado 17 moros y 39 mujeres, con 
42 niños, manifestando que deseaban 
feometérs© sin condiciones.

También al coronel Riquelme s© han 
(Bcmetidoi varia,s familias d© la cabila 
de Mazuza, efitre.gando lós furiles y 
¡mufiieioues.
La niña mora protegida.-—Será la 
¡Bhijada del batallón d© la Corona.

Melilla 3 (12 n.).—La niiia mora en- 
tisontrada. ©n la meseta de Iguerman, y

aplazar su viaje a Melilla ©1 alto co­
misario ei igual 1© ocurrió al secreta­
rio d© la Alta Comisaria., Sr. G-ómez 
FeftTcr, qu© iba a la’Península..

El temporal reínant© hace que des­
de varios días no se réciba el correo.

En la Península
Llegada de un buque hospital.— 
Tresoientos sesenta y siete enfermos

.Cádiz 3 (12 n.).—A las nueyo de la 
noche ha llegado el b'UíruG-hospital 
«Alicante», conduciendo un herido, y 
387 áhíe-rniós.í .7;

La expedxl'óin- fué' recibida por la.s! 
autoridades- y numeírosaK ncr.sona.s.
El aguinaldo del soldado.—Bufan­

das para la tropa. '
Logroño 3 (12 n.).—El gO'bernado.r 

civil, el. priesid-ente : d© la Diputación, 
el ,aLcald©i de Logroño y el presidente 
de la Cruz Poja, han publicado una 
patriótica, alocución solidiit-anid'o el 
aguinaldo para el soldado que lucha 
en Africa..

I,a Diputación provincial ®e ha en- 
ca-igado de recibir los donatüvos.

, Las señoira.s d© la aristocracia han 
acordado .hacer bufanda.s d© lana pa­
ra los sol'dadiois. de los batallones ex- 
pódidionarlos de Cantabria y Bailen, 
qui© iguarnecen ©sita capital.

En la confección de esas bufandas

iutervcudftvlu mu jieros do bodas l'as cLa- 
ees aoc'rales.
Enfermos y heridos.—Recibimiento 

cariñosísimo.
I.ogroño 3 (12 n.).—Esta, madmgad-a 

llegó un tren-hospital conducleaTdio 87 
individuos de tropa cutre ci^mncns y

En Ja estación esperaban a los ex­
pe dicio nario-s Jas autoridades, Corpo- 
raciori,©5, damas y p-ensamal de la Cruz 
Roja y caTorme pábLco, que trébutó a 
los so'!dadí(')s indescript^hle ovación.

Fuera de la estación esp-sraJjwi in- 
nujmeinabl’ds auiiomóviles -y cárnm.j.es 
para frasladnr a los enfermos^’’- hé- 
Ticos al Hofâpiital Militai'.

El .desem-barc» se hizo rápí'dámente 
y sin •ineJclmt© alguna-

Relación de heridos.
■Nfálagia -Cc/muniiidan' d©

Mciilla qu© en ia oporao'íáh del jus- 
w.s resultaron heirídos ©1 capitán del 
Ttírcío Sr. Balcázar, suhO’ficial die Ar- 
tiliería D. Juan Estiebon ViHomar, sol­
dados d© ArtiUeila. Andrés Juan Ale- 
many, PdcXro Aya Subilla, S&cunídi- 
no Opora Es-críbano y Andrés Soria 
Lópeiz; soldado del ha.tallón de Sevi­
lla Aiiiton'io Quedo Sánchez, soldado 
del regimiento de Toledo Faustino Pi­
nero, soldado del regímiieinto de Gua- 
dala.jara Domingo Pea^s y cuatro sol­
dados del Tercio.

EL MITIN DE AYER
EN LA COMEDIA

El presidente de la; Federación de 
empleados y obreros del Ayunta- 
.íiiento de Madrid, que preside el ac- 
ío, dice que ou primer saludo es pa­
ra las familias de los prisioneros.
para ias.que hallan' presentes y
para las que están ausentes del local, 
y que al hacer eso, .además de cum­
plir con ©1 .deseo propio, cumple tam­
bién con el da sus representados, que 
le hicieron esta .recomendación.

Ainloche—a,grega~corrió la especie 
de que pretandíamos realizar una 
manifestación a la salida del mitin, 
y eso no ©s exacto. Quienes han pro­
palado la noticia, estarán tal vez in­
teresados en dar motivos reales o 
aparentes para que se nuc-da'su.-pen­
der nuestra campaña. Pero eso no lo 
conseguirán. Creemos- que en nuestra 
obra contaremos don la cooperación 
del pueblo de Madrid, y ello nos bas­
ta para imponen -el respeto que nues­
tro derecho merece.

Ahora voy a ofrecer la presidencia 
a 'un dignísimo compañero de Comi­
sión, que, en .realidad, es quien ha 
llevado a huen, término los trabajos 
preparatorios de la campaña, hasta 
el punto en que nos hallamos hoy; el 
amigo Cortina.

Esto ©cuna la presidencia., y dice 
que si se ha, atrevido a aceptar tai 
ñonon ha sido únidamente porque lo 
obligaba a eUo un deber de cortesía; 
pero no porque creyese que ahí le ha- 
üían llevado sus meroeâmientosk

Pensamos en celebrar estos actos- 
agrega—, en congregar al pueblo de 
Aíadrid, para que se manifestais© en 
Ííivor de los prisionero-s, .cuando pos 
convecinos qu© las vagas esperan­
zas que nos dabandos .políticos en sus 
manifestaciones públicas y los suel­
tos que de cuando en cuando apare­
cían en las columnas de Ja. Prenvia 
diaria no serían parte a modificar la 
actitud 'del Gobierno.

Cuando expuso la idea a los obre­
ros municipales, les pareció excelen­
te. Y entonces aco-rdames pedir oi 
concurso de todo.?, para quitar matiz 
político a la cuestión y para que Ja 
protesta tuviese ia mayor fuerza po­
sible.

Nosotros, pues, hemos solicitado la 
coiaJioración de todos. Ofis fuerzas 
que no estén representadas aquí es 
que no se interesan .pr|| lo que a nos­
otros tanto nos cómmWve.'

Se traía de los prisioneros, que ca­
recen de todo: de alimentos y de abri­
go, de c'onsuelo y de esperanza; que 
se hallan en una situación tan infe­
liz, que la muerte para ehos sería 
una solució.in - - ..

Doy las gracias a todos ios orado­
res que han concurrido, y lamento al 
mismO' tiempo la auséncía de aque­
llas personaa que han creído que ei 
interés particular d© su agn.ipación 
política era superior a los que aquí

¡Muy. caros, señores!, cuando en 
Maï/Uecos ha gastado el Gohieiu-o en 
seis meses 79 millones en atenciones 
conoeraientes al Protectorado y híl 
millones en el ramo de Guerra.

¿Qué ¿'j^niáca, ante esas «nomaes 
cantidades, .cuatro millonea que n- s 
pueden costar los prisioneros? No, yo 
no .puedo creer que sea ese el motivo 
de que los prisioneros no se hayan 
rescatado ya.

¿Será pasible que no vuelvan los 
prisioneros? ¿Será posible que los dte- 
'jemos morir allí? ¡Ño! ¡No!

(Las nrájeres que ocupan los pal­
cos, iníerrumpen al oaador, para ex­
teriorizar su protesta contra el Gobier- 
ná La mayor parte de ellas están 
anegadas en lágrimas. El momento es 
emo di cnanto. Una señora de uno de 
los palcios principales, dice: «¡Vaya- 
m-os a. arrastrar por las calles a todos 
10',s farsantes de la política.!)», y es sa­
ludada con una 'estruendosa ,salva de 
aplausQls. Gira: <tSi ©1 Gobierno’ espa­
ñol no mrye para, nada, pedSremas 
apoyo a las naciones extranjeras.»)

El orador continúa;;
Pediiremos al Gobieamio... (Varias vo- 

aes: «¡Que se vaya! ¡Que se© vaya!)))
Guardad esa laniergía, conservad!a

para rediininios do la política que 
dtímina.

Así termina ©1 orador, entro 
aplausos do la concurrencia.

El president© pide calma, paro.

nos

io'^

QT
no haya Jugar a que las a.uToridiadf 
puedan suspendier el acto, y cede’ l; 
palabra a un miembro de la Comi­
sión.,, obrero! municipal, que dice;

La Federación, d&spués de haber he-
cho innumerable-.^ gestiones, qu© fra-

se están ventilando. ,cuyos padres y hermanois murieron t se están venu.anuo. • 
destrozados por una bomba lanzada ~ Ahora os dirigua la palabra el 
desde un aeiwlano,, ha recibido el ^^ •
.■nombre, al 'ser bautizásía. de María úe-Aecinos d© Madrid, quien dice:
de.Marz'b de la Corona.. Será traslada- j La iniciaava de P cdcracian,^ 
da a . ÍAmería, donde r.ecibirá educa-1 obreros y einplcados del Munuapii^
üáón.-

Con. es©' objeto, ©1 tentent© coronel 
ael batallón de la Corona ha escrito ,a 
ia Junta de damas d© ¡a Bandefia, de 
es-a. población, anunciando que queda­
rá con fiada a su .protección.
" Tras damas han aceptado el encargó, 
y la niña imrresará en el convento de 
la Purísima'' Cop;f»pcáón, sufragando 
ín-s castos los jefes y oficiales del ex-

¡ dice—coincidió .con la de las entida­
des ciudadanas y’la do ia Asociación 
de Vecinos de Madrid. Ellos la lleva-
ron a la práctica antes que nosptros, 
y hemos de rccon-ocerles ese mérito. 
üS para que sepáis que hemos vem- 
Péro si hago resaltar la;coincidencia., 
do aquí -con toda el afina a luchar 
con las fueríás que tengamos en pro- 
de los prisioneros dé Africa.

Es vergonzoso que' tengamos querorp.'sado batallón; do ¡a Corona. x— c—
H'^ri.? aJíora la niña viv© con la se- i llegar a la. ceiObracTorï de arioti romo 

ñortea Ccmoención Loque, hija del ge-1 este para apaseguir nna cosa que el 
j^p.^aj * I Gohieñ'to debía haber hschc ya. a mi-
Eo reanuda Ja “"f'îSte Sïj^c algo fi? súplica, por-
jjiuestTOs» prisioneros de Alhuo®rfias. • al fin y al cabo, es una petición 

q ¿10 n > —T n i fonfiúlada ál Gobi ©roo. con más ' o
Mehna'O m,.—ho n.x siaa rn©noc pnertoo- ñero fterm - mucho más ^.da la ’ncomnnLcaaion -a los posaone. • rnono,. ©.ntian-, pr .'- 

Tos eíípañolas d© 'Alhrncesfias, en rpte 
ipc

j , de protf^to? porque slgíiifí'-Ti ía.mbién 
hace dos semanas. ,Y de fd 'divo reí o del -Gobierno c'«n el .-’©mn :

;© ha visto pasear por la V bl penr-ar nCi pueoio.
Y tanddéa ea im roxuerao.. J n re-

dos semanas.

(entre ! 
viándo:

D

E.S tan trágica la visión da nuestro 
postdesastre, que. es nosihio Que al­
guien haya puesto un velo- sobre ello, 
creyendo haber una obra patriótica: 
pej’o es posible que el pueblo, íom- 
bión ix>r patriotismo, exija el resca­
te de ios priálmferos.- ,

Entre eUás,! hay que hacer una se+

nor-os. Si entro úUos hay algunois oul- 
pabies, también hay miichss pcj senas 
uignísiinas y muph-os heroes.

Es una indignidad qufj ©n este mo­
mento no 00 hayan reeeaiado ya.

parad on. 
honrarJes,

íi ü alíTunos íeiiclreaios quo
ros. habremos' <1© ob- 

íccpiiarlcK con los grilletes del pre.
si di ario.

Pera de todas'’ suertes, son necesa­
rios para rcatizai- la; obra, de justicia 
y la obra, d© humanidad, que con tanta, 
razón esfán pidiendo' los crudadános 
todos. ' '

Company, ©n nombre de- Jparíidio re- 
publicana catalán y de los republica­
nos auitonom'istas de Cataluña:

A vosotros os estaba rese.rvad» este 
acto, hombres del pueblo de Madrid. 
-A. vosotros, cuyo espíritu -de- generosi­
dad; se manifiesta en cuantas ocasio­
nes es menester.

Ya sé que -esta ni remotamente tiene 
nadá que ver con la políioa, pero creo 
un deber mío! hacer notar que ilustres 
personalidades han mandado -su dele­
gación y otras ni siquiera un saludo 
piadoso.

Aquí debieran estar los jefes, lo© 
amos del tinglado' raiítica Nosotros, 
tal vez pens-andlo’ que hacemos un bien 
agravemos la.situación.

Ellos son los únicos qu© tienen el se 
creto del pasado, del presente., y -es 
posible qu© también ©1 del pQ_rveinir.

Todo lo que vi-ene ocurríenidtoi en esa 
trágica historia marroquí es sombrír 
y misterioso. Aún no se ha podido sa­
ber por -qué no se res-cata a los prisio­
neros. A 'Cuantas .gestiones hemos he­
cho-, en ©1 s-entidó'^^d©] rescate, se nos 
ha contestado con cosas ilógicas, bala- 
di e.'s: que no se sabía aún el número 
oxaco', qu© no podía fi-airs© de los jefes 
de: las cabilas... i

Se ha dicho por ©I jef© del Gobierno 
qu© si entregaba a los rifeños ouati’o 
millones podrían servir para dar más 
fuerza, al ©ncmiiga.

Estas palabras, no pueden pronun- 
ciars© mas qu© cuandeise tiene la con-; 
viccion do que se gobierna a un país' 
de idiotas. España es posible que sea 
un paí^ de cobardes, pero no un p-aí-s 
die idiotas.

Todo el mundo sabe que los moros, 
Jal como administran, sus municio­
nes., tienen 'suficientes para meses y 
aun para años.

¿Por qué, pues, no se rescata a los 
prisione'ros? Es que se temen muchas 
cosas. La retirada ¿el general Nava­
rro y su -entrega constituyen una ver­
güenza.

Cada día se le prometía que se le 
iba a sooori-er; pero, en realidad, no 
■© le prestaba auxilio -alguno.

Y, luego, el Gobierno para conse- 
guir el rescate de esos hombres, a 
¡piienes se les debe respeto, encarga 
de las gestiones a un militar expulsa­
do- del Ejército y a- un moro socarrón. 
Esos son los únicos que están en con­
tacto con los prisioneros y con la Co- 
misaría^

Es que no se les quiere rescatar 
'asta, que no se hayan otorgado las 
' ©compensas.

Si estuvieran loa prisioneros aquí 
se habrían apagado muchas ovatio­
nes y suprimido muchos banquetes.

El país ¿«be levantarse ante todo 
eso. Ningún país ha pasada nunca
par. una tan profunda degradación 
mural y por una tan absoluta cobar­
día.

nosotros una familia sin alma y con ) ¡Después de Annual, todavía se atre- 
e.l hogar destrozado, y la mayoría dle-p’'^ ^ arrojar los políticos, cuando 
C-llos son de nuestra clase, de las más pos acusamos, la palabra patriotis-

camrón, entendió que debía apelarsei 
a la opinión pública.

Cada prisionero! representa para

humildes, pues siempre en las calami­
dades nos toca a los humildes la ma­
yor parte.

Esto, claro ©S'tá, íambién suctída cor 
los mueríos. Pero a los muertos no po 
demos hacer más que darles un pitee 
do de tierra con quo culirir sus resto.'í. 
1.0' que nos intarasa princápalmanh 
sen lo© prisioneros. Hagamos, pues, © 
ni'ayar esfuerza posibl© para rescatar­
los.

Mellando, que habla, ©n nombre y 
por delegación del jefe de ios refoi 
mistas, .D. Melquíades Alvarez- diet

Los momentos son gravísimos.- Po* 
eso tal vez los que estamos en est.- 
tribuna tenemos algún mérito, aun 
que no sea más qu© por contraste -cor: 
los que no se han atrevido a venir a 
eUa.

Debemos uninros todos para vencei 
los .obstáculos de toda cía sel que se 
oponen al rescato de los prisioneros. 
Perqué no creo que éstos no hayan si­
do rescatados porque ai Gobierno le 
parezca excesivo el precio- qu© piden 
p-or sus cuerpo-s.

Pero lo-que sucede es que ante.s del 
desastre del 23 de julio pudiera ser 
que no hubiera más que un respon­
sable. Pej’o luego vienen Nador, Ze- 
luán, Monte Arruit...

Por eso no areemos ni en las raz'?, 
neis d© 'gconomiía, ni en las razonéis de 
honor cae se invocan para no pro. 
ceder inmeciateniente ai rescate.

Nuestro honor quedó en . Monte 
.árruit. .

Hoy estamos en condiriones de bá- 
cer el re9ca.te, sin. que por 'do .sufra­
mos mayor desdoro' abonando difiero.

Cuando 'no se puede usar de ia vio­
lencia, no ha.y más remedio que pro­
ceder así.

Estamos acostr-mbrados .1 oir '«tu© 
estas cuestiones son cuestiones ce «m- 
ñor, y, éste es hoy el refugio de la 
mala voluntad, del Gcbi.erno, ya que 
sirs alegaciones de qué el dinero tiue 
se les entregase, a los moros habrá de 
servir para comba timo.o, earoeen en

mo en nuestros rostros! Y lo más sen­
sible es que el pueblo sigue escuchán- 
loles y creyendo! que atacarles es'

i ab.'soluto de impar tañe! a-.
1 .Habréis de saber que en

■bra de traidores o leeos.
Y son ellos, los políticos que d.08 go- 

’idernan, los que tienen la culpa de 
;ue los prisioneros no se hallen aquí.

Yo recuerdo cuando Cierva', nues- 
10 moderno.' y grotesco Napoleón, lie- 

AÓ a. Melilla entre aclamaiciones a un 
■anto alzado. Se dirigió a un hospi- 
al regentado per nobles damas, a las 
¡ue me complazco en enviarles desde 
bquí el tributo de mí respeto, y como 
lUtre ellas se hallase una hija del gé- 
aeral Navarro, le dijo Cierva que el 
iobierno trabajaba por el rescate de 

su padre, aunque ya sabía que la fa­
milia también estaba haciendo: ges­
tiones.

—Sobre todo, la familia—lespondiú 
i a noble dama.

Cierva palideció, y aseguró, en 
aquella cortesía que se debe siempre 
a las señoras, y de la que ni Cierva 
puede prescindir, qu© el Gobierno 
también trabajaba..

Y la hija de Navarra, bajando la 
vista, asustada tal vez del_ atrevi­
miento que había tenido, contestó:

—No sé, no sé...
Los prisioneros están abandonados 

de los gobernantes. No se quiere a 
los prisíonsroL, porque no se quieren 
responsabilidades.

Estas se detendrán en un capitán', 
en un comandante, ©n un corchel; pe­
ro no) llegarán a un general, ¡en este 
país de ooba.rd©s!

■ Mientras en las cárceles se ©atá tor­
torando a inocentes, nó se ha fusilado 
aún a ningún generad. (Formidable 
ovación.) '

- TTay que levantarse y arrastrar par 
óTs c.áiÍGs a. cuantos nos imponen ©s- 
■a -política de vilipendia; pero hemos 
de ir í<.zlos'.¿áln.'(íi-stínción de matices.
Ai T' íirai'sé ,C!iaerador -se 1© tribuita 
lina ov-Tción que dura varios minu- 

‘Solano, diputada a Cortes- refor-

Atricc

No* se. puede dar el di nero que p.-iden 
por clio'S, según Ciérva,' 
que emnleaa'lo ,cn niateria. 'uc;

■eu-O’ ¿y JiQ^ oOó ujáiioxies que iiay
tacos para jsidpj 

Cuenta ^: »1 tXtt - tic
t.PíÁpas do Rjqushno. y otia de L 
gión, que dernncíStran qu© en < 
píritu do los solda/los onupa un i

vo-

IJC-
©s-

' prcfeijcnto' d compañerismo, que aem- 
p-re vence- al cuá'lcmo. * .

¡Y aquL no! Aquí, yendo contra el 
©spiritu público', se somcd©n al c.álcu- 
Jo estas operacionca de dignida-d'.

En el pueblo de Esc-,aña domina el 
miedo; -el puebla da España, esto aco­
bardado por el terror. Pero- tí© de ha­
cer’ una advertencia, a los gobernan­
tes: ¡Dios 'OS libre de ia cólera de lois 
mansos!

Armíñán:
Estoy dispuesto—dí^c© ai las muje­

res—a nevarlas 'a 'las gradas del tro- 
no a decirle al rey qu© él es ©1 prime­
ro qu© tiene contraídos d-eberes. (Mu­
chas voces: ¡No estará en casa!)

No hay una sola razón qu© abon© el 
que no estén en España ios prisione­
ros. Si hay responsables, n-o serán 
ellos; seremos nosotros ios que hemos 
actuado -en la vida polítiica’.

Si tenéis felon los destinos de Espa­
ña, este movimiento de ciudadanía de­
béis llevarlo más allá. Los qu© gobier­
nan, qu© también tienen -entrañas... 
(Voces: ¡No! ¡Na!)

Si tenéis ^¿^áíoí' de mani-festarse 
así en todas partes, os impondiréis. Si 
realizáis una manifestación... (El pú­
blico todo; ¡Alicíra! ¡Ahora!)

, Una señora., en repiresentaciÓ-n de 
- la Federación Internacional Femeni­
na, sel ofrece p-ara cinünto tienda a 
conseguir el rescate, de los p'risione- 
ros.

María Polo, en nombre de la Cru­
zada de Mujeres Españolas, pronun­
cia breves palabras y lee la siguiente 
carta de adhesión:

«Sr. p. Manuel Cerezo Garrido,
Mi distinguido amigo: Recibí,, su 

amable cárta, y como ©1 acto; que us­
tedes realizan es un acto de justicia- 
que tiene toda .nuestra simpatía, asis- 
ílián al él, en; repre.s:gnte|';ión de; la 
Cruzada de Mujeres Españolas, las
señoras doña María Poloi y doña Mer­
cedes Sánichez, sintiendo' no poder
yo a.’^ompañar-las por hallarm© deli­
cada de salud.

La Cruzada no tiene carácter polí­
tico de ninguna clase, y, por lo tan­
to, su representación se limita sólo a 
ofrecer su esfuerzo para todo lo crue 
a la liberación de los infelices prisio­
neros pueda contribuir, lo que hará 
con todo entusiasmo, y especialmen­
te en lo que se refiere a las mujeres 
y niños prisioneros.

De usted afectísima amiga. — La 
presidente, Carmen de Burgos.»

Don Manuel Arce, también en bre­
ves palabras, se adhiere en nombre 
del Centro Militar de Pasivos, y el 
presidente lee las siguientes conclu­
siones, que son aprobadas por acla­
mación: • ■

La Federación xle Empleados y 
Obreros del Ajuntaraientoi de Madrid, 
con las Asociaciones similares d© Es­
paña, con la adhesión de otras mu­
cha© y respetables entidades y cor­
poraciones, mas elementos políticos 
con representación parlamentaria, to­
man por aclamación los ajcuerdos si­
guientes: . '

Primero. Solicitar respetuosa pero 
enérgicamente de loa Poderes públi­
cos que, con preferencia a cualquier 
otro asunto, proceda rápidamente a 
entablar las gestiones necesarias pa­
ra el rescate de nuestros prisioneros 
de Africa^

Segundo. Que sí el Gobierno no 
procediera cen la rapidez que ©1 es­
tado lamentabilísimo de nuestros pri­
sioneros exige y la barbarie de sus 
guardianes aconseja, esta Federación 
queda autorizada para iniciar una 
suscripción nacional, bago la garan­
tía de una importante entidad ban­
caria establecida en esta corte, que 
proporcione lo¡s medios para tan hu­
manitario como justo fin.
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El nuevo Gobierno húngaro

En la plazoleta donde está situado eS 
.teatro de verano del Parque de Espec» 
tácuíos del Retiro, ha ocurrido ayer, a Líia 
doce, una horrible desgracia que causó 
yrén impresión a las personas que allí se 
encontraban.

Cora» ya se sabe, este es un lugar qua 
• cs'degido'Côa preferencia por los niños 
que *n gmn carttkíád acuden a él por te« 
i’.cr espacio, pará sus juegos.

Ayer a dicha hóra, y sin duda a conso.' 
cuencia de las lluvias de estos días, se 
■desprendió una gran cornisa de la embo«. 
cadura del teatro y cayó sobre un grupo 
de niñas que jugaban en aquel sitio.

K.jpidaruente, las personas que presen-»' 
ciaron la desgracie, accihcron en auxilio 

í de las criatuíiías, que reerou cónducidau 
j a iaJCasa de Socorro de la calle'de- Olóza” 
I ga, donde prestaron los primeros auxilios 
a las cuatro niñas victimas de! suceso.

j .Mafia de los Angeles Alvarez Guiilén,j 
! de once años, que vivía en Silva, 45, ha™ 
j bía muerto a consecuencia de las lesione» 
, que le produjo la cornisa.

En grave estado quedó otra niña-de dies; 
años llamada María del Carmen Tori es So­
lano, domiciüada en Velâzquez, 22, y las 
hermanas Manuela y Ana María Zeánnoí 
Lomba, de diez y once años, respectiva?»' 
mente, resultaron con heridas leves.

Una vez curadas pasaron a sus doináct- 
lios.

Manifestaciones deí alcalde
El señor conde de Limpias, refiriéndoso* 

hoy a este trágico suceso, dijo a los pe­
riodistas que había ordenado se abriera 
una información, encaminada a depurar 
ios hechos, de la cual se había encargada 
el Sr. Serrano Jover.

Hizo constar - que' Jas obras s© habiaai ’ 
ajustado a los requisitos legales, como som 
que los planos y fa memoria iban fimna® 
dos por un arquitecto, que existía oírí 
memoria firmada por otro arquitecto ai¡)ro« 
bando los planos, y que la Dirección d« 
Seguridad había autorizado la inaugura-» 
ción del teatro.

—Y no me atrevo—agregó el alcalde-' 
a decir nada más sobre el asunto. Admí«. 
(¡isírativamente he hecho lo que podía.ha-r 
cer; ordenar la información.

En la parte..penal, el Juzgado es el que 
interviene.

Hablando con un arquitecto
El arquitecto municipal D. Enrique. 

Fritz, también conversó con los reporte-» 
ros municipales, explicando las causas 
que, a su juicio, han motivado la catas» 
irofe.

Ellas son, se^ún dijo, .las pasadas llu^» 
vías de estos días y las ultimas heladas^ 
sin Olvidarla época desol en que se hte 
cieron las obras, cuyo calor influye nota-» 
bíemente en el cementa,
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La odisea dé das alemanes
Las Palmas 3 (12 nv).— Procedente 

de lia Costa Oiccidental de Africa há 
fondeado; en este puerto ©i vapor es» 
ñol ((Fuerteventura»-.

A bordo vienen dos-.alemanes, quaj 
embarcaran- por oriáen del gobernar* 
dor del Cabo Júby piara que sean em 
froga do sal cónsul d©' Alemania en 
esta población.

Estos alemanes -cayeron en poderi 
de dos franceses-durante la guerra 
europea.

Hace un año lograron 'huir de) 
fuerte donde se les tenía cautivos y 
se iníerna.ron en ei Sallara, y a ios 
pocos día-a unos oahileños que sor­
prendieron a los fugitivos los entre* 
garon al jalifa de aquel territo-rio.

La -autoridad musulmana cornunicó 
la noticia al gobenador de Cabo Ju- 
by, e inmediatamente se iniciaron,. 
la,s negociaciones de rescate.

Los alemanes cúentán -que fueron 
objeto de- huen trato por parte ¿e ios 
moros, y que en el fuerte fran és 
quedaren otros compatriotas cíe los 
fugitivos, quienes ignoran la suerte 
de aquéllos.
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¡NI EN MARRUECOS!

Nueve desapariciones

Budapeist 1 (12 n.).—El nuevo Co­
bienio ha quedado' constituido m la
siguiente forma:

Presidieucia, conde Be;thlem. 
Negocios Extranjeros, Banffi, 
Defensa national, Beiioska., 
Hacienda, Kallay.
Interior, Klebeisberg, 
Comercio, Hegíbiyeshalmiy.
Instracción púníicai, Vass.
Agricultura, Mayerí.
Justicia, Tomosany.
Previsión social, Bemolak.
Abastecimientos, Téiffñy.—Fábra.
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Las derechas checoeslovacas 
son amigas de Francia;

'as izquierdas, no

sa
Páfís3 (12 n.).—El ministro de la Defen* 

I nacional de Checoeslovaquia, señor

a rcsteblfíCido lá camnnteAaióíi | ca-qfdq- ry los ifincr.^i^, on fimeri.U cor. ¡ 
la fiiaza. v los prísionxsrasi, m- i oetohite él priebíd la fiiatiTona uc i

!.9 5í fH-^fcfii-} V -GT’ca-^©T qu-©'I J®s caídos, ya. qu© ras vlctimris de Art- 
rite/ ’ ' ' “ fiUál y ólMo© Arrí-fit no haT» mftreci-

gastan cuatro millones diaríos de
setas. Y una. buena, paite 
ñero va a parar a manos

de ese m 
de Ií,’;í ha

•C3icí¿ir|¿n}ú
Jro Abd-csiSe’ián, tío da Abd-cd-Krin.

.La Cruz Hoja ha em.ííado a los pri- 
Çionoî'os .ar.'rígus v colchun'et-as.

e l mo s do . del mundo ificial las funciones
doïteh^-aas con <pje saben de antema-
no que pueden txintar 1 os .tor^ro.s cé­
lebres, íoa grsndes cantantes/ o las 
perBOTWi.idrvjes de ia política. (Aplau-

Tetuón 3 U2 n-;.-■ -Silgue! ©1 fúértc 
îemp’T'r<*l de L'oniente y la lluvia cá.e 
jxi»rrer.'.c.la4m.eíiíe.

Notboha^ de los carupamentos diíi'Ul. 
If'^io el d^iT.a ha ous^idU muïàîos da- 
ihc>© m ' æv - ó rtïfica '.'Sanes y-; - varías 
OoTidasybeji sifio .arfésíraúSíS, .Afertu-' 
toad'^mTíuh;. nñ hay 'que láafijeaiséaí’ dM.

eos.}
■ Estos aplaur 

i simpatía y ©ñ 
■ ble, que . vale®, 
.misas da Sap, 
munárqnieaK 
■cáa:-'iEatá c^;s

Conti-iiv tóeíio

•on el funeral de 
de un pueblo'no- 

olí o más que esas

: aa-ia;©! 
dc'l
^o h-e «b

O el Gríande, 
oráticas. (Vot.

pj'ofestar; i o

tural©;- dél país a cambio de sus ser 
vicios y sus provisiones.

No hay, pues, tampoco, unir razón 
de économie, como ya herans v'i.áio 
que no había una razón de honcr. 
¿Qué se teme entonces del reintegro 
de los prisioneros? No lo .sé. ^750 es­
toy en lO'S .saireíos de la poli tica, y 
en las cuestiones de -nue-stra^polfUra 
no se puede proceder a adivinar l-o:' 
m’eflío de deducciones lógicas.

Tai vez se terne que se venga abaj '- 
todo'i lo oue .9© ha hecho aquí de.sTObs 
del 23 dé ju'io, que se vengan abagó
.hom©fiae.i s antidpados... 

No qui ©ron qu© se desentraño

¡A' c^ísa' d^ nraú-táempq tavs Çfu^

•dígo con .jíéma., qvnqúe quisiera que
tatr&. (^^'ir~ -^xx ri^.,a á°^^ 'jPe-! -"■■ -y-
ro sí so ha ■ú*í^Ao' a. ¿orir q'ja no ©s- J misterio de las tree círtastirox^ T-’e 
tán' rósía^a^’ís loa pn’iliwlaa P^T^S^e I tienen por nmiib-re Nate, ZenW’ y 
(/’jsjs&aaï’ gi’jy >5s,rcsí Mante 'Arruii

traigo a este níóto Jai rep.reseuta- 
ji’l i.,..'1 ti do rafo’rmiisfa, porque pu. 

sm- m’/"' mis palabras no encaja- 
ai ©1 /Parco dé un -partid!» guher-

Haee mucho tiempo'que vivimos del 
T.c.añ¿ y d© la ccbardía, porque nos 
uTsta la verdad. Pero hemos de do­
rio bien claro: los prisioneros no se 
'.getatarán. No ©s un negocia para. Me­
da., porque al calor de ellos se han 
►miada Comisiones .y s© han creado

Navarró, que r^cógió-, l'o® reatos d© 
V u r i q¿ . ‘̂.írñi clones y se hi z-o fuérív 
?.on ©Hás en Monte Arrúiit; pero hay 
muiiiha geni© a quñeai no ha .agra.d3<lo 
;«. -sm-ducta del gemerá-l Naváriv-,' po?-

id gen-ej'íJ Navarro erJ: Tm psp©- " 
jo <p>ud© los otros, si se micabaix po- 

■ ito.:i ‘nailer ân d-af orate dad.

Udrzal, en la reciente reunión celebrada 
por el Parlamento, defendió calurosamen­
te a la misión militar francesa, que fué ob­
jeto de ataques por los elementos de la 
extrema izquierda de la Cámara.

Con este motivó, el Sr. Baríhou, lia en­
viado un telegrama de agradecimiento al 
ministro checoeslovaco, expresándole su 
alegría al ver estrecharse los lazos que 
linen a los ejércitos de las dos naciones, 
cuyo único y común objeto es defender, la 
paz y ¡a libertad, conquistadas a costa de 
tantos sacrificios.

El Sr. Udrzal ha contestado asociándo- 
.se ai noble pacifismo de Barthou, pues, 
en'efecto, ambos ejércitos sólo defienden 
¡a libertad y la democracia.—Fabra.
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FRADO TELLO. «= Anuncios

W -áUi§ ir a ««Si^ítaK W fe© fKMi^. - - PIAMONTE, 10

Se quedó sin pupilas
No soabe du-da de que .hay gei'he quit 

tiene pupila. >
Pero Juan de Cubas Palacios es un 

ansioso!'. No se conforma con que la 
gente diga: Juan tiene pupila.

Y ipor eso tiene nada meneo quq 
tres. Es 'decir, lasi tema., por io á¿<' 
desp'Ués verá el cairioso lector.

-’Se llaman Sofía, Mercedes y Loto, 
res., de veintidós, veinte y die-. : i¿ ■ 
abriles. ¡Tontería! .Tres pixñpÓÉos . e? 
aágantee, qu© eran -él orgüüa'de Juain

¡So acaparador!
Pero el caso es que no' sabemos qué 

las hacía Juan, que las tres han des* 
aparebido de su don'ucilio', travesía 
del Conde Duques 16, y por eso ei tu3 
tor ha. presentado unía denuncia, 
tres alegres palomas que s© lanzatí

Mal hecih-O). ¡Privar de la liberta,d al 
' en íálegre vuelo’ por .el camino de ki 

vida!
¡Que se diviertan, señor, que par^j 

¡©SOI están en la edad!
Y que nos avisen a donde se hai3 

«mudao».
Sin hijos, sin esposo ÿ sin conocer 

Madrid
De Valdenarros (Soria.) vinieron! 

«Fraheisoo Sebastián Aparicio, su es-* 
posa Maximina Aparicio y Aparicio y 
sus hijos-; Manuel, Jesús y Baltasar.

Días antes habían vendido alguna 
hacienda en dicho pueblo, y Francis­
co manifestó a su esposa sus d©aeos 
dél que vinieran; todos a trabajar a; 
Madrid. •

llegaron a lá óort©, y el raot.rimo- 
nio y lóg hijos fueron a parar a casá 
de unos primos de la mujer, en lai 
calle ds ios Mártires d© Alcalá, 2.

Una vez 'allí,.;< ©spo^s y los hijoá 
salieron, diciendo a Maximina:

—Espera santada, q'ue ahora volves 
nios.

Y esta es la fecha qu© no tíene no- 
ticias d© ellos.

Y ha presentado una -¿'enupeia Ma­
ximiña Aparicio, po 
han «apaUcftw.

poí^qne no!

, Desaparipn de dos niños
.' Luisa Piniilo Martín, que vive en - 
Carolinas. 2?.,.. .denunesia la desapari­
ción de sus dos hijos, Luis y Juaní 
Gómez, de djgüs: í¿.si;^'e aáñéih??.sp®&' 
Uvamente.
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¡PORTUGAL VNA DETENCIÓN UN CUBNTO BIABIO DELITOS SOCIALES

VAKIAS NOTArS

Preparando ¡os diputados
Eisboá S (9 n.).—Se ha celebrado 

riïXmsôjô/ de nunistros anoche, exami- 
Sfiaadb lá -^túac^^ poUtica, azsí como 

: t^: -^cbsiSádó de ,diputados—Fabra.

/ ■ Actriz condecorada
> Lisboá S (12 ru)—En el Consejo de- 
)^cúniL^ús d*e anoche,-el irñni'stro de 
'ïustâcia propuso! a sus C'ompañerofí 
'ÿxmœder iá Orden dcï CrisíódePoitTi- 
,^i á la actriz Etolviná gorra, por-su 

j . fei^osd Go<mportannento- dmeante la 
.. jrávo/'ución nion^uttca en Oporto.— 

jri^abï^. ' ' • ; v .
: ' IF'/ . Como en España , 

.- ri Lisboa 3 (12 n,).—Ror orden deLmi- 
ípístro -del In^ior, y -a consecuencia

■ A^e delitoa socmlos, haí-ingresadoen la!
" ^^ortoleza de San Julián de Parra/eh 

-Ivetes';Vasco Feiajández.—Fabra.
, ;- Buscando apoyo

. I¿sbí>at3 (12 ni%—El presidente di© la 
y^epúbEtoa celebró anoche una deteni- 
Áila conferencia con los Comités de los 
Ï partidos do Conjunción republicana, 
tbñ la que. se. trató, de. hallar -una fór- 
Mñula'.de conzúliación de dicha Coñjun- 

!t^ónjí^ el Gobierno.—Fabra,, 
-..o ' \ ' Los deportes

" Láshoá 3 (12 n.).—Probiabtemente el 
'í^a 14 del actual saldrá para Madrid, 
jeon'objeto de ¿iisi>utarss el-campeona.. 
|to Po^tu^^-Espuna, . el equipó de 

.• ■Ufooí'^bíAll» nacional.—^Fabra.

WiDA MUSICAL

Por mafar - 
para robar

Logroño (12 n.).—La Guardia! civil 
ha detenido) -al vecino del ppictdO' d© 
Tii'go, Almadio Barriqicanal,.-4.é ■'^'’^i^- 
tiún años, como supuesto autor del 
asesi’nato cometido en *la a'iodhe del 

..día 29, y-en compañía.de otros, .en la 
-carreitéEa de OchancHur, en lá p^sona 
dél eaiTétero José Lacrimará, -casado 
y con iras hijos, él cual regresab!3.r del 
rnegcádo da Hai'o con él importe de la. 
venta dét una carretada de trigo. " ■

ET‘<asesínáto tuvo por móvil, el robo.
—Fábña.

Pe^^as partes

REFLEXIONES DEL 
PERRO “RIQUET”

Por AÎMÂTOLE

PRAf^CE
L . I dor d© la casa las potencias d'el, mal. 

I Ladro paira a'visar a mi amo y que los

Una causa 
en Zaragoza

DEPORTES

dra,3 aumentan de dimensácnes cuan­
do yo me acerco y llegan a fier encr- 
mes junto a mií Yo noi varío-. Siempre, 
y en todas pait^, ;me conservo igual.

n

Cuando el atoó mié, ófreo© .bajó la 
mesa lá comida qu© ©©s llevaba a la 
boca poco anteSj. es úprá tentarme y. 
castigarine si caigo en 'lá tentación. 
Porque no puedo fignr'ann© que S® pri­
ve de nadai por mi.

III

xni

! ., El concierto de la Filarmónica
■¿^! ■ La ' fúisüca ' Vidá' de Gríeo—persona- 
^)e Rustréí. que bebía sido 'una especie 
íW Ricardo Wagner de la antigüe- 
Í.jfed--dún^tuyó.. un terna predúiecto 
,Í^ra, ic^/ráperistás,... üamó lo prue-áa. 
/(•GJusb, entre otros; pero también ha 

'tra.'aqueado el umbral del poema s.in- 
/ tópico ■ en 'época mas uecieme, domo lo 
íi^iPdia la obra de esta ..especie que Liszt 
i'^i^éccíbiéra'con el tit'Uo del protagenis- 
'¿liía, y que la Orque,Sia-Sinlónic:! ha to- 
í^^do por prlmerfa' Véz"éñ su último 
'pKoncterto' de Price. « '
J Por pr.ún©ra, y taJ vea por última 

."/?; ^Z; -Borqúe Liszt-,- quC 'es el composi- 
^^iâïi!'.âé'm&i!--aüsbcb'-geiii^ de más

I áasgos pensonalísúnos, de más varia- 
háás expre-siohes sonoraS’—aunque otra 
feosa óplhón. quienes sólo le conocen 

■'■’ri^'or yuigaristmás fantasía® para piano 
' á V vulgarizádaá^ rapsodias. húngaras—, 

; .'T feiuestra!; en es|.a obra planicies monó- 
y|j<?ron^ jamás ¡exultantes.
'‘it! .Más ptutcrcsco, más vairiadot dentro 

'^elf marra de un boceto, y sobre tódiol, 
’f ^tm una nobleza déi presentación que- 

>tevela, gran. hotnj'aideiz artística, es el 
f XFriptira gaheg^^^ García de la 

''l^^Páriá, 'Ique.tan^^ ha tocado por 
' I primerá vez ,eñ esta audfición musical. 
!.-/i©iis tre®. números—««Cañéión», <«Año- 
.rtáÉauzáá’ y .««En la. aldea están dé fies- 
... .^er-evoeám .C’en un ^aspecto popular

: j^rmeíQénte; mantenido, el espíritu, y, 
.''kádémás del..espíritu, ciertas costum - 
; J? bres de la región «asalzadia. El autor 

í fialió.. a recibir los aplausos, y dos de. 
■ Lilfcquello.s números fueron repeñidos.

■>.j ■ En lapart© central sa tocó la ««Sin- 
'-/^ñía italiana», de Mendelsshon. La 
' íéorriente ó'UtimenidelsSohñTsita dé años 

' i /^rás está amenazada, por fortuna; de 
(sana reacción enaltecedora. Pues aun- 

t/íqué por su corrección excesiva este 
puede fatigar a larga, no 

' ' /'deberlos olvidar su importancia como 
'ijreador dé la obertura de concierto y 
^mo cultivador de los más variados 
jgénercs mU'Stcales.'Nacido ©n época de 
íBferirescenciá reumática, se inclinó á 

• iun pseudocl-asicismo convencional, que 
-^ocÉrastaba con él -pseu'^oclasiiñsmp 

- 'Ptàô menos convencional ,die Brahms; 
iq^ro su® obras de .juventuri, como esta 
•, IxSinfonía italiana»-, .©scrita a los cua- 

/ '¡teo .lustros, tienen una juventud! que' 
^ /lleva camino de ser eterna. Y hoy, oo- 
(mo ayer y ramo siempre, el público 

rt-ias óyp; con deleite, las aplaudé con 
•ontusíasmo y hasta se adapta al tiem- 

r |po que ei director impone a ciertos nú- 
Ímero®, aunque sean harto veloces pa- 

.va su carácter, ramo sucedió en el 
«Andante con moto».

i El intermedio d© lá ««Rosamunda» 
A techubnltiana arrulló a muchos; la 
/.tibertura ««Leonora», dé Beethoven, 
jv elevó a muchos, y la obertura d© <cEl 
flbuqu© fantasma» y el preludió y 
V {Snúértó'dé «(Tristan © Iseo»—dos firmes

I (puntah'.s en la copiosa prodíuicción 
, f ¡Fagneriana—entusiasmaron a todo®, 
i Pérez Casas y sus huestes cantribu- 
•1 yeron a hacer .este milagro. Orfeo—no 
/ el de Liszt, 'sino -el oteó—sé 1» pague.

j*
j En la Residencia de Estudiantes
k’ Para celebrar ©1 centenario dé Al- 

A tosaso él Sabio ha organizado la Resi- 
' fiencia de Estudiantes una 'sesión mu- 
'fítcal. En ella s© proyectaroii las mi- 

. maturos de algunas Gáníigas y s© to- 
I Earón otras a piano y violín por 
^ EduárdiO Martínez Torner y Julián Ji-

El trabajo de sastre a domicilio
La huaigai- dé ios «..estrés que írabúrí 

jan 'en/‘ia.'tooníe!cci'óm.d& trajea uo en 
laüéceSi. rino; erf'&us personales' demí- 
ciliO'Vha hecho que la opimón fcance. 
.sa—se trata d© una huelga en París— 
sa fij e en .esta modesta, profesión, tan 
útil como poco remunerada. Así' ha 
sabirio el'púbhao que los sastres, con- 
feccionistas o á piezas, tienen cuatro 
largos meses de paro al año, por can­
sa dé la ««morte saison», la temporada . 
muerta,

Ei sistema' .de dar trabajo a domáe'.'^ 
lioi erá ya* conorridcí (a-principio® del si. 
glo XIX; pero, en realidad, no áicanzó 
desarrolio hasta el año 1830, ■en .que 
las huélgas>se pusieron al uso -en lo® 
talleres. .Los patronos pensaron en ais. 
lar i. sus op-erarlo®. encerrándolos en 
shs propias viviendas. De este aisla- 
miésta yurgió la natu-ral ayuda de la. 
mujer ÿ de los hije/s; se constituyeran 
innumerables y minúsculós talleres, 
domésticos, y. dé. esta constitución vino 
toa competenciá en el trabajo, la reduc­
ción dé su valor y el .envilecimiento 
de la mano de obra 'en sastrería. Mas 
aún,, resultó el desbarate del hógar 
por. sustracción de la. mujer a sus tra­
dición aies y prácticas tai'cas.

Dé la ocupación .dé I!a mujer y de 
los hijos, ha pasadói el oficial de sastre 
a ocupar en su .soivlcio a. otros opera­
rios, tos cuales, como es inevitable, 
son -fobjeto da ‘una expliotejcüón. aún 
más désvenuradá. quei la primera en 
orden; la del oficial qu© les ocupa.

Este taller doméstico hace casi im­
posible la déterminación de un jorna! 
mínimo; feonstituye un enorme obs­
táculo á la 'iiigiene, y anuüa, pnte/ica- 
mente, la legisláción respecto a horas 
de trabajó. ■ ^ -

La mantilla en auge
La señora de Palencia difunde por 

Europa la estimación dé la mantilla 
©spg&al-a; recientemente ha dado una 
conferencia .sobre ese tema en Lon­
dres, en presencia dé la princesa. Bea- 
triz y de la ©mbáj adora de España^ La 
conferenciante afirma el abolengo he­
breo y morisco de este género de to- 
cadó. Señala pintorescas diferencias 
enere la mantilla castellana y lá anda­
luza y la ga.fiega. No hay para qué de­
cir la catalana y la valenciana.

La señora de Palencia encuentra se­
mejanzas, por causa de mantilla., en- 
tre labs modistas madrileña.s y los figu­
rines de Tanagra.

La oóúféráncia (paree© ser lá misma 
-Siempre, en París o en Londres) entra 
en el lado práctico léspeieto al uso, 
calidades y preciós. Pero este concep­
to, aúnquó interesa vivamene a tanto® 
padres de familia, nos paree.© harto 
cambiante para resunñrlo en pocas lí­
neas.

Los sirvientes extranjeros en 
Londres

El próteccionismo aplicado al traba­
jo, representado por el servicio en 
restaurantes , y hoteles, se manifiesta 
vivameste en Inglaterra. Los interesa­
dos en la protección nacional de su 
trabajó, instan para obtener una le­
gislación y una reglamentación pro­
tectoras.

En tanto, 1 os . idirectore® dé a.lgunos 
•grandes establecimientos demuestran 
su preterencia al personal inglés, ro­
gando al público s© fije si ©1 personal 
por ellos empleadlo habla inglés con 
acento extranjero.

Boletín politics internacioDa!

E1 olor de los perros éá de^cioao.

IV

Mí amó, cuandó estoy echado tras 
él, .eh «su ¿ilóu,. me da calor. Esto as a 
causa do que mi; amo es un dios. De­
lante de la chimenea hay también una 
losa cali.ent-e; una losa divina..

V

Cuiaudb quiero, hablo. También de 
la boca «da mi amo salen sonidos que 
parecen tener un sentido. Pero es un 
sentidó qus s© comprenda menos que 
lo .qu© expresa mi voz. En mi boca 
toda tiene sentido, y da la da mi amo 
salen muchas voces vacias. Adivinai 
al pensan'úento dó mi 'rimo' es necetsa-, 
rio, pero resulta difícil.

VI

Gomel*, es bueno. Haber comidSo, es 
mejor. Y os que nos está acachaúido 
un eneimigo, impetuosoi y .picaro, para 
devorar nuestro alimento.

vu
. Todo paáía y se sucede.. Sóiq yo sub- 
êSséo.. •'

VIII

Estoy siempre en medio de todas 
las cosas, y en tomoí rulo, hositil o be­
névolamente, están puestos los hom­
bres, los animales y las cosas.

IX

Cuando 'schamos. . vemos hombres, 
perros, casas,' formas agradables y 
formas aterradoras. Ai dospe.ivar, to­
das esas formas han desaparecida.

Meditacián.—^Admiro a mi amo por­
que gs poderoso y terrible.

XI

Aquella Sccáón, por la que se nos 
castiga, e's una mala acción-. Aqueála 
acción por la cual iSo nos acaricia, o 
sa nos ofrece algo de comer, es una 
buena acción.

XII

Cuando la tardó cae rondan ah^eide-

Oración.—¡Oh, amo mió, dios de lá 
camecería! ¡Yo t© adoro! ¡Terrible, 
alabado seas! Am.abl'©, sé alabado. ¿í 
tus pies me arrastro; lamo-.tus manos. 
Eres grande y heimoso cuando, ante 
lá iñé^á, tan adomada, devoras .abun­
dantes ÿ i a.nda.s. Eres hermoso y gigan­
te cuáñdio conviertes la noche' en día, 
haoiendó salir llamas de un ..trozo de 
leña.. Tenme siempre acogido en ' tu 
casa pero no acojas a ningún otro 
perro. Y tú, Angélic^. codnera gran­
de y magnífica, dirinidad, eres tam­
bién temible y 'ven&rábl©. porcfue de 
ti emana lo que yo hs dé comea;.

XIV

Un perro que no siente piedad ha­
cia loís hombres y que meaosprecia los 
ídolos reunidos en la casa del amo lle­
vará una vida errante y miserable.

XV

Un cha sa cayó un .jarro de agua y 
mojó el suelo encerado y brillante de 
la sala. Es de suponer que oaslágarían 
a aquel jarro indecente.

taragoza>3 (11 m).—Ampliando las 
noticias «que transmití ‘sobre el .vere­
dicto recaído en la dáusa seguida 
contra InocenGio Domingo de la Fuen­
te por la muerte de los señores fun- 

' ciónariós municipales, hé de hacer 
constar que so rózonoce la agravante 
dé alevosía, rechazando la- de preme­
ditación y la de locura, y reconoce 
que el procesad ó- obró ó» un estado 
de arrebato y de .«íbceqacióni.

Se condena al prutosado, dé acuer­
do con la petición fiscal, a. tops cade­
nas perpetuas, una. par cada asesina­
to; tres meses de arresto por uso in­
debido de nombre, indemnizárión d© 
10.OÓO pesetas a lá famuia de cada 
uña dé las víctimas, pago de las cos- 
tasl pcctefesjaleá, Ynliabilitai-ndn perpe­
tua en caso ds indulto. Se reconoce 
eT aliono de la. mitad del tiempo que 
fiéva da prisión.

El procesado escúchó, tanto el ve­
redicto- del Jurado como la saatencía, 
sohriente y tranquilo.

Por temor a la anunciada huelga 
general de protesta ñor la forma en 
que se ha llevado. ©1 guizió. las áuto- 

‘rioades adoptaro»' excepcionalea me­
didas de precaución; pero -sólo hubo 
a la hora de abrirse la sesión -un co- 
ñato de huelga.—Fabra.

XVI

Los hombre practican el poder di­
vino d© abrir todas las puertas. Yo 
sólo puedo abi*ir unas pocas. Las puer­
tas son ídolos gigantesco® que no gus­
tan die obedecer a los perro®.'

gyii

Lá vida de un/perro está llena de 
peligros, y para evitar disgustos es 
preciso velar ^n cesar, mientras se 
come y hast á mientras se d-uérine.

XVIII

Nunca sabemos si nos portamcis bieii 
con ios hombres. Hay que adorarlos 
sin intentar compranderlos. Su sabi­
duría es misteriosa..

XIX

Invoeddôn.—-¡Oh. miedo! ¡Miedo au­
gusto y maternal! ¡Miedo santo y sa­
ludable! Penetrame, dominante en el 
peligro para evitaimo daños y para 
que, al acometer a un enemigo, no me 
vea «obligado a renegar de mi impru- 
dcncia.

XX

Por la callo van ’cachés arrastrados 
por éábállQs.' Son .terribles. Hay co­
ches que andan solós^ respirando muy 
■fuerte’ y .ta.mbién son .‘©spantosoa Los 
■hó'iñbres, astec-sas son detestables, así 
".orno los «quie llevan : cestos a lá cabe­
za o ruedan toneleé.' :Nó me gustan los 
niños que, escondiéndose y buscándo­
se dos 'Unos a los otros, corren y gri­
tan por las Galles.'Eít !^-mundo todo 
es amenaza y hostilidad

Anatole FRANCE
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LA VIDA AL DIA
En lá «'Gaceta» del sábado se pu­

blican 04 requisitorias interesando la 
clompiaredeneia de otros tontos jóve­
nes de veintidós años que no se han 
incorporada a filas en el período re- 
glaínentário.;

Se agrava el Goiificto minero
Temores de huelga.'

Oviedo 5 (8 nn).—El problema hu- 
.liero adquiere Caracteres de suma 
gravedad.

Las adliesiojies mandadas por las 
Diputaciones de Teruel y León coin­
ciden con la nocesidad de enviai: re­
presentantes a-Madrid.

El conflicto empeora ante lá deci­
sión de las Empregas hulleras de 
OUoniego y Veguí-n de cerrar sus mi-' 
ñas el día 9 del actual por carecter do 
sitio donde almaœ-nap «nrbón y no 
f4militarles vagoin.es para servii'i los 
esciasog pedidos recibidos.

Ante el temor que se agudice el 
problema, anuncáaai otra® Eropresías 
que adoptarán idéntica resolución.

El -Comité resolvió marchar -a Ma­
drid hoy.-

Hoy telegrafió al oficial mayor del 
Condeso solicitando una Sección de 
la Cámara para reunirse el niaries 
en* sesión permanente.

E-I grupo loomunista de Langreo ha 
publicado una nota oficiosa, -relacio- 
hadá con este asunto, declarando que 
secundarán la huelga ebntra los pa­
triónos. También declaran qu© la ac­
tual .crisis minera es una maniobra 
de los patronos para que lo® obreros 
sirvan de instrumento de negoció co­
mo con las tarifas arancelarias.

Termina la nota .^censurando al Sin­
dicato minei’o, a los Municipios y a 
la Diputación por haberse prestádo 
a maniobras que, a su juicio, existen

UN BELLO DESTIERRO

Sia trono, pero coo soeldo

* Estas versiones modernas de al;gu- 
tríos números, ; espigados «a aquel anti- 
( tjnísimo monumient© musical, son de- 
(bidas al exquisito- arte del propio se- 
.¡■¿to^’TO'mer, ■quién,''- además de ser un 
f eompetentó foLkloristaj, como lo revela 
..«}.u i«Ca.ncioner'Q musical dé la lírica 
popular asturiana», •recientemente pu- 
-blicadó, .se ha dedicstoo a transcribir 
música" polifónica’ del siglo XVI y al- 
,gunc^ dé los libroiá-de cifra para vi- 

'‘huala, que, merced a Millán, Fuenlla- 
ná. Daza y otros autores, forman un 

^vetusto arsenal biográficia de riqueza
- -•'’«sásí inek'pioTad

■ Ambos - i^^ fueron! ¡muy
bpíáudidós.

José SUBÎRA

H U © l ^ ai e V i t à d e

■ -Zarágozá 3 IG n.).—Ante lafei noticias 
'l{ri© Sé recibían d© Alágóñr'- díonde ame­
nazaba una huelga d© obreros de la 
v«i.iíti¿arara!,- ■ por -dáscrápíáneiasí con el - 
d/irector por la forma en qú© débei. ad- 
ífíitirsé al personal, él'' gobernador cá- 

,yil - s© trasladó ■ al punto' citado.
t Después da una extensa conferencia, 
ge encontró una fórmula «atisfactoria, 

i ¿vitándds© el conflicto.—F'Obra

Prosigue el Incidente f ran col tal ¡ano
M. Schanzer pide que se abra una' 

información en Londres para averi­
guar la procedencia de'l telegrama 
de París al “Daily Telegraph”, ori­
gen del conflicto.

“L’Action Française” defiende 
cuanto puede a su colega “Perti­
nax” del “Echo de París”, a quien 
se atribuye el telegrama ya famoso.

Y un general italiano, cuyo nom­
bre no damos por si estuviera equi­
vocado, en medio del embrollo, se 
irrita, diciendo que las ; expílicacio- 
nes francesas no le satisfacen. Es­
te general parece hacerse el eco de 
la opinión nacionalista italiana.

Los fondos secretos del ministro 
del Interior de Francia.

El presupuesto actual, es decir, 
el que aún dura hasta fines de mes, 
consigna un millón dé francos pa­
ra gasitos secretos del ministerio 
dél Interior en Francia.

El presupuesto próximo, que hoy 
se discute en él Parlamento francés, 
aumenta esa'cifra de aplicación se­
creta hasta dos .millones. En la dis­
cusión consiguiente,. el diputado 
M. Berthon ha dicho que esos fa­
mosos fou'dos sólo sirven para soa- 

I tener a varios malandrines, licen­
ciados de presidio, criminales y 
chulos provocadores que se intro­
ducen por ese medio entre la Poli­
cía, deshonrado las funciones de 
ésta.

Las manifestociones. de M. Ber- 
thOn han dado como priímér resul­
tado que la Comisión parlamenta­
ria reduzca a un millón y medio la 
cantidad pedida al presupuesto. Lo 
que es reconocer, en cierto modo, 
à fundamento de las severas apre­
ciaciones respecto al personal poli­
cíaco. j ■
Arfestnaj© entre el Japón y China.

Sá anuncia, de origen oficial, que 
el Japón y la China han aceptado el 
arbitraje de los Estadoà ' Unidos e 
íngiaterra para resolver entre asüe- 
ilos dos ■ países .contendiéntes la 
cuestión de Kía-Cheu y del Chari- 

I tung. Las conversaciones prélimi- 
4 nares hau comenzádo él día' 1' dél

Han llegado; *
A Huesca, D. Franciar o Calvo, de 

.Zarauz. ■ ,
A Oviedo, doña María Vega de 

Martínez con su hija Maruja
A Valladolid, D. Domingo de Pa­

blo, de Burgos; D. León Martin Híjo- 
sa, de León; D. Martin Brunet, de 
Barcelona, y D. Ramón Rexach, de 
Burgos.

A Coruñá, D. Joaquín Otero Bár- 
cena, vicepresidente de la DiputaÆôn.

A Santiago, los Sres. Amigo y Por­
tals, diputados provinciales d© Co- 
ruña. ■ ,

A Feinol, el Sr. Castró Barrés.
A Málaga, D. Agustín Silvela^ dan 

Rafael Ocacio, D. Pedro Méndez, don 
Frári-úsco Romero Navarro, D. Fer­
nando Gómez, de Madrid.

3{í

Durante el mes de noviembre mar­
charon por el puerto de Almería a la 
Argentina 253 varones y 106 mujeres; 
al Brasil, «ios varones y trœ hem­
bras; la Montevideo, una mujer.

Dé/la Argentina regresaron siste 
varones y tres hembras.

: . Han fallecido:
En: Valladolid, D. Antonio Gonzá­

lez Salomé, capitán de Caballería, re­
tirado.

En lá villa de Salas (Asturias) don 
Ciro Llácer, hijo del subdelegado dé 
Veterinaria.

En Oviedo, la señorita doña Pilar 
Alonso Menéndez, viuda de D. Juan- 
Fernánd'ez. ■ .

En Bilbao, el niño Juan Ugarte y 
Eraüsquín.

En Málaga!, doña Ad-eláida Vera 
González, viuda de Rivera Valentín.

En Valencia, D. Ernesto Taranna 
Bafxaulí y la niña Conchita Nogués 
y Mezquita.

En Huesca, D. Rafael Guarga y 
Mur,

Là aeSSADEZ Bï UN NIÑO

le acusan de ladrón y, 
avergonzado, se suicida

Han salido dé Málaga:
Para Granada, el . Sr, Rivas y don 

Julián Altoiaguirre.
Para Sevilla, D. Bernardo Grúe y 

familia. .
Para Algeciras, De Pablo Rincón 

Ramos.
Para Córdoba» D. Castro Narbona 

* . ,
En el Círculo Reformista de Huel­

va han dados, interesantes confe.-m- 
cias los Sres. Montero) Sancho y Fran­
cisco Pereilló, representantes de _ la 
Cooperativa titulada Amigos Previso­
res.

La denuncia que por 
cohi*, cho fcúmuló ante

él delito de. 
el Tribunal
director del 
José Guglie-

Supremo el abogado y 
periódico ««Libertad», D. 
ri, contra el gobernador, dvil de Gra­
nada, D. Miguel Domeng© _ -Mir, ha 
sido remitida a aquella Audiencia pa­
ra la ratificación en lá misma del se-
ñor Guglieri.

El presidente de la Audiencia nom­
bró para que lleve a cabo la catada 
diligenjua al .magistrado Sn Lucrue 
Ayllón, ante ouicn ratificó su denun­
cia ©1 Sr. Guglieri, aportando nuevas 
pruebas.

El'Sr. Demengs Mir es pariente del 
presidente del Consejó .de ministros, 
D, Antónió Maura.

Han contraído matrimonio;
En Bilbao, la señorita María Blan­

co ;coú D. Federico Festera-.
Eu'Huélva, da señorita Josefa Mó­

cales Péiría • con D. Ramón Teño Oli­
vares.

En L^nda. la. señorita Magdalena 
Eadia .qoa’D. Estoná^íap j Giabgid.

En Ecija ha ocurrido un tríete su­
ceso», «que ha impresionado grande­
mente al vecindario.

En una faimacia de la localidad 
prestaba sus servicios! un niño, que 
•apenás contaba catórce años d© ©dad, 
llamado Manuel Sáez Fernández;

Parece ser que del cajón del'mos­
trador faltaron tres psseitas, y súpo- 
niendo que' el fuese ©1 aútór 'de la sus­
tracción, lo despidió el dueño.

La madre del niño, Ampara Fernán­
dez Gómez, al ■ saberlo, : le .. reprendió 

■ violentamente, ©ncerrándale en una 
habitación durante, varias horas.

InútiéS fueron los lloros y las súpli- 
,cas dél .pobre muchacho. .El no había 
rebadó; era incapaz de acto semejan­
te!..., Y dé rodillas, angustiosamente, 
gritaba su. inocencia Nadie le hizo 
caso." Entonces el niño, avergonzado 
y ran su córazóní desgairado ante la 
injusticia que se estaba cometiendo, 
cogió una euzopeta de salón que había 
en la. estancia y con ella se disparó 
un tiro en 1.a cabeza, muriendo en el 
acto.

Al regresar la/madre al dcanícilio y 
abrir lá puerta dé la habitaciónj en 
<pié -d'rió enceirra.do al niño, presen­
ció, horrorizada, el terrible, e-spéctácu- 
lo de 6u hijo muerto sobre un charco 
de sangre. .

He allí una lección elocu'ente que 
deben de aprender mnchoe padres y 
muchos patronos/ Hay qu.© poner tien­
to en las inculpacineos a los adoles­
centes. . Porque, a veces, con una. re­
prensión, injusta, sé toesra. ©1 alma 
d6„un niño para toda la vida

¡Pobre Manolitó Sáez, saciáficadó al 
ssórd'ldo egoísmo de'tos corazones crue­
les! Es una víctima más de la mala, 
educación española-
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Administración de ^^Vida

Los ex-emperadores de Austria- 
Hungría en la isla de Madera

Los ex emperadores de Austria-
Hungría en la isla de Madera.
Lisboa 4 (12 , n.).—.Noticias de 

Funchal dan deslíes de la llegada 
de D. Garlos y dé la emperatriz a su 
destierro isleño. El ' “Cardiff” llegó 
a (puerto .al mediodía doi 20 de no­
viembre.

La cámara, ocu-pada a hondo por 
.los ex soberanos, estaba brillante- 
mente adornada. El cond/e Hunya- 
di, cgçretario de D. Carlos, recibió 
a las autoridades portuguesas, que 
.acudieron a saludar a los ex sobe­
ranos y a comunicarles un despacho 
anunciándoles que sus hijos se­
guían sin novedad.

Una iiube de periodistas, fotógra­
fos, aperadores de cinema, espera­
ron el des'ombarco de los desterra­
dos. L,a multóud.. de. espectadores 

/Cubría lia calífera desde el puerto 
hasta. Vila-Victoria, lugar designa­
do para 'residencia de los ex sobe­
ranos.

Don Carlos se ha declarado muy 
satisfecho de las. atenciones que le 
han sido guardadas a..bordo y de la 
.manera cómo lia sido récihido en la 
isla de Madera.

* La pensión asignada por la Con­
ferencia de Embajadores a los ex 
emperadores) de Austria-Hungría es 
de 20.000 libras anuales, pensión 
pagadera por el Gobierno portu- 

/guës. en cuenta con los demás alia- 
do's.

VIDA TAURINA
Las corridas de Bilbao

Ya Sé eonoceín algunos detalléis de 
las rarridas dé Bilbao.

A Juan Belmonte, según nuestras 
infórines, se le han ofrecido! siete fes­
tejos; dos m mayo y cinco en agosto.

AManu.'él Varé (Va,relito), cinco; una 
en may O' y cuatro en agosto.
. A Diego Mazquiarán (Fortuna), tres; 
una en quay o y d-os enagossto.

A MahoJó Granero/, cinco; una en 
mayo y cuatro en agosto.

A Marcial Lalandá, tros: una en ma­
yo y! doB en agosío.

A Juan Luis de là Rosa, dos en 
ageteto.

Cóínó puede observarse.,, por esta, 
combinación, a nuestro juicio, muy 
int&qq,"/'i‘te se confirma lo» qu© nuës- 
tro amigo cariñósQi y 'reportero volun­
tario nos contó en pleoiá cálle.

Sánchez Mejías y Chicúeló no torea­
rán en Bi'Ibao. Y es, benévola aficiona- 
dé) y lectorj -cosa, lógira!.

¡Ñadi-e, en • ningún sentido, ©a im­
prescindible, y menos si, ciegos, sacan 
las cosas de quicio!

Una tienta
En la, finca La.s Qumiénlaig, -<M' tér­

mino de Jerez de la Frontera., se ha 
verifirado, den resultados . muy satte- 
factqrios^ la timate de lteceri'QS _de .la- 
ganadería de Villamarta.

. Por el picador xázuquita. s© tentaiw 
1^. resultando en su mayoría braVí- 
ámoá, táñto tos proGedentes de la an-Ntteva":COTetá$>^ 33. Telé-.... . ■£ o Î tiguaganndéua.de ViUamarta, caamotono, 2.400. Moras ae OfíCl-'¡ líb qué fuá déí Sr. Cairvajal, hoy p.ro 

na, de diez, delà mañana arpWá^.tamb^^ei/'.ífitaÁó'-ew^

dos de la.tarde. Icüsiwd»

PROVINCIAS

La tournée del Sparta, de Praga
El renombrado ócuípo checqeslov^ 

co, que pronto jugará en el esto dio d4 
la ciudad condivi, contra el F. C. Bari 
dykxna dos pa^Mos, ,esperadd^ ooii 
gran interés, viene rodea.dé de fama 
notable, que justifican sus triuníce 
continuadas.

Después de jugar contra el Baro^ 
lona los días 24 y 25, el Sparta irá| 
probablemente, a contendér con tos se?, 
villanos, cuyo juego, desde, el campe>!3| 
nato de la tempoi’^ada anterior, se hí 
iracíoirpioradó deíinitrvamelat© hl má* 
avanzado que practiquen otras regid' 
nes españolas.

Los del Stoarta jugarán, por últiméü 
©n Bilbao, y es muy posible que a s^ 
paso por Madrid nqfe déjen admirar ^ 
nujante juego, tal vez contra el Athle? 
üc" oortesánó o posib'lem.ente contra uí^ 
equipó conveniéñtementé reforzado,.

CICLISMO

La carrera “cañista"
Esté {«club cañista» qs una agrupái 

ción que puede 'servir de mo-délo ^* 
Sociedades de pretendida importan;, 
cía. En tanto que la Unión Velocip^ 
dica Española descansa, ios cañisiaif 
□.peñas si dejan pasar fecha aprovet 
chabl© para dedicarse el depoid© des- 
pedal.

Los aíicianados al ciclismo les dá¿ 
ben gratitud, porque si 'no fuera poaé 
su empeño, carecerían enteramente; 
.de toda oscasión d© lucto su destreza!' 
y eaitregarse al dura embalaje.

En lá carrera de ayer, ' salida d^' 
Puerta Hierro hasta el Pardo y rá 
greso y repetición del mismo recoriL 
do, tos participantes numerosos sííS 
clasiftoaron por esto ordern

Primero, Miguel Serrano'; 'una 114' 
ra, dos minutos, cuatro segundos.

Segundo, Facundo Veguilla®; unM 
hora, dos mi utos, siete segundos.

Tercero, Antonio Matute; una l'iiór^' 
dos minutos, ocho segmidos.

Cuarto, Rogelio García.
Quinto, Maíiueí FemándJ^ 

.Sexto, Mariano Méndez. 
Séptimo, Luis Prieto.
Octavo, Antonio Doldán.
Noveno, Miguel Moreno.
Dédimo, Emilio Femándei' 
Undécimo, -Manuel Aldoveraá. I
Duodecimo, Pedro Candela. «

. Décimotercero, Dionisio Ramos. ;

FUTBOL
La Real Sociedad y el Athletif 

Club empatan a tres goals
Sin una sola excepción, el públicá 

que ayer prese.nció este partido salió 
satisfeclio del campo. Unos y otooa 
jugadores pusieron su voluntad entoi 
ra ai servició de un gran entusiasmoi', 
sin que la victoria quisiera inclinar-» 
ge decididamente por ninguno de loíl 
dós^ bandos.

Al, .comienzo, los donostiarras apro; 
taron tan de firme, que abrieran eÜ 
marcador, apuntándose una ventaja' 
dej’dos «fgoals».

Restablecierqnl los madrileños iM 
situación, no sjn grandes dificultax 
des, y liasta acompañados de bastan;’; 
t© suerte.

Empatado© á dos tantos, 'Comenzó 
él segundo tiempo, aprovechando Del 
Río una buena oportunidad pará 
marcar el ««goal» de ventaja cota urt 
remato imposible dé evitar.

Muy cerca dél final del pariidó* 
los realistas nivelaron nuevamente el 
juego, haciendo entrar el balón en lá 
red muy suavemente desde el extrae 
mo derecha, y así concluyó este enrf 
cuentre, en el que niveladas lis® fuer^' 
zas y cambiado) el juego muy frecuem 
temente, tos espectadores hallaron ed 
todo mom,ento razón suficiente pará 
aplaudir y jalear a los contendientes!

El árbitro, en cambio—tendrá siem-j 
pre que habér alguna ms?'nlñ—, no 
satisfizo á .propios ni exteaños, y Id 
que es peor, halló además la enémi-/ 
gá del respetable, que, encontran'de 
poco a-certa da su labor, tuvo moí.ivoT 
repetidos de protestarle. En este a?» 
pecto del encuentro',
la oninián general de lo? aficionados.,' 
creyendo qué Montera estuvo poco eb 
anmonía con su bien' cimentada íum? 
de imparcial y recto juez. ,
El partido internacional Poríngaí* '

España
Está designado ya el equipo que jra 

gara contra los portugnes^ en e^ 
campo del Atlhetic, él día 18 próximog 
ximo.

Si hemos de dar crédito a las ncti-* 
cías que de la vecina República ténoí 
mos» habrá que creer en una Inch^ 
disputadísima, y hasta en una prow 
bable victoria portuguesa, porque lo» 
jugadores designad'cs para fonnaX 
parte de au onto nacional están de^ 
d ie ados a un entrenamiento ap ropiao' , 
do desde hace algún tiempo.

En España, el equijx) nacional, qu^ 
ha sido dsignado hace poras días, ju* 
gara dos encuentros, para su prepay 
ración de donjunto, los días 11 y 13^ 
en el campo del Racing, cO'Utra la ses* 
lección Centro.

È1 equipo español ha quedado de*. 
fiñitivamente así constituido:

Zamora (F. C. Barcelona), Hermi* 
da (Real, Viga), Pótoto Athletic, Ma«' f 
drid), Samitier (F. C. Barcelona)í' 
Meana (R. Sporting, Gijón), Peña/ 
(Arenas, Bilbao), Moncho Gil (Reái^ 
Vigo), Sesúmaga (Sporiing, S'am,a)*« 
Monjardín (Madrid F. C.), Alc'ántará 
(F. C. Barcelona) y Olaso (Athletic^ 
Madrid);

El equipo del Centro que habrá dd 
oponérseles aún no está ¿asignadosj 
pero si el acierío que preside a la dis^ 
tribución de los elementos es tan esw 
caso icomoi él «que ha acompañado paj, 
ra el del once nacional desSe luego; 
puede anticiparse «que la afición ss 
hallará tina vez más divorciada dá 
los confeccionadores dé éstos equipos^

Y d<ü amos el tema para volver 'so*.' 
bra él muy pronto, cuando, todos dew 
sigsadoñ, podamos señalar defectos y 
omisiones, que no ajcertamos a expli­
carnos cómo no han sido, ó lo soto 
todavía, subsanados.

JUAN DBPORTIS^^ :

6n Bilbao
El campeonato del fútbol

Bilbao ^—-Aítoir se celebra -un intew 
resante) pártáidó dé «íoot-ball», cotves^ 
pondiente’á las praebas ©.limipatojiaa 
párá^¿ canipeónáto del Norte, cntr© 
los equipos Aréñas y Racing, d'i 'San- 
tender.

. A pesar del tiiemípo liuvicxso, áctídió 
ai campo mucho público.

En tren especial llegaro-n numerosos 
i^ic'toñados.

Los equipa'i en luqqa éiñpáta.rqa ^
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LA PAPELERA Y NOSOTROS El público que va a Martín.--Sicalipsis, frivolidad EL SERVICIO DE LIMPIEZAS
Lá Junta de Ananceleis y Valoracio- 

"nes na es, ni más ni menas, que. una 
reunión de buenos extopudres, cabu- 
Q-eroa de industria (cabáUeros qué pa­
seen o representan industria©, quere­
mos decir), y quel tdíeparten 'amíLgablé- 
mente sobre asuntota que» importan a 
todo.s, brindándose mutuas compensa- 
cienos. Así, por eje»mpla, en. la Junta. 

. de Aranceles, cúanda -eil vocal que» re- 
Píx^senta a la industria de tejido© pro 
yisctá una fórmula que le conviene^ le 
ayudan a que .ge apruebe el compadre 
que representa la industria acettera 
7 el que ostenta 'la repr-esentacíón del 
papel, Nnturalm-cnie, que, oamo' entre 
bueno© amigos, impera siempre un ré­
gimen dé r©cip»rocid!ad: cuando el com­
padre pap:eiéro( necesita sajcar a. flote 
¿u negocia,, le ayudan, en compensa- 
rión, el representante tejedor y el acei­
tero. Así, como cuando la familia .es 
larga y ©q lleva bien, da gusto. Y de, 
que ios señoree 'de ía Junta del Aran­
cel se llevan y se llevan á .gusta, par- 
qu8 lós dejan, no cába duda.

Ahora., al tratares la cuestión del par-
psl en la Junta, ha. triuníado ei cri-

propios consumidores, no ©abemos si 
podrá ser una habilidad comercial, 
digna del Sr. Urgoiti, peroi es desde 
luego, paria toda conciencia recta., una 
lamentable inmoralidad..

El monopolio, inmoral siem-pre, por 
abusivo y per usurario, es, además, 
ejercido sobre el papel de los pea-iódi- 
cos, un delito de coacción oral, una 
intolerable defraudación espiritual. 
Un periódico no- es una. mercancía, un 
bien mostrenco brindado». al derecho 
del primero o- más audaz ocupante. El 
periódico tiene a-íma, pensamiento, có- 
razón.' E© el pulso-, y el neondo, y el ni 
Vej de la cultúra,. y la vida, y la li­
bertad de un pueblo... Ej-ercer sobre 
los periódicas una., captación indirec­
ta, una tiranía, material que difimlte 
su viola o le haga entreigarse ecoñómi- 
camente a los in-fceiress y las insTiracio- 
.ncs de un grupo, de negociantes, es 
un», vergüenza, espiritu/al, una indig­
nidad, que atenta a la. sagrada liber­
tad de lás .ideas.

Un monopolio, en cuyas manos está 
la suerte de los periódicos, que pue­
de favorecer a- quienes lo ayuden y

y mundanismo.” Del Salón Bleu a los guiños de 
la Paisano.-Todo es arte en la vida.--EI paso de 
la bandera."Los bomberos de Mártín.-EI horno

de 
de 
de 
en 
la

Con motivo de los r^eiites casos
tifus habidos en Madrid, se habla 
las deflciencias, del abastecimiento 
aguas, en términos que parece que 
ellas radica, sino là causa única,- 
principal de la insalubridad de

tcrio xlcl Sr. Urgoitú, direictor general hnníffir a los qu^e no le sean gratos, es
do la Papélera E.spañ.ola, entidad que, 
a GU vez, representa el 63 por 100 de 
la A. G. P., monopo'lízaáora d.e la fa­
bricación 'del papel en España.

Con el triunfo del Sr. Urgoiti se ha 
asestado 'un golpe tenfiblc-a los iníe- 
r-ese© de los periódicos y, revistas es- 
pañól&s. El nuevo Arañe si implica, la 
dísróg-ación de aquel decreto del señor 
La Cierva, que significaba casi la 
completa libesración de la Prensa de 
la jisui’aria tiranía de ta A. G. P'.

Con el nuevo Arancel las industrias 
^do revistas y de libros quedarán en 
i'tan difícil. ísituación que, o tendrán 
^que perecer o entregarsa en manos del 
fmoncinplio papelero, que da la casua- 
; filiad que, de un mbdp más o menos 
' encubierto, edita pciiódi'co.s y 'libros.

Nada más. Esta es la primera há- 
zaña triunfal oometidai por el Sr. Ur- 

( griti, apenaá vuelto a la vida activa, 
después de» una tregua de rnásterioec 

■y no explicado retiro.

¿Recuerdan ustedes aquella violen­
ta campaña de Prensa que duró todo 
un añot, en la que intsrvdniercn perió­
dico© da todas las ideas, y que parece 
que dió por fruto esa misteriosa reti­
rada del Sr, Urgoiti a la vida privada? 

' Muchas veces hemos oído comentar 
en público aquella campaña, y otras 
tantas nos ha parecido justa;. No po- 

i 'diamas ¡concebir que, sin una podero- 
fia y vital razón, tO'da la Prensa espa­
ñola .se alzase contra un solo hombre.

No creíamos que era por su perso­
nal significación, sino por la .suma de 
intereses que representaba. Hoy, ante 
'la persistencia de los hechos, hemos 
de rectificar este criterio!. Es el señor 
Urgoiti, con su significación persoli al, 
'con sus ideas y protoedimientos pecu- 

■ fiares el responsable de ©st© otéame 
:,onflicto dél papel. Lo démuestra que 
'cada agudizaciión de confiieto coinci- 
JÏ0 con la intervención directa y perso­
nal del' Sr. Urgoiti.

, Es el Sr. Urgoiti ©í quei imprime al 
■problema del papel ese matiz de aven­
tura desgraciada, ¡de lazo, dei añaga­
za. de usuraria tirama, de desdén y 
violencia en las relariones comercia­
les entre los fabricante;© y los eonsu- 
tordoires. Cada vez que el. Sr. Urgoiti 
pone mano en eUo, los-periódicos reci­
ben nuevo daño y .son objeto' de una 
emboscada financiera, y d© una confa­
bulación perjudicial.

De esta pesadumbre no se libra na­
die, como nadie tampoco de ese des­
potismo del monopolio' que, sobre ser 
Inmoral, vive ultrajando constante- 
jnente a sus cliente y tratándolas 'Con 
un d€.sdén comercial inadmisible.

VIDA NUEVA, apenas nacida, an­
tes de nacer aún, ya ha siidoi objeto 
id© una de esa.s combinaciones lesivas 
y desagradables que son la caracterís- 

, tica de los papeleros.
El día 17 dlel pasado me.s, VIDA 

NUEVA hizo a la A. G. P. un pedido 
de papel y abonó, POR ANTICIPADO, 
3.9S2 p.esetas, mitad del importe del 
pedido., después do .sostener con eímo- 

i nopóiio unas conversaaiones comercia- 
(les, de protector a protegido, yà que 
i to^. cliente de aquél es 'oonsiderado 
i Siempre como un sub.ordinado, que 
;’a4emás de dar su dinero, queda en 
'situación de servidumbre.
i Bien; el día 17 de noviembre hicimos

una humillación, -una injusticia, y una 
inmoralidad.

Una veiz más el Sr. Urgoiti intenta 
someter a la Prensa, e.spaiio'la a. la, tris­
te servidumbre de un grupo» de nego­
ciantes q-ua en Is p.eriódiccs no ven un 
conglomerado espiritual, vocera da la 
oonciencia libre de un puñadói de hom. 
bres/ sino que creen que estas hojas 
impresas, en las que; dejamos nuestras 
vidas y en las que .&1 pueblo se edíuc.r 
y toma guía, na .son nada si nq» sirven 
pg,'Ea . pantalla,, ganzúa, cómplices y 
Celestinas de sus espcculacJones, no 
siempre confesab'ie®.

VIDA NUEVA . está dispuesta, con 
todas-.sus fuerzas -y por todoLs los me­
dios, a frustrar esos planes del señor 
Urgoiti; a sumarse, a la campaña que 
en defensa de sus derechos y de su.s 
¡intereses vejados, van a hacer las re­
vistas y periódicos eispañoies, someti- 
dois a .Un régimen de desigualdad, de 
expóliacáón y ide desdén por parte de 
ese grupo de neigociantea, a los que 
periódicos,*' durante la crisis die la 
gran guerra., sa,carón de la ruina, y 
que abara quiere seguirse surtiendo a 
costa de la ruina material y de la dig 
nidad y el espíritu de la Prensa espa­
ñola.. .

TRISTE CALVARIO

inSiSDBIDS, GO lUllI
Siguen recorriendo 'Su triste calva- 

rioi íag ',familias de los prisioneros 
que gimen’ en poder de Abd-el-Krim.

Comoi ya dijimos, llegó a Madrid 
una numerosa Comisión de paires y 
esposas de los cautivos para gestio­
nar de los Poderes públicos el pron­
to rescate- de éstos. Han visitado a 
distintos pe-rsenajes políticos y reco­
rrido varios Centros cñciales.

Hoy por la ñíañana estuvieron en 
la Presidencia-del Consejo de minis­
tros hablando con el subsecretario de 
este depá-rtamento, quien prcmetió 
secunda.n sus gestiones en pro de la 
liberación.

El Sr. Maura recibió a la Comisión 
a la© cuatro y cuarto de la- tarde, an­
tes de comenzar el Consejo de minis­
tros.

Accidente automovilista 
Una señora muerta

El comandante del puesto de la 
Guardia civil de Guadarrama icomu- 
nica que en el kilómetro 47 de la ca­
rretera de La Coruña volcó un auto­
móvil de la matricula de Madrid, nú- 
mera 676, en el que viajaban los due- 
fios, vD. Eé-blp Lójpez y su señora.

Ésta hesultó coñ. tan graves heri­
das, que falleció a los pocos momen­
tos
OOOOOOQGO6OO9OeoeO8OOQ0OQGO6

Madrid, en poder 
de rateros y espadistas

.•ial pácüdo y entregamos el dinero, y 
'á'un, ni hemos recibido el papel, ni ¡ cbHes
hemos tenido noticia di© él, mientras
que nuestras pesetas están circulan­
do en las cuentas corrientes del mono, 
pso'lio papelero.

Es decir, que si, domo era lógico, 
puesto que habíamos dado nuestro di- 
pero, hubiéramos confiado solamente 
en la formalidad' comercial de la 
/A. G. P., VIDA NUEVA no existiría 
¡aún, por obra y gracia de ©se mono­
polio, del que es representante el se¡- 
ñor Urgoiti, por feliz coincidencia ins- 

‘pirador de La Voz,-
Estas coincidencias, repetidas una 

.y otra vez, con perjuicio siempre pa- 
ra los periódioO'S que aspiran a vivir 
noblemente, independientes de teda 
lu tela comercial, ha sido el principal 
fuiidamento de la campaña' contra el 
Sr. Urgoiti; el Sr. Urgoiti, que inspi- 
Ya periódicos y fabrica la primera, mm 
toi’ia pa.ra ello© y para los demás ■

¿Quién, lógicamente, no piensa que 
todas estas tropelías no sean memen­
tos de un plan para anular toda posj--' 
ble'■competencá.a?

Fabricar y vender una périmera ma­
teria, y luego, con esa misma materia 
mqnopçÿisada, ha^ c^pêt^eiâ! â R’é

Firmada por “Un. vecino de Ma­
drid” hemos recibido una queja, por 
la gran libertad que disfruta la gen­
te máleante en la comisión de suS 
fechorías.

“E'S verdaderamente lamentable— 
dice nuestro comunicante—.que en

céntricas, lo mismo de día
que'en las primeras horas de la ño- 
Che, se violenten ventanas que mi­
ran a calles como la de Alfonso XII,
se enseñoreen los ladrones de la vi­
vienda y que, después de demandar 
auxilio a grandes gritos la do.més- 
bica, sálgan los bondadosos asaltan­
tes por donde- habían entrado, sin 
que nadie les corte el paso.

En la Gran .Vía, calles de Alcalá, 
Peiliigros y jotras.. céníricas pueden 
“atracarse” las personas y robarse 
en- los domicilios y tiendas. Jo mis­
mo de .día que de noche, sin que se 
note la presencia del personal de Se­
guridad y Policía en términos de efi­
caz auxilio.”

Esto, que según nuestro comuni­
cante acurre en el centro de Ma­
drid, es también una realidad en los 
barrios extremos.

El distrito de la, Universidad está 
cómpTetaménte huérfano de vigi­
lancia.

¿No podría el señor director ge­
neral de Órden público redoblar la 
vigilancia de las calles, sobre todó 
durante Jas. liaras de la noche?

En Ja ¡ibiwía Beitrán, Principe, is, 
Sé admiten suscripcicnes d© VIDA 
^UEVa para provincias y exferanje- 

no y ^pecsa!.mente papa Amíí‘ica

teatro Martín es el teatro deE)1
ios grandes éxitos económicos. Va­
ya por delante el elogio, que no 
quiero cotizar en ningún sentido. 
Hablar de Martín, de los enormes 
ingresos que hace Martín, no es de­
cir que sea el mejor deatro, ni el 
más cómodo, ni el más nuevo, ni 
que allí se cultive el mejor género; 
.es decir que Martín tiene un valor 
representativo, como lo tiene Nove­
dades y el mismo Congreso de los 
Diputados: un teatro nacional que a 
ratos deja en mantillas en los di­
chos y en los hechos al mismísimo 
Cal i seo de Lavapiés.

Martín, hoy por hoy, es el faro

luminoso de la sicalipsis. El pen­
dón del arte picaresco. El verdade­
ro templo de las gracias atrevidas. 
Y que no se ofendan la señorita 
Casta—¡qué nombre tan simbóli­
co!—y la señorita Paisano, ni mu­
cho menos el Sr. Paso, que es el 
autor predilecto de la casa.

En Madrid hace veinte años, 
cuando estaban en candelero Arni- 
ches y López Silva y Perrín y Pa­
lacios ¡y los Quintero y Chapí y 
Chueca y Caballero; cuando se ha­
cían obras como “La revoltosa”, 
como “La viejecita”, como “La bue­
na sombra”, como “El santo de la 
Isidra”, había unos pequeños tea­
tros, que eran Romea y Actualida­
des y el Salón Bien y el Salón Rou­
ge y el Janonés y el Music-HaR, 
donde se hacía este género ínfimó, 
que si a ratos parecía desvergon­
zado, otros servía de pretexto pa­
ra dar a conocer artistas presti­
giosas, como Fornarina y Raquel 
Meller, amén de algún músico de 
positivos vuelos, como el auténtico 
Amadeo Vives.

En Madrid existió después el tea­
tro Cómico—que no e.3 el que fun­
ciona. ahora-—, donde también se hi­
zo género alegre y frívolo, a base 
de María López. Martínez, de Jiiliá 
Fons y de Carmen Andrés, que en

Madrid trabajan todavía, aun cuan-
do hayan cambiado la modalidad 

'su mismo tempera-de su arte y de 
mentó.

Entonces no 
escena por los 
había asomado
cán. ni nadie conocía la 
de Muñoz Seca.

Y en la B.ambilla se

estaba invadida la 
va'.’ses vicnesés, ni 
la cabeza el astra-

existencia

"agarrao
ceñás completas

Y en Fornos
bailaba el

en vez de
por dos

ouper tango
pesetas. Y

hareb), había'juergas «swner»)
de "Ca­
en cual-

quier colmado de Echegaray o del j 
Príncipe.

Que

Ya de tanto esplendor 
no queda nada.
Todo trocóse en polvo 
lentamente.
dijo el poeta al observar este

triste desmembramiento que acaba 
con las gloriosas tradiciones y el
mismo carácter del pueblo 
leño.

Madrid no es Madrid, ni 
cha ni es' “limoná”. Mucho 
ce”, mucho “grill-room”,

ínadri-

es chi- 
“Pala- 
mucho

auto y mato y fox; pero no me can­
to usted aquello do

Con una falda de percal “planchá” 
y unos zapatos bajos de charol, - 
porque las chulas y los chulos nos 
han “fumigao”, vistiendo de- “mon­
daines” o diciendo lindezas, como 
lo do “que te croes tú eso; pero que 
no es eso».

Y a lo que íbamos. Martín, teatro 
de barrio, con sus butacas del tiem­
po de la fundación, sus viejas pare­
des mugrientas, sus palcos absurdos 
y sus acomodadoras un poco licen­
ciosos, que Jo mismo le echan una 
flor por lo bajo a la señora que le 
acompaña a usted que le réprenden 
por pisar demasiado firme al entrar 
■en el patio de butacas, conserva to­
davía el carácter de la época.

Y -son los cómicos, cómicos de 
aquellos tiempos, de esos crus can­
tan y ementan sus cosas cara al pú­
blico. y es él tendero de éan Ma­
teo ó de Hórtáleza. que con la blusa 
y la gorrilla hace una escapada pa­
ra ver có^o ánda dé fa.cultàdjà. la.

tiple gorda o aquella otra pizpireta 
que enseña las piernas siempre que 
le viene en gana, y es muy frecuen­
te, ¡gracias a Dios! Y el estudiante 
que no se resigna a estar encerra­
do en la casa de huéspedes, y el 
viejecillo galanteador que quiere 
aprenderse'"de memoria la cancio- 
ncta ■ , •

Me pica aquí, me pica allá;
me pica, me pica... la «curiosidá».
Y la señorita ansiosa de emocio­

nes, y el hombre ingenuo que se 
guareció allí porque llovía, y el que 
reniega de las cosas de este mundo 
y del otro, y’él que va a ver pasar 
la bandera en “Las corsarias”, tan­
to por patriatismo como e:l descote 
que exhibe la señora del trofeo.

En Martín no se engaña a nadie. 
zVilí se cultiva el género alegre, des­

. nuestra villa..
No participa moa de esa. opinión. 

Creemos que deben «protégersé» las 
aguas en ferma más eficaz qú© ; se 
hace ál presente; qiie ías'.condúecion.es 
dé agúas dé los viajes ant'igúó© (que 
dependen del Ayuntamiento) deben 
ser reparadas y aisladas de focos de 

[‘contaminación que las impurifican; 
que esas agua© y las de Lozoya (qué 
dependen dél Estado') : y lás de Sanfi- 
IIan a (Empresa:'.pá.rti&u lárU dében ñer 
sometidas, ante's 'dé laiizarlàs, a las 
cañerías de distribución para' el' con­
sumo, a tratamientos de. depuraiñón;. 
que las de Santillana deben^ además, 
embalsarse en Jugares más apropia­
dos que la.s dehesas boyales en que 
ahora se embalsa^-y deben ser tras­
ladas po-r calíales cubiertos.

Pero creemos : también qué -eñ Ma­
drid existen otros factores que influ­
yen con más intensidad en su morbili­
dad y mortandad. -Esto© factores son;

La. falta dé servicio de limpiezas.
Los pozos negros que. cirenn-dan la 

población.
La gran cantidad deviviendas insa­

lubres que se levantan en ciertos sec­
tores de Madrid, en particular en las 
barriadas del Sur.

T^a : esçasez d-^ espacios libres y el 
gr'a.n número: de calles que por ©u mala 
orientación o por su estrechez y el ex­
ceso de altura de las edificaciones^ no ' 
es bañada por el sol.

A estes factores hay que añadir 
otro, que es de grandísima importan­
cia, aunque por su índole tiene que 
ser tratada aparte: nos referímoa a la 
insufiíciente aílmentación dé la mayo­
ría del vecindario.

Sucintamente,. cual coiresponidio a 
la especial naturaleza de los traba­
jos periodísticos, nos pro-po'nemos ocu­
parnos de las causas que hacen de 
Madrid, ciudad de excellentes condi­
ciones naturales salutíferas, ‘un’a -de 
las urbes más insalubres de Europa.

*
Mádrid, capital de un Estado euró-

■ peo que se atribuye la misión de ri­
vi ¡izar otros pueblos y otras razas, 
carece deF servicio de ■ limpiezas. Hay 
unos centenares de hombre©, que ba­
rren y riegan las. calles, varias dece­
nas de carros y hasta ¡diez autoinó’ 
viles: para ba-rrer, 'regar,y transpor­
tar basuras. “Pera «estos» no es un ser­
vicio de Iimpíez.as;., a jo sumo, será 
una caricatura de servicio.

En, nuestra ciudad se pindwcen dia­
riamente unas 1.200 toneladas de ba- 
.sura©. Con los medios que cuenta el 
Municipio sólo pueden reoogerse unas 
400. El resto, salvo una reducida par­
te que es lanzado por las mangas do 

• ri.egof a lía.siálda.ñtariílás es transporta- 
■■ da péri Tos nïii y .picó' de ‘basurerosiquo , 
se dedican a. Ja rebusca da los desper­
dicios del vecindario y que ejercen su 
«industria» con' peligro gravísimo pa­
ra la • salubridad pública. El espec­
táculo de los ■ centenares de desven­
cijados carros y de. bestias que diaria-: 
mente entran'iy ©alen dél -termino mu- j 
niripal en repugnant¿e Caravana, con­
duciendo los desp'erdicios de la ciu­
dad, dice niáa que cuanto pudiéra­
mos deifir nosotros sobre los daños 
que tales conducciones producen a la ! 
salubridad. i

Como el Ayuntamiento no; cuenta’ 
con elementos, hay que transigir con 
los «industriale») • de la rebusca. Es i 
más; hay que pTQclamar que realizan 
una labor benemérita, pues sin ellos 
Madrid se convertiría en un inmenso 
esteicolero. Bastaría que dejaran de ' 
recoger las basuras ocho o diez días. 

rpara que se desarrollara una epide-» 
mia. Ante..semejante realidad,-¿cómo , 
afirmar que en. Madrid existo servicia 
de limpiezas^

Al hablar en estos térrainos, no 
.pretendemos regatear méritos al doc-. 
tor Chicote, jefe accidental del Servi­
cio de limpiezas. Gracias a' su pericia,-, - 
actividad e inteligencia, so ha canse-' 
guidü acrecer la eficiencia del servi­
cio y se han sentado las basés para' 
su organización; pero el 'Sr. 'Chicote- 
no puede hacer el milagro "de dotar a; 
Madrid de automóviles p.'ira. conducir 
basura©;, ni d.e hornos nai'a incinerar- ■ 
las, ni .¿e fábrica para explotar resi­
duos...

m. GARCI/A CORTES
preocujpado, tendencioso, 
trampa ni cartón.

No hay

“Ojo por ojo” dicen los carteles, 
advirtiendo de paso a los incautos 
la. fx'asei. sajcii'^imental: «Np te cases, 
que peligras”.

Y. lo que allí se desenvuelve es 
entre hombres y mujeres, con mu­
cha luz, donaire a ratos y poca ro­
pa casi siempre, porque como el 
teatro es chico y hay calefacción la 
rotpa es lo de menos.

El teatro Martín es teatro ejem­
plar, porque orienta y educa. El ado_

•lesccntc que se .lanza a los peli­
gres de la vida no puede desperdioiar 
la ocasión de hacer prácticas en ese 
tca.tro. ,

Y porque se sabe todo esto, mien­
tras todos o casi todos los teatros 
madrileños—.seamos . indú-Igentcs— 
agonizan por falta do público, en 
Martín, donde todo se sirvo en do­
sis. hasta los guiños do la señorita 
.Paisano, la función es por horas, 
aun cuando haya algún àrisioso o 
algiin insaciable que se estacione 
en la butaca al tiempo del vermut 
y para llevárselo tengan que inter­
venir los bomberos cuando se va a 
cerrar el teatro.

Hasta hace dos años en Martín 
hubo tiples- cantantes, barítonos de 
tantos bríos como Sagi-Barba, ba­
jos profundos que metían miedo de 
tan bajo como cantaban. Entonces
.se 11 ¿cían 
de viento' 
reina”.

‘bohemios Molinos
y “Los cadetes de la

Pero la recaudación era toda en 
calderilla. Y el emp.resario se veía y 
se deseaba para defender el nego­
cio.

. Llegaron allí unos autores con 
una obra que .estuvo arrinconada 
en Apolo, en la Zarzuela y en el 
Cómico, porque los. directores juz­
garon que, además de atrevida, ño 
tenía ninguna gracia, y en Alartín 
so estrenó con un éxito tan edifican., 
te, tan apabullante y tan retumban­
te que hoy todavía dura, después dé 
haber dado a ganar a músico, auto­
res y Empresa más de ochenta mil 
duros.

Eli empresario .de Martín, muy 
con su negocio, fía ya másufano

on sus 
de los 
C3.S3..

iniciativas que en el acierto 
libretistas que proveen la

—Mi teatro es el más caliente de 
Madrid—'dice muy contento al qb.- 
servar cómo los espeotcadores se 
apretujan en la taquilla para adqui­
rir billetes.

Y en eso de caliente -tiene razón. 
¡f*orque hay que ver có.mo salen de 
arrebatados’ algunos des'pués del es­
pectáculo!

Es cuestión de temperamento y., 
de tomipératura.

Ya hemos convenido todos én que 
Martin e,s muyeliico y hace allí mu-

Antcnfo ñl j^ VILLA
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LA ORDENACIÓN BANCARIA

EL PROYECTO DEL SEÑOR CAMBÓ
E1 proyecto' de Ordenación banca- 

ría, del que s© han jiéCho Tas exe­
quias en el Congreso, ha sido inspi­
rada en la famosa- esimadra de Fer­
nando VIL El zar de Rusia deseaba 
deshacerse de unos cuantos barcos <*© 
guerra inservibles que le estorbaban, 
y nuestro; inolvidable Fernando VII 
acudió solícita a comp'rárselos, pa­
gándoselos como ©i acabaran de salte 
de los astilleros. Los barcos,-- ni si­
quiera pudieron resistir él viaije des­
de Rusia. El Sr. Cambó ha reunido 
todos esos destartalado.© navios fi­
nancieros. sin arboladura ya, podri­
dos desde la quilla al puente, que 
quedaron tan mal parados al atrave­
sar el. temporal de los valores extran­
jeros, y pretende que la Hacienda 
nai^ional les adquiera en las condicio­
nes miamás que Fernando VII la es­
cuadra del zar. El juego del Maquia- 
velo de los Encants era tan visible, 
qua todos los elementos de la _Cáma-. 
ra, hasta los más ciegos,, aim aque­
llos mismos que son duchos en la 
prestidigitación financiera, ie han se­
ñalado la trampa. Y después de los 
discursos Dronunciados ayer, vista la 
significación diferente de los políti­
cos crue le combatieron, puede darse 
■por seguro que el proyecto no preva­
lecerá.

La política bancaria de España é©- 
tá ya, desde hace‘mutriîo tiempo, pla­
gada de vicies que la ccr'róen y la in­
dignifican. La obra honrada y recta 
sería la. dc ir limpiáñdólá dc C'so.3 vi­
vios, en Ja medida de Jo posible, y de­
cimos en la medida dé lo posible, 
porque harto se nos alcanza la fuer­
za negativa que existe en los iñtere-

ses personales éoñiigírometidós. Pero,' 
en vez de enfocar ea:a labor, el señor 
Cambó, cuya persóniaJlidad' como hom­
bre de finanzas tióñíí Un relieve tan 
conocido y tan poco envidiable, ha» 
pretendido intensificíir esos vicios da 
origen en grado taL, que hasta las' 
conciencias más an chías ^e la política' 
se han encogido com susto y escán-¡. 
dato. ,

No se trata, como fnnSamento ¿e laá' 
batallas qu© el político catalán quiere 
librar, de la industrié nactonal, d© loi< 
que significa prosperidad codectiva, dof 
la salvación de la- Hacienda, del me* 
joramiento dé la situación, económi­
ca del país en su conjunto. Legos ¿ai: 
esto, se trata..precisamente de todo lo(' 
contrario: de Ia©a,lvación de un pu*'/ 
ñado de negoriantes aislados, que,! í 
demasiado, picaros, o demasiado au«^ 
daces, o demasiada torpes, pretendió-' 
ron resucitar el «baldiomerismo» am-i 
parados en las óaót’icas condiciones '¡ 
de los tiempós de gnena y d© post-! 
guerra. Para salvar a esos señores a/ 
esto e& a loa Bando/© que representan i 
esc© señores, se quiere sacrificarlo to-; 
do. Pero, afortuna/dámente, a pesar 
de ser tan asombrosamente profunda’ ; 
la injconsclencia publica en estos tiem-i 
pos, y la indiferencia dél país anta/ 
problemas-de vida o muerte, la aveñ- j 
tura no lia podida tener reálizacióm 
Esto es, al menos, lo que se deduc©: 
de la sesión! de ayer. ;

¿Qué hará él Sr. Cambó? ¿Dimití-» 
rá? Crcerao© que sería lo más acerta-' 
do. El ministro plenipotenciario; de lal 
Finanza barceíoneaa en Madrid ha. , 
fracasado. Féiicitémonos de ello. Y' si*- 
gamos en guardia.
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ATROPELLOS Y CHOQUES

Ütijí, GOGIGS, THE.
uanvlGS g giiigs

Como .todos los domingos, el de 
ayer fué pródigo-.en accidentes pro­
ducidos por los vehículos que cita­
mos más arriba.

Allá va la serie:
En el pasco de la . Castellana, 

frente a. la esta,tua .de Castelar, vol­
có la moto núm.- 6,398 M., propie^ 
dad de D. Fernando , del Río, que 
guiaba Luis Aragonés, que vive en 
Serrano, 39. resultando heridos Vi-
cente Candela (de cuarenta y cua
tro años, domioilado en San Blas, 3, 
de proñósti-co reserada, y Agustín 

. Martín, de cuarenta y cuatro^ Se­
rrano. 26. leve.

—El conche conducido por. íáus-, 
to González Díaz, atróipelló en la 
plaza do Castelar a Teresa García 
Blanc, de treinta y nueve años, que 
vive en el paseo de Atocha, ‘23, pró- 
duciéndole lesiones , .dc' pronó/stico' 
reservado.

—Los autos 2.067 M., conducido 
por Juan Herrera, y 2,980 M., por 
Alberto Galínez, chocaron en el pa­
seo de la Castellana, resultando los 
dos con desperfectos.

—El tranvía 176, de la línea Cua­
tro Caminos-Red de S.an Luis, cho-, 
có con él carro que. guiaba Tomás. 
Morales Fraile, resultando el tran­
vía con desperfectos.

—Igual O'Currió en la calle de Ni­
colás María Rivero con el tranvía 
2Í, de Hermosilla, y el auto 632 M., 
guiado por José Corral,

■—-Juan TorreCíHa, de. trece años, 
domkiliado en Lavapiés, 3.4,. fué 
atropelJado por el coche de lujo 
conducido por Ramón Arteaga Ur­
bina, de cincuenta y dos años, en la 
calle de. Martín de. los Heros.

Juan resultó con lesiones de pro-, 
nóstico reservado y Ramón quedó 
detenido,

—El coche de punto guiado por 
Ventura Ares Méndez, de veintiséis 
años, que vive en . Santa Engracia, 
21, «otroipelló al niño Francisco Rq-

ij

E'l cochero fué detenido y su víc^ 
tima pasó al Hospital Provincial.

—Eos hermanos Vicente y Lucia-^; 
no Castillo Ortiz, de seis y cuatro' 
años, que viven en Ancora, 3, cuar-..' 
tel de Carabineros, fueron atrope-; 
liados por el auito 5.977 M., que 
ocupaban Manuel Sánchez Ligero y 
Bartolomé Herrera., . ..... f

Vicente sufre lesiones de pronós-' 
tico reservado, y su hermano, le^U 
ves.

—El cochero José Calvo Maqui-' 
Ha, de cuarenta y un años, se cayó. 
del pescante al chocar el coche qua 
conducía con él tranvía 126, del Pa­
cífico. *

Resultó con lesiones de pronósti-*í 
CO reservado^ ;

Fué asistido en la Casa de Soco*-í 
rro. , ■ ■

El choque ocurrió en la calle d^» 
San Bernardo. >

p rese rvati Vos
Señora» caballero, libros, ; 
catálogos, envío gratis.

EL MIKADO* Mesonero Romanos, 10.

Eiiignai "ííBJSB igioir
Apartado 502.—MADRID

se

«GUIA DE HOTELES DE ESPAÑA. -

En lós primeros meses del ano próximo 
; pondrá a la venta ésta GUIA^ DE HO-

TELES, similar a las que se publican en 
el extranjero.

Contendrá direcciones de todos los ho­
teles de España, fondas, restautantes, ca­
barets, colmados, etc; •

Llevará datos indispensables al viajero. 
Será Hus'írada, porque reproduce vistas 

de edificios, comedores o habitaciones de 
Jos hoteles y fondas importantes y se ha­
rá indispensable al turista po.r su ufiJidaí 
y baratura. .

Precio: UNA peseta.—Tirada: 50.00(1 
ejemplares.

Sé súplica envío dé datos y petición de 
con d ícion és / d ó f anuncio u í -APARTA « 
DO 502. . I í

hid Pal miro, do once años, domici- j
liado en Valenoia, 2. produciéndolo jt ac TIDÔÏ roCc. - "'- , 
Já fractura de Ja‘tibia y él pefonéjLvu i ílCyLlzdAl.O, == álíí|nCíú$ 
iz-quiordós, -lesiones califica-das del
prànôstiça resejñ’adOjí r L CONDE DE ROMANONESi 7 Y 9
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Mañana publicaremos una interesante interviú 
que uno de nuestros redactores ha celebrado con 
Pedro Matheu, encartado en el proceso que se si­
gue por el asesinato del Sr. Dato.

: EN EL JUZGADO

por su anianie
’En la Escribanía del Juzgado del 

distrito de Palacio estaban citados 
para declarar hoy Anéonio Heenán- 
dez Manzano, de cuarenta y cinco 
•años, indo, mecánico, que 'vive en 
Anionio Gri'lo, 12, y una mujer con 

..la cual vivió marxla'Lmente durante 
' .algún tiempq.

V Loa motivos de la citación se 
ifundaban en asuntos familiares.

Hcy, al encontrarse en los pasi- 
Jlos del Juzgado, ella sacó inopina- 
'damente un cuchillo y con él aoo- 
inetió a Antonio.

Co-nducido el herido a la Casa de 
Bocorro del distrito de Buenayista, 
\e fueron apreciadas dos heridas, 
jma en la región suproidea y otra 
m la supra-c.scapular, calificándose 
|u estado de pronóstico reservado, 
.i La agresora quedó detenida.
»^^ssf  ̂<^si^^^f&s&^&ss)s&ee&s

Por la ropáisiiea IrbSBaaa

que el toatralizador 1q teatralizara 
mejor...

—Chico, eso parece como aquello 
dis ;«ô ici e! o está enl ac&ri-Uado»...

—El rielo y la tierra. Abundan los 
lada'iHos.

Una promesa de Maños Seca
—¿Cuál es esa promesa? ¿Noi Vol­

ver a escribir más obras de astracán?
—¡Ni hablar de eso!... Por el con­

trario, es un juguete 'cómico que ha 
prometido a Fernando Fresno'.

—Está de ííuerts íel Coliseo Impe­
rial.

—Le diré, le diré. No es este el mo 
mentoi de Muñoz Seca.

“La prinessita"
—¿Se ensaya algo en el teatro

mico?
—Una quisicosa de Linares 

rra.
—¿Cómo se titula?
—«La princésita».
—¿Hay esperanza®?
■—De ellas vive- el hombre.
—Pues que se confirmen.

“Santa Isabel de Ceres", 
Zaragoza

Có-

Bece-

en

SENSACIONALES
REPORTAJES

POR UNñ CñlTlISñ
DE SñRñH BERNbñRDT

¿os-s cuerdos delCongreso de Bonn 
^Maguncia ,5 (1:3 m.).—El nuevo par­
id© repuhiác'ano separatistei, recieci- 
iinente coiáistítuído bajo la presiden­
te dol Sr. rimeetz, en la región del 
Ib in, indepénclientemente def parti- 

* Jo presidida por ei docto-r Dorten, ha 
celebrado ayer un importante Con- 
/reso en Bhkm, asistiendo a! acto 
íuinientos írfíñna y’ cuatroi delegados 
lertenerieníeís a. todos los matices po*!!- 
Icos, en reproiíentación de ciento nó- 
fenta y tres rirctinsc.ripciones.

En dicho Cbn^freso se aprobaron las 
3os resoluciones;.’ siguientes: primera, 
fneargar al Condté directivo del par- 
'idA' la, /creación'- d© un Parí am ©uto, 
jnya misión serí,a la constitución de 
•.na república rhenana independien- 
ié, 'v' segunda,, .sáheitar de Ja Conte­
nencia de WásTrington que próclame 
à neutralización dé la región del 
thin.—Fabra.
jmsi^œ^sisœsD^xsœ^sœ^s^QQÔsfi

Mí till s (O e i al is ta

—Se ha estrenado ia tragedia de 
Alfonso Vidal y Planas, «Santa Isa­
bel de- Ceres», en el teatro Circo, de 
Zaragoza.

—¿Qué tal ha sido*?
—El mismo extra.oTclínario éxito 

que en Sevilla. Cuantos la ven coin­
ciden en que es la revelarión de un 
dramaturgo! formidable.

—¿Quién la ha representado en Za­
ragoza?

—La compañía de Ta Moreno.
Telón

Estaba anunciado en los carteles el 
esti’eno de «El hilo del destino», de 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, y al 
leerlo- Bretón de los Herreros, dijo 
sonriendo:

—Esa señora, mejor haría en cono- 
•ce.r el destino del hilo.

E! imperíaiisino yanqui

La gPSn trágica francesa acababa 
le terminar uno de los actos de la 
bra que representaba, cuando recíbit 
on un soberbio ramo de camelias una 

tarjeta; «Pedro Moro.— Hidalgo es­
pañol».

Sara no conocía a quien diariamen­
te la hacía el presserat fkrfréeico de su 
admiración! desde hacía más de un 
mes.

Llena de '"uriosidad ante la asidui­
dad del que la cortejaba en el oóaso 
de su vida, preguntó quitan fuera, sin 
que nadie legrara iacilitar {noticias 
del misterioso hidalgo.

Dió órdenes a sus doncellas, y a un 
nuevo envío de ñores se contestó que 
la actriz quería conocerle.

Pedro Moto se presentó en el hote- 
lito de la famosa.

—Quería conoceros, señor—dijo Sa­
ra—. ¿Quién sois?

—Soy 
también 
tro arte 
toria de

—¡011,

un español que ha querido 
conoceros, seducidoi por vues- 
mágico, por la gloriosa his- 
vuestra vida de mujer beUa.. 
sí! He sido bella...

Esta noThé, aflsis nueve, se celebra­
ri un gran mitraJ en el teatro de la 
Gasa del Pueblo, ^ara pictestar con­
tra la elevación, de las tarifas de tran- 
rias y uedir la liJx^rtad. de los presos 
gubeimathms y el s-esta.blc(amientó de 
las garantífis ccustiiucwnales.

' En este-acta toma.rán parte ' repre- 
/entehtos do la minoría socialista del 
Ayuntamiento y los ■diputados Inda- 
lecio Prieto y Julián Bestciro.

, 'i ''!^&&¡¡&00&&&i^’fí^SlQiS0^S^dlB^lSOGefíf

in Zaragoza sobe la leche
Zaragoza 5 (8 íAU.).—En atención _a 

fes lazones a hígadas por el 'gremto 
fe lecheros, la Jumri de Subsistencias 
}',a autorizad© la ©tevación ucl precio 
Üe la ledie en diez dént-imos en litro. 

, El aumente tie-sp. .c^arúcter transito- 
tío y (lesapareccíá te'U. pronto se noi- 
riaJico la situación.
g®e®5S(9©sïs«©sa0©!K«îîso®®®s®®®®®

ENTREACTOS
^ “Historia de na legionario" 

b —¿Qué se ha leído en privado a la 
■ riro-iiañía dql Cú’Hseó, Hztperial?

■ —Úna pelí-cula esoénica ■en cinco 
toisodios, que se titula «Historia de 
án legictnarici».

—íHay qué aï^ve^ac la racha! 
i—-¿Quién, es el untor?

! _ uti joven escritor valesuciaha que 
fee llama Hernández Casa.jU'na.

. —¿Gustó a ia oompañía?
' —¡Upa erfcormidSid!

—Rues a estrenóla pronto.
y —Pacieiusia, paciencia, quæ «Si

Juan auàaluz» sigase» siendo

Las islas Filipinas no pueden ser 
independientes

Londres 5 (8 m.). — La Misión 
Wood, enviada por los Estados Uni­
dos a las islas Filipinas para exa­
minar la situación de aquel territo­
rio. ha emitido ya su informe.

Gomo ora de esperar, se declara 
en éli que “tos filipinos no están en 
condiciones para la independencia a 
causa de su falta de organización 
económhca y su incapacidad para la 
defensa miWrar”. .

■Se recomienda en el informe al 
Gobierno de Wáshington que no 
consienta la continuación de un es­
tado de cosas que impone a Is Esta­
dos Unidos “una responsabilidad sin 
conceder la autoridad”.

Se reforzarán los poderes del go­
bernador generad en .el caso de que 
la legiidación filipina sea impotente 
liara'' efectuar las necesarias refor­
mas. „ , ,

“Hay muchos filipinos—anade el 
informe—que no simpatizan con la 
aspiración a una independencia ab­
soluta; pero no expresan pública­
mente sus opiniones ante el temor 
de las persecuciones y el boicot de 
que les harían víctimas los afiliados 
en las organizaciones .separatistas.”

Gomo se ve, el imperialismo yan- 
iiui va acentuándose cada día mas. 
A raíz del desastre del 98 rechaza­
ban, indignarios, toda sospecha de 
conquista. Eran solamente I0.3 pro­
tectores” generosos y "abnegados de 
las colonias españolas. Las iban a 
dar la iudepondencia, la libertad; 
las iban a abrir el camino de la ci­
vilización y del progreso...

Han pasado veintitrés años. Cuba, 
Puerto Rico y Filipánas siguen do­
minadas por los Estados Unidos. Su 
independencia es una mentira mas. 
Su libertad, una farsa. Si alguien lo 
dudara todavía, el informe de la Mi­
sión Wtood le despejaría toda du­
da.— G.
sws®@6eeoseo6cooo6oo6oee696

—Y habéis también amado mucho, 
señora. Ese es vuestro prestigio ma­
yor.

La trágica suspiró profundamente. 
Evocaba todas las palabras que es- 
cucharon sus oidos y todos los besos 
que habían recibido sus labios.

—.Decidme, español — preguntó Sa­
ra—, ¿vos también habéis amado mu­
cho?

—Sí, señora. He amado infinita- 
mente. atropelladamente.

—¿Os han amado también?
—También. Me' han querido toda.'' 

las mujeres a quienes quise. Ni una 
.sola dejó, aunque.,.fuera mentira, de 
prometerme amor...

Y entonces fué el aventurero’ quien 
©volcó sus roimerdos de labios de mu­
jer y de; ojos que en delirios de amor 
habían sido espejo de los suyos.

—Contadme alguna de vuestras his­
torias de amor—dijo* la. Bernha.rdit.

—Venéis, señora. Yo’ tenía en Ita­
lia una amante de ilusión. Era una' 
mujer a quien conocí en el ocaso* de 
su vida artística de cantante de ópe­
ra, Tenía cerca de cuarenta años.. En 
un grupo de artistas se le ofendió y 
yo salí a su defensa., Tuvimo® un 
desafío, y el acero de mi rival cla­
vó su eso in a de dolo r en mi brazo de­
recho. Pero Como eran sus .palabras 
las que habían ofendido- a una dama, 
mi ílcacto fué a su boca y la. atravesé,

enpara que nunca pudim'a hablar 
ofensa de una mujer.

La. artista supo de mi desafío y de 
las causas, y se creyó en el caso de
visitarme.

Rra aún bella, era inteligente y lle­
gué a quererla. Me amó pomo quie- 
ren las mujeres cuando han pasado 
de los treinta años. Y yo, un pcrdaiior 
compasión y otro poco por afecto, se­
guí teniéndola a mi lado, prqcmrando 
ocultaría mis traiciones.

En Roma conocí a una chiquilla 
que era un prodigio de belleza. Se de­
cía que era la amante de uno de los 
cardenales austríados que se hallan 
cerca del papa. Era imposible, a lo 
que se decía, llegar hasta ella; peí o 
yo lo conseguí.

Y conseguí también que me^ amara.
Supo ¿e lodo ©lio mi amante, y un. 

día, desolada, inundada de dolor, me 
dijo que la mujer a qúíeni yo .prome­
tía nü cariño era su hija.

Era añeja historia de su vida que 
no había vuelto a recordar*. Ignciraba 
la hija quién fuera su madre.

MÍ ehainoramiento fué, como todos 
103 acto? de mi vida, una oosa impul­
sivo... ,

La chiquilla descubrió que yo tenia 
una amante; pero ignoró qu© fuera

Y empezó una historia d© celos y de 
llantos formidable.

Una mañana, la niña ■enamorada se 
presentó en el hotel donde yo vivía 
con su madre. Tuvieron 'una escena 
violenta. Ante la negativa de la madre 
a renunciar a mí., la, hija sacó un pe­
queño revó-lver y disparó contra, mi 
amada die compasión.

Guando supo qua era su propia ma­
dre a, quien había matado, se volvió 
loca.

Yo la Veo todos los años eni la: Casa, 
de Salud en (pi© s© halla recluida.

—¡Qli, qué interesante relato!—pal- 
moteó Sara.

—¿Queréis vos, señora—dijo Pedro 
Mow—, referirme alguna de vuestras 
historias de amor?

—Son d’é úna placideiz burguesa y 
lamentable. No m^erecen ni e*! nombre 
de histeriafi. Cuando yo' tenía veinte 
añog, el rey Leopoldo de Bélgica.'sí 
hallaba ■en -el apogeo de su fama d( 
conquistadfor,

'Me hizo valiosos presentes y aspiré 
á IJUG yo le conce ¡dilera, mis favores 
Era ©Trey Leopoldo* un hombre extra 
ordinariamente arrogante y de um 
atrayente simpatía. Sin embargo, y< 
no puid‘0 amarle.

En un,a ocasión habían condenade 
on su redno a la pena: de muerte a do 
asesinos y ladrones, cuyo indulto era 
mposáble die conseguir.

Dos días antes del señalado para, la 
ejecución alguien s© acordó* de que el 
•eiy se hallaba enanuorado^ di© mí, y 
vino a pedirme que interviniera cer­
ca de él piara alejar el espectro del 
patíbulo.

Yo tengo horror a Ta Muerte, Es ■ob­
sesión fio mí vida, pensa,r en el besó 
que nos acecha, de la desdentada.. Y 
me compadecí d© los que: iban a morir.

Partí rápidamente para Bruselas, y 
Ueiguó dos horas antes d© qu© la sen­
tencia s© ejecutara,.

Fui a Palacio, y el rey m© recibió 
inm ediata,mente*.

—¿Qué quieres?—me preguntó.
—Vengo—le dijei—a pediros el in- 

dulto^ de los dos condenados a muerte.
—¡Es imposible; absolutamente im­

posible!—contestó.
—¡Oh! ¡Gracia.s, señor! Es el primer 

fa.voi' que os he pedido.
—¡Imposible!—repiitió—. Es imposi­

ble. amada.
—Pedidme, vos, señor, lo que que­

ráis, a 'Cambio 'de ese indultó—1© re­
pli mié.

Díidó largo rato.
Por fin, me 'dije:
—¿Has dicho qu,© d© ti solidité, en 

cam!) i o, lo que quiera? .
Yo, decidida a todos los sacrificios 

p'ara tograr aquel indulto, le cohteste 
sin vacilar: .

_ Y lo sosteng’O*, ihajestad.
Llamó, y d.iÓ unas* órdenes. Luego

Estás c'omp'lacidal. Ah.orá! debes tú 
cumplir tu oferta da darme lo que te

—¿Qué queréis, señor?
—Una de tus sonrisas—¿na© dijO.^
Y una d© niis sonrisas—terminó su 

rriatoi Sa.ra.—fué Id sa.lvaiciión d© dos 
hombres, que habían de morir dos Ite- 
TíTs^oá.s tarde. ¿Qué os paree© la his­
toria). español?

—S&ñora—contestó* Pedro Moro—. 
Cuándo vos temíais veinte años, por 
una de -vuestras .sonrisas ye no hubie­
ra indultado’ a dos hombres.

compañ-esTos, en el Consejo^ día hoy, la 
conveniencia de apelar a la guillotina 
pera la rápida discusión die su pro­
yecto en ©1 Cóngreso.

La reliadad, ■en el día de hoy, no* e-c 
la oue 'Supone ©1 Sr, Cambó.

Las manifestaciones' del diputado 
.socialista, en su díscursoi contra le 
esenota y ñnalidadi die*! proyecto; las 
que en- nombre de los ■conservadore? 
hizo* veladámente ©1' coínde de Buga- 
liai en la misma sesión diel viernes; y 
la campaña que desde las columnas 
de El Economista viene haciendo' con­
tra el proyecto dte ordenación banca­
ria el marqués de Cortina, son prue­
bas harto ©leen entes del enror en que 
se encuentra ©1 Sr. Cambó a;l apreciar 
h-oy la realid-ad política.

Sin el desglose diel art. 2.°, relative 
a la, banca privada.-y sin las obliga­
das modificacioines ©xigádias en ©1 ar­
tículo 1.°, el proyecto del Sr. Cambe 
no obtend’rá la aprobación del: Con- 
greso, y mucho menos podrá el G-obier- 
no* intentar la guillotina sin provocar 
la. crisis que a todo tran-c© intente evi­
tar el Gobierno y sus valedores los li- 
berales.

Si dé -esto logran oonvencerle esta 
tarde al Sr. Cambó* sus compañeros, 
el ministro de realidades., es casi S'e- 
guro qu.e aceptará el desglose del pro- 
yecto, impuesto por los parlamenta. 
.'ios, y se habrá logrado que la reah- 
lad pe imita a los ministros seguir -en 
’■l disfrute de .sus carteras.

A las cinco de la tarde dejamos re- 
midos a los ministros en Consejó en 
a Presidencia.

El Sr. Cierva, que era esperado por 
os periodistas ebn gran expectarión, 
acilitó las siguientes nóticias de 

Africa:
Melilla.—La brigada del general 

CabaneUas, C'On artillería a caliallo' y 
Policía, indígena y regulares, fconcLu- 
cidos en automóviles, ocuparon los 
desfiladeros de Beni-Agul y Recluís, 
y una vez relevados por otras fuer­
zas, también conducidas en automó- 
vile's, continuaron Va ocupeirión del 
Zahío.

La columna del general Berenguer 
oóupó la posición Gal-el-Gad/ul.

La artillería pesada y lo.s aviadores 
causaron grandes destrozos en fuer­
tes concentralcioines enemigas.

Nuestras tropas sóilo tuvieron dos 
soldados leves,, uno* d© Treviño y otro 
de Pavía.

Después de estas .operaciones, ha 
quedado) .establecido el contactó doh 
la zona francesa por el vado de Sai.

El comandante en jefe ha marcha­
do' a Ze'luán par'a presenciar el' replie­
gue de* las fuerzas.

—Lue.go dirán ustedes—agregó* el se. 
ñor Cierva—que no les trato bien. Les 
facilito toldas las noticias, y luego me 
pagan queriendó que dimita.

—Nosotros, no—exclamó un «repór­
ter—. Eso lo diese'arán los que a^iren 
a ocu'p ar su puesto.

—Pues se harán viejós lesperiancto- 
argulló el Sr. Gierva—. ¡Qué amigof. 
son d© emociones!—agregó—. ¡A eisi 
paso se van a volver histéricos!
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EN LA CASA DE CAMPO

EN TANGER

Unos españoles 
atropellados

Tánger 5 (8 m.). — La actitud 
provocadora en que se hallan cola­
cados determinados elementos 
dado motivo a un desagradable 
oidente, que está siendo objeto 
muchos comentarios.

Unos españoles avecindados
Tánger adquirieron hace

fné 
nn

te ílón para la Empresa. . , .
\ . —¿El legionmrio será eL graciosisi- 

io Fernando F\resno? -
—No. Parece ser que él no trana-

àrâ en la obra. . " . ,
—Y esos cinco episodios, ¿que son. 
—El primero en Madrid; el segun­

do, la salida de las tropas-; el teiye- 
en ei blocao efe la muerte; el cuar-

u, una bataha, y el quinto, en el Hos-1 
ísital de la Cruz Roja,

—¿Habrá mucho tiroteo?
—Y feruGo de aeroplanos y todo.

“La canción del deportado"
—¿Qué danejón es esa? .

' _ Ya casi, casi la del olvido..-Se tra­
ja de un libro que cf®. este título ha 
Bubiieadío el valiente escritoi' 'argen­
tine’ Alberió GhiraM-ó. En «Lai can­
ción del deportado», el a.pjaudido 'Ora- 
maturgo relata sus peripecias al ser 
Scieifiemente detenido El libro este 
escrito con notable estilo y es muy 
interesante*. e

—Pero Ghiialdó,. ¿no^está ya en li- 
lierted?

—Naturalmente.
Gloria Torrea se marcíiaa Mépeo

—Ya está Gloría Æorreâ -preparan- 
lo las maletas.

—¿A dónde se va?
—À Mido.
_ udF viaiecito!

' —Va muy .bien contfsetSdav de pri­
mera actriz:, al teatro *0© Virginia Fa-, 
^^^Z^^^or cuánto tiempo es el cón- 
itrato? ,.-•^Seis meses prorpogabies.

_.pTbtónices veo qne la teiidysmos 
mucho por ahí y *que -traera mucha, 
plata.

—Se lo merece.

Calda casual
En, la calle de, Santa Isabel se 

cayó Mateo Gutiérrez Toribio, -de 
cincuenta y nueve años, que vive 
en Salitre, 9, siendo asistido en la 
Casa de Soc-orro de contusiones, y 
erosiones en la región, temporal iz­
quierda, lesiones calificadas de gra­
ves.

Riña
Bal’bino Fernández Cadenas, de 

treinta y nueve años, fué detenido 
por causar lesiones de pronóstico 
reservado, en riña, a Teófilo Suá- 
rez. de veintisiete.

También ha sido detenido un her­
mano de Balhino llamado Bienve­
nido, 
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UNA DENUNCIA

Contra un oí gonornauor

,Iia 
in- 
ds

en

tiemipo una tinca situada en los al­
rededores de esta plaza, finca de la 
que tomaron posesión, sin que por 
parte alguna surgieran inconve­
nientes.

Hace unos días un individuo de 
nacionalidad francesa, que se de­
nominaba encargado de bienes ale­
manes secucatrados, se presentó en 
la finca mencionada, pretendiendo 
realizar varias operaciones, entre 
ellas la de levantar unos planos.

Los propietarios, alegando que 
aquella finca les períenecía, se opu­
sieron a la pretensión del francés,- 
manifestándole que para realizar 
sus propósitos debiera ir provisto 
do una autorización dol cónsul do 
España.

Afirmó el francés que, por ser 
aquélla una propiedad alemana que 
se hallaba bajo la jurisdicción del 
bajá de ta ciu*dad, se había provisto- 
de una autorización de éste. Loá 
propietarios insistieron en su nega­
tiva y el francés hubo de retirarse.

BfsAbado se presentó en la finca 
una sección de soldados armados 
del tabo-r francés, tomando posesión 
de la propiedad, obligando a sus 
dueños a que 'ia desalojaran.

La magnitud del atropello ha in­
dignado a la coílonia española, y el 
cónsul español ha visitado a su co­
lega francés, requiricnidole para que 
dé órdenes de que
los soldados.

De no atenderse 
miento, es de temer 
se compli-que, por lo

sean retirados

este requiri- 
que el asunto 
que se esperan

con interés las gestiones de las au­
toridades españolas.
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La tragedia de 
Madrid Moderno

su. propia madre. , ■ -
Creo que me quena de amor. Me 

exigió que dejara a aquella otra mu’- 
jer, y eme para ella únicamente fue-1 
rah mis caricias.

-¿No? ------
—No, señora. Por una de vuestras 

sonrisas vo hubierá aBesinadio a todos 
f^s habitantes de Bélgica.

La' inmensa comed i an ta tendió la 
maravilla de* sus manos a las manos 
del aventurero, mientras sus labios se 
abrían en una fresca sonrisa!, como de 
chiquilla dé veinte años...

Alfredo R. ANTIGÜEDAD

Un joven ninerto a tiros
¿Quién lo mató?

El pasado sábado ocurrió un trágico su­
ceso en la Casa de Campo, del que fré 
víctima un joven de unos veinticinco años, 
que apareció muerto en el lugar conocido 
por la Fuente del Zarzón, cerca del arroyo 
de Meaqt es. , «

La Guardia civil del puesto de la Casa 
de Campo dió cuenta del hallazgo al juez 
de guardia, quien acompañado del médico 
de la Casa de Socorro sucursal del distri­
to de Palacio, D. Julio Toledo Manzano, 
se trasladó rápidamente al lugar del su­
ceso.

Reconocido el cadáver se le aprecio en 
el lado izquierdo de la espalda las huellas 
de doce o trece perdigonazos, que debie­
ron causarle la muerte instantánea, pues 
aríunos de los perdigones habían perfora- 
d(?el pulmón, y otros se habían alojado en 
el corazón. ,

Ante el juez prestaron declaración los 
guardas de la Casa de Campo Victoriano 
Carmona Lázaro y Eusebio Maroto To-

IMPRESIONES POLITICAS) 
de ULTIMA HORA

rfejón. , jManifestaron.que el sábado, a las ocho 
de la mañana, vieron a dos cazadores fur­
tivos; uno de ellos, que llevaba una esco­
peta, hizo un disparo contra nosotros, y 
¡es contestamos, haciendo fuego con nues­
tras carabinas Remington cargadas con

El teatraíizador que teatraliza...
—¿Qué pasa en el Esp^iol?
—Puós que Francisco yiu æ ha me- 

H?lo a teatralizan «Gloria^), la formi- 
novela dé GaMós... y, claro, pe- 

sa un poeó. Para llevar una novela 
dé Gáldtes ai téateo hay que Laber si- 
'do al@o más que dríóctOT aríqsttco de

Ante el Juzga do corre span diente, ha 
sido presentada una denuncia contra 
el ex diputado .provincial y ex go­
bernador D. Juan de la Prida y Jorro.

Se a,cusa al merlñonado neñor de 
que, en unión de otro, había ordenado 
a una tercera persopia. vendiese tres 
automóviles, sin estar previamente 
autorizado .pur el -dueño de Ihp ca­
rruajes.

Los oue han intervenido en este 
asunto 'han sido detenido?, y en po­
der de .uno* de ellos encontró la P^ 
licía 13.295 pesetas y un cheque ce 
475 contra el Bancos Hispano Ameri­
cio. De las citadas cantídades se in­
cautó el Juzgado.

Según referericias, los comdhoados 
llevaban ya vendidos, por. el mismo 
procedimiento, ocho automóviles, tres 
dé los ciialeis han sido recuperados

La reunión que oelebrah tarde 
los ministro© tiene indáscaiühlo impo* - 
tancia política. en

Do tes acuerdos ■qu© aa adopt^ so­
bro tes asuntos qu© hemos venido s^ 
ñalando como verdaderos 
la marcha del Gobierno, depended el 
qú© surtan- o no acontecimientos polí­
ticos en la, presente semana parlamen. 
‘“De lina d« la's «fleuttaite seíiaMas, 
,i reteva a.1 proyecto * ««¡“^f 
,«as afirman los am.*ig)Q*s del ministro 
de ía. Guerra qu© no prodiucará que- 
branto 'atguno al Gobierne.

El Sr Ci'or’va no será un obstáculo 
nana qué ei' proyecto (pto teyó eh el 
PaTiljflmento, pero qu© aprobaron to­
do© tos ministros., qu©^ fÆîdÏÏ d?Tñ 
te a eixtratnuro*s, ooni la fórmula de un 
aplaizamiiento sine di^, si 
nFa ©1 Gobierno, anté la hosülidaA de 
^^Por te^ qúe se refiero al ministro de 
Estado, su responsEúJ'íiidto por ©l fra^ 
caso de las negociacioncs comer cíales 
con Franciá, no* apárecei tan man-co- 
raunada con 10*3 demás mlíii'Stros.

El interés diet todos cites, no* obstan­
te es ©vitar.en lo posible las conse­
cuencias d© ia ru,Ttura, y cu ©i (tom 
oei'O 'do hoy .s© i^sc!U!teraai. los medms 
más .eficaces para Itegar, al menos, a í^a Criación transitoria, prorcoran- 
do rircmistanciatmente, a setr posible. 
©1 modus vivendi oue ha di© terminar

No* es política id S’r. Cambó que co­
munique fâcilmÆfntie! su pens amiento! a

bala. , .
Los cazadores huyeron y desaparecie­

ron y a las dos encongaron el cadáver.
Victoriano y Eusebio sostienen que ellos. 

no pueden haber dado muerte al joven, 
pues sus carabinas no admiten carga de 
perdigones. , ~ ,

Nos paaece muy extraña la version que

Losi médicos forenses señoreá 
Alonso Martínez y Piga han hecha 
entrega del informe que contiena 
ios resultados de la autopsia reali­
zada en los cuerpos de las dos se-, 
ñO'Pas que aparecieron muertas en 
el hobeíl de Madrid Mo*derno.

No conocemos el informe en de-* 
talle; pero sí podemos asegurar que 
su contenido vuelve a poner so'br-e 
e!l tapete este misterioso suceso, 
que tanto ha apasionado a la opi-.; 
nión.

iSe decía (como de afirmación), 
que se trataba, sin duda alguna, de 
un crimen cometido por doña Ro­
sario, seguido del suicidio de ésta, 
y se daba igualmente por seguro 
que esto se desprendía del informe 
faculitatio.

Pues bien; ahora resulta que los 
forenses dicen que bien puede tra­
tarse de crimen y suicidio.

AI fin hemos podido averiguar lo 
que dicen los forenses y, efectivaj 
mente, se trata de un crimen segui­
do de suicidio.

Antonio García, de oficio para­
güero', ha sido detenido porque se 
dice que iba con mucho frecuencia 
por la casa de dichas señoras. De 
iodos modos no se creo que haya 
intervenido en dicho suceso.
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AVÜNTAMIENTO
La salud pública

El alcalde insistió hoy en qué la salud 
oública es excelente, dándose el caso de 
que la mortalidad de estos últimos días, 
ha sido inferior a la registrada en el mis­
mo período de tiempo del año anterior. 
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los amigos.. . . . ,
Además el leader regmnahsta no. —---—j -i j

no dría aunque quúsieíra, decir cuál se- / de este suceso han dado los citados guar- 
rá, en definitiva la resolución que -•’"«’ ” m«rhA mas la afirmación de aue 
adopte, pues ésta diependera sie/nspre 
del momento y de tes circunstancias 
que estima más convenientes al ad op-

el próximo riernes.
Queda, por último, como’ dificultad 

ministerial que requtefe asimismp una 
inmediata soliicrin Para el Gobierno, 

PAlíría el problema planteado en torno al .piro

U PíBLlCiDAD.”Aauncios raspeóte
¿cuál será esta tarde la actitad qué 

> d el mismo nxsutaspa ^ ma ms-

tarla.
El Sr. Cambó renite non frecuencia 

la frase, en su Ganversa>c*ión con los in. 
timos, de que él es «un nsi-nistroi de 
realidadies».

Esto quiere decir que Ib que consi- 
cKrá posible matntener en un momem- 
to, como criterio irreductible, lo aban­
dona o lo trueca fácilImente si la rea­
lidad, se le aparece distinta.

La rneditación a; que se cBedicó du­
rante la tarde de ayer el Sr. Cambó, 
paseando solitario por el Retiro, le 
hizo apreciar la realidad como favo­
rable à la aprobación de su proyœto, 
cOn sólo que el Gobieimo, habida*, cuen­
ta do la p^rentorieidad' «aei plazo, im­
ponga en el Congreso laltaFltcación del 
artículo rqglamentario, conocido con 
el nombre dei «guillotina».

La obstruóción que inició el Sr. Prie­
to en lai sesión del viernes, más que 
contra la esencia diel rroyectoi, la es­
timó el sr. Cambó como protesta de 
la minoría soolali&tá, por considérai - 
se menospreciada ñor el Gobieagio at 
no participarle éste, como hizo con 
Itíá dem.ás grupos parlamentarios, sii 
rropósito de haíbílitar el sábado y_ el 
hiñes paral la discusión del referido 
prOiVécto.

En esta creencia y con el casi con­
vencimiento de qué las fuerzas libera­
les que tienen participación en el Go­
bierno no lo negarán sus votos, se pró- 
pea» él Sr. Cambó abísrdar ante sus

das y mucho más la afirmación de que 
dispararon con las carabinas Remington.

Ei Juzgado aclarará este extremo, pues 
podra suceder que se haya hecho des­
aparecer el arma con que se cometió e; 
asesinato, para eludir toda clase respon-
sabilidades. . . . . u

En el esclarecimiento de este suceso ha 
de poner gran empeño el Juzgado y la Po­
licía, pues sería intolerable que no apare­
ciera el autor del salvaje cdmen.
Quién era el muerto.—Declaracio­

nes de los guardas
El hombre que anteayer apareció muer­

to en la Casa de Campo se llamaba Ga­
briel Salgado, de veinte años, y vivía en 
la carretera de Extremadura.

Se<^ún declaraciones de los guardas, Ga- 
briel%stuvo por la mañana en la Casa de 
Campo en compañía de otro individuo, 
que se ha comprobado se llama Antonio 
Olivero, de diecisiete años, que vive tam­
bién en la carretera de Extremadura.

Ambos se dedicaban 'a cazar furtiva­
mente, cuando fueron sorprendidos por los 
eua’-das, que les dieron ti alto. Los caza­
dores huyeron, y entonces ios guardas les 
hicieron varios disparos, desapareciendo 
Gabriel y huyendo Olivero,

Después, al realizar un recorrido, fué 
encontrado el cadáver, que presentaba he­
ridas producidas por una perdigonada.

Les o-uardas aseguran que ellos dispa-

Málaga 3 (12 n.).—Comunican de Be- 
namargosa que se ha cometido un homi­
cidio.

La víctima se llama Antonio Fernánde* , 
Velasco, que ha sido muerto por Juan 
Arenz Jiménez.

Entre ambos existían antiguos rencores, 
y al encontrarse, se acometieron mutuas' 
mente.

El matador se presentó a la Guardií 
civil.

Signen bajando las coronas

Ei Kaiser se va a casar con la 
viuda de un coronel

Berlín 5 (4 t.).—La “Nueva Ga­
ceta de Berlín” dice saber, por re- 
efrencias de varias personalidades 
muy bien informadas, que él ex em­
perador Guillermo parece resuelta 
a contraer matrimonio con la viuda 
de un oficial general de Dantzigi 
muerto durante la gran guerra.

Asegúrase que el ex kaiser se ha! 
hallado en relaciones, aunque pu-; 
ramente mundanas, con la aludida 
señora duramte un largo número de 
años, y que el matrimonio se coIe-i 
brará en fecha muy próxima, a pe­
sar de ser todavía muy reciente el 
luto de Guillermo de Hohenzollern,

“Esta decisión—hace notar el ex­
presado diario—'traería consigo un 
importauite cambio de política pu 

combara“v'adémás dicen que h sí determinados sectores del Imperio, 
raron ron oai«q_y va que una tan -desigual alianza

Sqnivaídría ?- to renuncia do toda 
irotensión al Trónó.’’—Fahra.

fusiles Remington, que ellos usan, no pue­
den disparar con perdigones.

También han declarado los guardas qut 
el muerte j su compañero dispara:oc con-
tra etios.
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